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DESCRIPTOR 6 

1. INTRODUCCIÓN AL DESCRIPTOR 
 

1.1.  Interpretación del descriptor 

 
La Directiva Marco sobre la Estrategia Marina y la Ley de protección del medio marino establecen 
para este descriptor la siguiente definición: 
  
“La integridad de los fondos marinos se encuentra en un nivel que garantiza que la estructura y las 
funciones de los ecosistemas están resguardadas y que los ecosistemas bentónicos, en particular, 
no sufren efectos adversos” 
 
La interpretación de los términos que contiene dicho descriptor se desarrolló en el Grupo de 
Trabajo 6 de la DMEM, organizado por el JRC y el ICES, y se encuentra recogida en su informe 
conjunto (Rice et al., 2010), desarrollados también en una publicación científica paralela (Rice et 
al, 2012). 
 
El término “fondos marinos” incluye tanto la estructura física como la composición biótica de las 
comunidades bentónicas. En este sentido son de especial relevancia aquellos organismos 
bioconstructores o generadores de hábitats que modifican la estructura de los fondos marinos 
(Buhl-Mortensen et al, 2010). 
 
La expresión “integridad” hace referencia a la preservación de la conectividad espacial, a que los 
hábitats no estén artificialmente fragmentados, y al funcionamiento natural de los procesos de los 
ecosistemas. Áreas de alta integridad respecto a ambas propiedades son consideradas 
“resilientes”, o dicho de otra forma, áreas donde las actividades humanas llegan sólo a producir 
alteraciones no permanentes, sin que el daño se transmita a través de los componentes del 
ecosistema. En ese sentido, “no sufrir efectos adversos” significa que  los impactos existen, pero 
que son sostenibles para los niveles naturales de diversidad y productividad, y los procesos no 
están degradados. 
 
Ya en el documento del grupo de trabajo (Rice et al., 2010) se reconoce que existe una gran 
incertidumbre científica sobre muchos aspectos de la ecología bentónica y de las tolerancias de los 
ecosistemas bentónicos a las perturbaciones, que se añade a la diversidad de características que 
presentan tanto los ecosistemas bentónicos como las presiones humanas. Por tanto, la evaluación 
del BEA requiere de la integración de estudios locales donde se refleje la distribución en mosaico 
de los ecosistemas bentónicos y de las presiones, siendo las escalas regionales demasiado amplias 
para el cumplimiento de los objetivos. 
 
Las limitaciones de información disponible sobre características de los fondos, bióticas y abióticas, 
de la tipología y distribución espacial de las presiones, y de las respuestas de los organismos 
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bentónicos a esas presiones, han obligado a una limitación equivalente en el enfoque de este 
descriptor. Siguiendo los pasos del documento de trabajo citado (Rice et al., 2010) la medida del 
BEA para la “integridad de los fondos marinos” sigue los tres siguientes pasos: 
 

• Identificación de las estructuras ecológicas y funciones de especial importancia: en nuestro 
caso identificación de los fondos marinos ocupados por hábitats considerados biogénicos o 
de especial vulnerabilidad, a partir de la lista de todos los hábitats obtenida en el 
descriptor 1.  

• Identificación de las presiones humanas cuyos impactos pueden alcanzar niveles que 
degraden el estado ambiental. Se ha hecho especial hincapié en las actividades pesqueras. 
Además se ha recopilado toda la información disponible sobre otras presiones.  

• Para los diferentes componentes del ecosistema y presiones, se ha realizado una 
identificación de atributos e indicadores para evaluar el estado. Se han desarrollado 
indicadores basados en el área de cobertura de los hábitats, como el porcentaje de área 
afectado por presiones. En los indicadores derivados de la especie y/o especies 
bioconstructroras, se han utilizado diversos índices incluyendo índices ecológicos (riqueza y 
diversidad) y de tolerancia a las actividades humanas. 
 

1.1.1.   Criterios e indicadores aplicables 

 
A partir de las conclusiones de los Grupos de Trabajo organizados por JRC e ICES para los 
diferentes descriptores incluidos en la DMEM, y de las consultas a los organismos competentes y 
convenciones marinas regionales, la Comisión Europea publicó la Decisión 2010/477/UE de 
septiembre de 2010. En ella se establecieron los criterios y estándares metodológicos a considerar 
en relación con el buen estado ambiental (BEA). Según dicho documento, para el Descriptor 6, 
deberían tenerse en cuenta dos criterios y seis posibles indicadores:  
 
Criterio 6.1. Daños físicos en relación con las características del sustrato 
 
Su objetivo es evaluar la magnitud de los impactos producidos por las actividades humanas en los 
sustratos del fondo marino que estructuran los hábitats bentónicos. Entre los distintos tipos de 
sustratos, los biogénicos (que es producido por la acción de un organismo vivo), que son los más 
sensibles a las perturbaciones físicas, desempeñan una serie de funciones que sirven de apoyo a 
los hábitats y comunidades bentónicos. 
 
Indicador 6.1.1. Tipo, abundancia, biomasa y extensión del sustrato biogénico relevante.  
 

• Indicador principal: porcentaje de área ocupada por sustrato biogénico 
o Indicador secundario: frecuencia de ocurrencia de cuadrículas ocupadas por 

sustrato biogénico (en caso de que no se disponga de cartografiados continuos) 
 

• Indicador principal: área ocupada por cada tipo de hábitat biogénico/vulnerable 
o Indicador secundario: frecuencia de ocurrencia por cuadrícula de cada hábitat 

biogénico/vulnerable (en caso de que no se disponga de cartografiados continuos) 
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• Indicador principal: biomasa por unidad de superficie de la especie estructurante 
/bioconstructora por hábitat 
 
 

Este criterio se ha abordado en coordinación con el descriptor 1 (criterios 1.4 y 1.5), como área de 
distribución de aquellos hábitats listados como vulnerables en directivas, convenios y comisiones. 
Por tanto se ha identificado “sustrato biogénico relevante” con “hábitats biogénicos” e incluyendo 
una dimensión de conservación, aquellos incluidos en directivas (en la Demarcación Levantino-
Balear: Convenio de Barcelona, Directiva de Hábitats y Scientific Technical and Economic Commitee 
for Fisheries –STECF- de la UE). 
 
Como resultado del Descriptor 1- Nivel de hábitats, se ha generado una lista de hábitats presentes 
en la demarcación (ver Anexo V- Fichas de hábitats, del Documento D1), incluidos los biogénicos. 
La información disponible de cada hábitats es muy variable (ver apartado 1.2), por lo que sólo en 
algunos hábitats se dispone de información sobre tipo, abundancia, biomasa y extensión. 
 
Respecto a la extensión de cada hábitat se ha aplicado el indicador principal “Área” en aquellos 
casos en que se disponía de información continua y se ha aplicado el indicador secundario 
“Frecuencia de ocurrencia” en aquellos en los que la información de base era de estaciones o 
puntos. En el primer caso se encuentran los hábitats infralitorales y circalitorales del estrato 0-50 
m, obtenidos a partir de cartografías bionómicas y en el segundo caso los hábitats circalitorales y 
batiales obtenidos de las campañas de arrastre del IEO (ver Anexo II, documento Descriptor 1). 
 
 
Indicador 6.1.2. Extensión de los fondos marinos afectados de forma significativa por las 
actividades humanas en los distintos tipos de sustratos. 
 

• Indicador principal: porcentaje de área ocupada por cada tipo de hábitat 
biogénico/vulnerable afectado por impactos significativos de una presión determinada. 

o Indicador secundario: porcentaje de cuadrículas del hábitat biogénico/vulnerable 
(en caso de que no se disponga de cartografiados continuos) afectadas por 
impactos significativos de una presión determinada. 

o Indicador secundario: porcentaje de interacciones entre el hábitat y el área de 
influencia de una presión determinada.   
 

De aquellos hábitats de los que se dispone de área de distribución, se evalúa la superficie de 
solapamiento con el área de afección de presiones e impactos humanos. Se ha definido una 
gradación en los niveles de presión, y se han identificado aquellos niveles que se considera afectan 
de manera significativa. La principal presión son las actividades pesqueras, y es de la que se tiene 
más información espacial a través de las “cajas azules” o VMS (Vessel Monitoring by Satellite). Para 
los hábitat costeros, y más concretamente para las praderas de P. oceanica, se ha analizado0, caso 
por caso, la interacción entre el hábitat y el área de influencia de cada presión (“buffer”), 
establecida en base a la distancia de su alcance espacial establecido a su vez en base a la 
bibliografía y el criterio de experto. 
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• Indicador principal: Superficie perdida del hábitat “Praderas de Posidonia oceánica”  
(estima mediante superficie de mata muerta) 
 

 
Aunque la evidencia existente apunta a una pérdida de hábitats de angiospermas marinas a escala 
global, no existen datos cuantitativos objetivos de su magnitud y tasa en la demarcación levantino-
balear. Esto es debido a la falta de información de su distribución en el pasado en casi toda la 
demarcación, la escasa precisión de las cartografías actuales en muchos aspectos, su inexistencia 
en algunas regiones y zonas y la ausencia de estudios enfocados a cuantificar el alcance de las 
alteraciones de la distribución y estructura de la influencia de las presiones antrópicas. Sólo 
existen unos pocos casos de estudio publicados y existen numerosos casos de estudio no 
publicados realizados para diferentes administraciones, empresas, EIAs, etc.  
Por tanto, cualquier ejercicio de estimar la superficie de praderas perdida por la presión antrópica 
basado en la información disponible es altamente especulativo y debe se tomado solo como una 
primera aproximación. Sólo en este contexto, se plantea en este apartado el empleo de la 
información de superficie de mata muerta que aparece en las cartografías bionómicas disponibles 
para esta evaluación.     
Este indicador es aplicable exclusivamente a las praderas de Posidonia. La dinámica de crecimiento 
de P. oceanica a lo largo de los siglos forma una estructura permanente denominada “mata” 
formada por rizomas muertos (vivos los 20 primeros cm) compactados por sedimentos que puede 
alcanzar una potencia de varios metros de espesor. Cuando la parte viva de la pradera situada en 
la superficie de la mata desaparece a consecuencia de un impacto o perturbación, la mata perdura 
y puede ser fácilmente detectable y cartografiable mediante técnicas cartográficas (ver Descriptor 
1). Esta mata que ha perdido su parte viva se denomina “mata muerta” y es un testigo 
inconfundible de la presencia de P. oceanica en esa zona en el pasado. En algunas cartografías 
bionómicas regionales se identifican las superficies de “mata muerta” que puede ser empleado 
como una estimación de la superficie perdida de este hábitat, siempre y cuando se pueda 
relacionar con la perturbación antrópica que ha originado dicha pérdida. No obstante, como ya se 
ha advertido, el dato obtenido no es posible emplearlo en términos absolutos, tan solo como un 
“Proxy” de la escala de magnitud del problema de la pérdida de hábitat de P. oceanica. Por un 
lado, la fiabilidad del dato depende de los métodos y criterios técnicos empleados por el equipo 
que ha realizado la cartografía, si es que lo ha tenido en cuenta. Por otro lado hay regiones enteras 
como Cataluña en las que este dato no existe y puede ser importante. También hay que tener en 
cuenta que las superficies de esta estructura biogénica pueden ser originadas de forma natural 
(Boudouresque et al. 2009) y, por tanto, su presencia no puede ser siempre atribuida a la 
influencia de una presión antrópica o a un mal estado de conservación (Moreno et al. 2001). Por 
último, las extensiones de mata muerta pueden estar simplemente enterradas yser catalogadas 
como fondos blandos en la cartografía. Por tanto, el esrror del dato obtenido es probablemente 
alto.  
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Criterio 6.2. Estado de la comunidad bentónica 
 
Las características de la comunidad bentónica, la composición por especies, la composición por 
tallas o los rasgos funcionales, ofrecen una indicación importante del potencial de buen 
funcionamiento que tiene el ecosistema. La información necesaria sobre la estructura y la 
dinámica de una comunidad se obtendrá, según proceda, midiendo: su diversidad de especies; su 
productividad (abundancia o biomasa); el predominio en ella de taxones y taxocenosis tolerantes 
o sensibles; y su composición por tallas, reflejada en la proporción de individuos pequeños y 
grandes. 
 
Indicador 6.2.1. Presencia de especies particularmente sensibles y/o tolerantes  
  
Hábitat Posidonia oceanica  
 
Por su extensión y distribución en esta demarcación se selecciona este hábitat para evaluar esta 
clase de indicadores en la parte costera del ecosistema, sin perjuicio de que en las futuras etapas 
de la evaluación se incorporen otros indicadores similares basados en otras especies sensibles de 
otros hábitat/comuniades costeros como los fondos rocosos infralitorales, el maërl y el coralígeno. 
El planteamiento metodológico en este caso es exactamente el mismo que el desarrollado para el 
indicador 1.6.1 (estado de las especies y comunidades típicas) del descriptor D1 (apartado 
2.3.2.3.1.1 del documento correspondiente). 
 

Los indicadores para evaluar el estado o condición de las praderas de P. oceanica, y de las 
angiospermas marinas en general, se basan en atributos de la estructura y dinámica de la planta o 
de alguna especie característica, más que en indicadores basados en la estructura de su biocenosis 
asociada (riqueza de especies, índices de diversidad, etc.) como suele ser normal en otros hábitat 
bentónicos.  

Siguiendo un orden jerárquico de organización propio de las praderas de angiospermas marinas, 
se indican a continuación algunos tipos de atributos propios de cada nivel que suelen ser 
empleados para determinar el estado de una pradera respecto a una presión o impacto antrópico 
determinado o simplemente su dinámica espacio-temporal natural:   

Nivel de Pradera/comunidad: grado de cobertura, métricas del paisaje, productividad, abundancia 
de algún componente clave o típico de la comunidad (herbívoros, Pinna nobilis, epífitos, 
holoturias, etc.), índices de floración, etc. 

Nivel de mancha: densidad de haces, tasas de división y mortalidad de haces, etc.  

Nivel de haz individual o “ramet”: morfología foliar, crecimiento foliar, proporción de tejidos 
necrosados, marcas de herbívoros, crecimiento y edad del rizoma, densidad de epífitos, etc. 

Nivel fisiológico, celular y sub-celular: ver tabla a continuación. 

Nivel genético: marcadores genéticos.          

Algunas de estas variables/descriptores pueden estar asociados a un nivel de organización 
determinado y otros pueden aplicarse en varios niveles, de forma que la aplicación de los 
descriptores, su método de medición y su interpretación es habitualmente una cuestión de la 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
6 

escala del objeto de estudio. Por ejemplo, existen diversos tipos de medida de cobertura de la 
pradera dependiendo de si la escala de interés es la de paisaje (macroescala) o la del patrón de 
manchas dentro de la pradera (mesoescala); las métricas del paisaje pueden ser aplicadas tanto a 
escala geográfica como escalas más locales a nivel de paisaje y de mancha, etc. 

 

Composición química elemental  Referencias: 

Carbono (δ
12

 C y δ
13

C13) 

Nitrógeno (δ
14

N y δ
15

N) 

Fósforo (P) 

C:N:P y otros ratios 

Azufre (δ
32

S y δ
34

S) 

Fe y otros metales pesados 

composición iónica 

 

Alcoverro et al 1997, 2000; Augier et al. 1982; 
Cooper and DeNiro, 1989; Duarte 1990, 1992, 
1995; Enríquez et al. 2004; Frederiksen et al. 
2007, 2008; Fourqurean et al. 2007; Holmer et al 
2003; Invers et al 2002, 2004; Lafabrie et al. 2007, 
2009; Malea et al. 1994; Malea and Haritonidis, 
1989; Pérez et al. 2008, Pirc and Wollenweber 
1988; Pirc 1985; Romero et al, 2006; Ruiz et al. 
2010; Schlacher- Hoenlinger and Schlacher, 1998; 
Vizzini et al. 2003; Warnau et al, 1995,. 1996; 
etc…. 
  

Composición bioquímica  Referencias: 

aminoácidos libres 

Carbohidratos 

Proteínas 

pigmentos fotosintéticos 

pigmentos fotoprotectores 

Alcoverro et al. 2001a; Augier et al. 1982; Casazza 
and Mazzella 2002; Dalla Via et al. 1998; Enríquez 
et al. 2004; Invers et al. 2004; Marín-Guirao et al. 
2011; Olesen et al 2002; Pérez et al. 2008, Pirc 
1985; Pirc and Wollenweber 1988; Ruiz et al. 
2009; etc… 

  

Ecofisiología Referencias: 

actividad fotosintética 

Respiración 

Absorbancia 
Actividad enzimática relacionada con 
asimilación de carbono y nutrientes 

potencial hídrico y osmótico 

actividad antioxidante 

Alcoverro et al. 1998, 2001a, 2001b, Drew, 1978; 
Enríquez et al. 1992, 1994, 2004; Ferrat et al 
2002a y 2002b; Gacia et al. 2007; Hamoutene et 
al 1996; Invers et al. 1997, 2004; Marín-Guirao et 
al. 2011; Olesen et al 2002; Ruiz and Romero 
2001, 2003; Ruiz et al. 2001; Sandoval-Gil et al 
2012; Sureda et al. 2008; etc… 

 

Tabla 1. Variables bioquímicas y fisiológicas relacionadas con los procesos metabólicos y fisiológicos más relevantes 

de los que se dispone de algún tipo de información en P. oceanica. 

 

Debido a la importancia de P. oceanica como especie estructuradora del hábitat, en las últimas 
décadas se ha avanzado de forma considerable en el conocimiento de la ecofisiología y bioquímica 
de la especie y sobre todo en la relación con las respuestas a estrés abiótico (fundamentalmente 
nutrientes, irradiancia y salinidad), pero también biótico (p.e. herbívoros y algas invasoras). En la 
Tabla 1 se muestra una relación de las variables bioquímicas y fisiológicas relacionadas con los 
procesos metabólicos y fisiológicos más relevantes de los que se dispone de algún tipo de 
información en P. oceanica. En esta tabla se adjunta relación representativa, aunque no 
exhaustiva, incompleta, de las publicaciones relacionadas con características fisiológicas y 
bioquímicas de P. oceanica estudiadas principalmente en las praderas de la Demarcación 
Levantino-Balear. 
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De todo el junto de variables mencionado para cada nivel de estudio u organización, sólo unos 
pocos han sido empleados sistemáticamente en programas de monitoring. Los descriptores de 
tipo estructural a nivel de pradera y mancha son los más extensivamente empleados en las redes 
de monitoring de praderas, mientras que los descriptores a nivel de ramet y fisiológicos sólo han 
sido empleados en algunas regiones de la demarcación. Los descriptores genéticos sólo han sido 
empleados en determinados sitios para testar hipótesis específicos (p.e. Arnaud-Haond et al. 
2012) y los relacionados con las métricas del paisaje todavía no han sido aplicados ni en programas 
de monitoring ni en ningún otro tipo de proyecto. Por tanto, se dispone de información de muy 
pocos descriptores para una evaluación del estado y tendencias de este hábitat en la demarcación 
Levantino-Balear. Esto es debido a una combinación de criterios de tipo práctico, así como a las 
propias limitaciones técnicas y económicas inherentes a la medición y obtención de datos a partir 
de los diferentes descriptores. De acuerdo con esto y la información disponible, para este informe 
se van a considerar dos tipos de indicadores de la condición de P. oceanica, que en la actualidad se 
están aplicando de forma extensiva en la mayoría de las regiones de la demarcación y de los que 
se dispone incluso de series temporales: a) variación espacio-temporal de descriptores 
estructurales y b) índices multimétricos (POMI).         

 

a) Indicador relacionado: Variación espacio-temporal de descriptores estructurales de la 
pradera de P. oceanica. 

La variación de la estructura del dosel foliar a lo largo de gradientes ambientales (p.e. 
profundidad) es una de las respuestas más plásticas conocidas para esta especie (González-Correa 
2009). De hecho, la disminución de la densidad de haces de las manchas que forma el paisaje de 
una pradera de P. oceanica y el grado de recubrimiento (o cobertura) de éstas sobre el sustrato 
representan una de las respuestas más características, y mejor documentadas, en relación a la 
alteración de las condiciones del medio causadas por diferentes presiones antrópicas (p.e. Ruiz y 
Romero 2003, Ruiz et al. 2001, Leriche et al. 2011, entre otros; ver Figura 1) y son descriptores 
ampliamente aceptados para la evaluación y seguimiento de las praderas (Pergent et al. 1995, 
Pergent-Martini et al. 1995, Renom et al 1998, Boudouresque et al. 2006; Díaz y Marbà 2009; 
López y Royo et al. 2010, 2011; Ruiz et al. 2010). Son indicadores muy eficientes de la integridad 
estructural de la pradera y de fácil medición. La pérdida de densidad de haces y/o cobertura de la 
vegetación implica a largo plazo la pérdida de las múltiples funciones que están íntimamente 
asociadas al mantenimiento de la estructura del hábitat (diversidad biológica, sumidero de 
carbono, producción primaria, etc.).   
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Figura 1. Variación espacial de la densidad de haces (círculos negros) y la cobertura de pradera (triángulos blancos) 
desde una dársena portuaria (0 m) hasta zonas más alejadas de la influencia portuaria, en la que ambos 
descriptores tomas valores normales para la profundidad en que se realizaron las mediciones (-10 m).  Ruiz y 
Romero (2003) 

 

No todas las presiones actúan igual sobre estos descriptores (p.e. Ruiz et al 2001, Sánchez-Lizaso 
et al. 2002, Ruiz et al. 2003, González-Correa et al 2008). Las presiones relacionadas con pérdida 
de calidad del agua (acuicultura, vertidos urbanos, influencia infraestructuras costeras, etc.) 
causan alteraciones de estos descriptores debido al estrés causado por la limitación o exceso de 
alguno o varios factores (luz, nutrientes, materia orgánica, contaminación, hipersalinidad, 
sedimentación, etc.). Las presiones relacionadas con la erosión mecánica del sustrato (arrastre 
ilegal, fondeo no regulado, dragados, etc.) producen una alteración de la estructura de la pradera 
por su fragmentación en mayor o menor grado. La estrategia de la planta también es muy variable 
en función de la población y el tipo de perturbaciones: las praderas pueden perder (o ganar) 
densidad de plantas, pero no cobertura y viceversa, o experimentar cambios ambos descriptores. 
La densidad de haces es un descriptor de la estructura espacial a microescala, es decir, dentro de 
las manchas de haces. La cobertura es un descriptor de la estructura espacial a meso y 
macroescala (dependiendo de cómo se mida) y hace referencia a la proporción de sustrato 
ocupado por las manchas. Representan, por tanto, diferentes niveles jerárquicos de organización 
estructural cuya variación no tiene por qué estar correlacionada entre ellos y representar procesos 
diferentes. Por esta razones, la evaluación del estado de las praderas de P. oceanica no puede 
basarse únicamente en descriptores estructurales medidos a un sólo nivel o escala.    

Los métodos para medir estos indicadores son variados dependiendo del laboratorio que los 
aplica, la escala y el problema a resolver (Pergent et al. 1995, Pergent-Martini et al. 1995, Renom 
et al 1998, Luque y Templado 2004, Boudouresque et al. 2006; Díaz y Marbà 2009; López y Royo et 
al. 2010, 2011; Ruiz et al. 2010). Para la densidad de haces se emplean cuadrados (400, 625, 900 y 
1600 cm2) completamente al azar, cuadrados (400 y 625 cm2) al azar dentro de manchas de 
pradera y recuentos de haces en parcelas cuadradas fijas. Respecto a la cobertura se mide a lo 
largo de transectos lineales (25-50 m) dispuestos al azar o desde una posición fija, o por métodos 
de estimación visual tipo Braun-Blanquet dentro de cuadrados de 1600 cm2. Ambos métodos de 
cobertura se encuentran sujetos a factores subjetivos y son semi-cuantitativos; mientras los 
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primeros representan una macroescala o escala de paisaje, los segundos miden el recubrimiento 
de las manchas a una mesoescala. En ambos casos se anota la proporción de pradera viva sobre el 
transecto o cuadrado, pero también se puede anotar la naturaleza del sustrato no ocupado por 
pradera viva (arena, roca o mata muerta). Conociendo la proporción de mata muerta es posible 
calcular el Índice de Alteración (Sánchez Poveda et al. 1996), o su inversa el Índice de Conservación 
(Moreno et al. 2001), índice cuyo empleo se ha extendido últimamente pero que hay que utilizar 
con extremada precaución si no está bien determinado el origen de esa mata muerta 
(Boudouresque et al. 2006). Por otro lado, la proporción de mata muerta suele ser casi una imagen 
especular de la proporción de pradera viva de forma que este índice y el porcentaje de cobertura 
aportan la misma información, excepto en casos en los que existe una elevada heterogeneidad de 
tipos de sustrato (pradera, roca, sedimentos).    

Estos indicadores pueden ser obtenidos a partir de muestreos extensivos para cuantificar los 
efectos en el espacio de un impacto sobre la integridad de la estructura de la pradera en una 
localidad o área dada (Ruiz et al. 2001, Leriche et al. 2011; López y Royo et al. 2011). Por otro lado 
pueden ser medidos en un punto o sitio determinado de la pradera de forma repetida en el 
tiempo para obtener series temporales a partir de las cuales inferir las tendencias de evolución del 
hábitat en condiciones naturales o bajo la influencia de algún impacto (González-Correa et al. 
2009, Peirano et al. 2011). Es conveniente que estas mediciones temporales estén referidas a una 
superficie o punto fijo de la pradera, ya que la elevada heterogeidad espacial a pequeña escala 
intrínseca de las praderas de P. oceanica puede enmascarar fácilmente el tipo de variación 
espacio-temporal objeto de análisis. Para ello los recuentos de las densidades de haces es 
conveniente hacerlo en parcelas cuadradas de 40x40/50x50 cm y las medidas de cobertura 
realizarlas a lo largo de transectos trazados con rumbo determinado a partir de un punto fijo 
marcado por una piqueta o boya. La realización de medidas repetidas sobre puntos, parcelas o 
transectos permanentes suele ser criticado por la posible dependencia estadística de los datos 
(Underwood, 1997), pero es la estrategia más admitida en muestreos de vegetación para poder 
detectar cambios debidos exclusivamente a la dinámica de la comunidad o población y hay 
métodos y asu nciones estadísticas específicas para estos casos (Quinn y Keough 2002). Las 
diferencias de los valores medios de estos descriptores medidos en años sucesivos nos indican el 
crecimiento neto anual de la población; la media de los crecimientos netos anuales de un periodo 
de años equivale a la tendencia de la población. Si los crecimientos netos y/o tendencias son 
positivos se dice que la pradera o población de haces es progresiva, si no son significativamente 
diferentes de cero se dice que la dinámica poblacional es estable y si son significativamente 
inferiores a cer entonces se dice que la población presenta una dinámica regresiva (Luque y 
Templado 2004, Boudouresque et al. 2006, Díaz-Almela y Marbà 2009, Ruiz et al. 2010). Otros 
métodos de seguimiento temporal contemplan el marcaje de cada haz individual dentro de la 
parcela permanente para estimar descriptores de tipo poblacional (tasas de 
división/reclutamiento y mortalidad de haces; Luque y Templado 2004, Díaz-Almela y Marbà 2009; 
Marbà y Duarte 2010); a pesar de que estos descriptores pueden aportar información relevante su 
aplicación ha sido más limitada debido al elevado tiempo de buceo que se requiere, lo que los 
hace poco prácticos en programas de seguimiento más rutinarios y con un elevado número de 
estaciones de muestreo. La lepidocronología y el intervalo plastocrono son técnicas de retro-
datación de rizomas que permiten analizar de forma indirecta cambios en la dinámica de las 
praderas y su relación con cambios ambientales (Duarte et al. 1994, Delgado et al. 1999, González-
Correa et al. 2005, Mayot et al. 2005, Marbà et al. 2006, González-Correa et al. 2008), pero estas 
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técnicas son menos fiables para estimar tendencias que los métodos directos anteriores 
(González-Correa et al. 2007).  

Se realizan mediciones de variaciones espacio-temporales de descriptores estructurales de las 
praderas de P. oceanica en prácticamente todos los estudios de evaluación de impacto ambiental 
y planes de vigilancia relacionados con todo tipo de proyectos y actuaciones en la línea de costa. El 
análisis de esta información debería servir para evaluar el estado de las praderas bajo la influencia 
de la actividad humana en la Demarcación Levantino Balear, pero a) no es accesible una parte muy 
importante de esta información y b) la disparidad de métodos y falta de rigor científico que 
caracteriza buena parte de esta fuente de información, son circunstancias que impiden 
proporcionar aquí y ahora dicho análisis. La información bionómica relativa a alteraciones 
estructurales de pradera no es fiable en muchos casos ya que se basa en una interpretación 
subjetiva y errónea de registros obtenidos con métodos acústicos; esta interpretación es 
frecuentemente errónea ya que confunde “praderas alteradas” con variaciones naturales de la 
estructura de las praderas con la profundidad, excepto en casos en que tales interpretaciones son 
realizadas por expertos y apoyándose en información complementaria obtenida por buceo o vídeo 
que permita calibrar la imagen obtenida (p.e. Manzanera et al. 2002).  

La información disponible procede de publicaciones científicas dispersas que aportan evidencia 
cuantitativa de las relaciones entre las alteraciones de la estructura de las praderas relacionadas y 
los impactos locales de actuaciones concretas: vertidos orgánicos de granjas marinas (Delgado et 
al. 1999, Ruiz et al. 2001), obras portuarias (Ruiz et al. 2003; Fernández-Torquemada et al. 2005), 
playas artificiales (González-Correa et al. 2008), pesca de arrastre (Sánchez-Lizaso et al. 1990, 
Martín et al. 1997, Sánchez-Lizaso et al. 2002, González-Correa et al. 2005), contaminación 
industrial (Moreno et al. 2001), fondeaderos no regulados (Pérez-Tonda et al. 2011) y vertidos de 
plantas desalinizadoras (Fernández-Torquemada et al. 2005; Gacia et al. 2007). En la Región de 
Murcia, las praderas contenidas en las áreas LIC de la Red Natura 2000 fueron caracterizadas y 
evaluadas en base a las variaciones espacio-temporales de sus descriptores estructurales, pero 
análisis de este tipo no se disponen de otras regiones de la demarcación. Las redes de seguimiento 
de P. oceanica las Comunidades Autónomas de Cataluña, Baleares, Comunidad Valenciana y 
Murcia representan una importante fuente de información de las variaciones espacio-temporales 
de los descriptores estructurales; en conjunto suponen unas 140 estaciones de seguimiento de P. 
oceanica repartidas por toda la geografía de la Demarcación-Levantino Balear, que aportan datos 
anualmente desde 1998. Estas redes están integradas en el proyecto de coordinación de redes de 
P. oceanica a nivel nacional POSIMED (www.posimed.es). La Junta de Andalucía dispone de la red 
de estaciones de muestreo de P. oceanica desde 2009 gracias al proyecto proyecto LIFE-Posidonia 
de la UE, también en el marco del proyecto a nivel nacional POSIMED. Hay que resaltar que el 
análisis pormenorizado de todas estas fuentes de información revela calidades muy diferentes 
incluso dentro del mismo tipo de fuente, lo que limita su utilización conjunta y sistemática en una 
evaluación global de toda la Demarcación. La red de muestreo de P. oceanica de la DMA también 
incluye indicadores de estructura de pradera, pero estos datos son tratados como parte de índices 
multimétricos (ver a continuación). Para este informe se han empleado los datos de las fuentes 
mencionadas para realizar un análisis general del estado de las praderas de P.oceanica de la 
demarcación y determinar hasta que punto con esta información heterogénea es posible o no 
establecer algún tipo de diagnóstico o evaluación del BEA en la demarcación Levantino-Balear.     
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b) Indicador relacionado principal: Índices multimétricos: POMI (Posidonia Oceanica 
Multimetric Index, Romero et al. 2007) 

Para la implementación de la DMA un conjunto de indicadores del estado o condición de las 
praderas de P. oceanica a diferentes niveles de organización (ver párrafos anteriores) han sido 
seleccionados y analizados por métodos multivariantes para evaluar el estado ecológico de las 
masas de agua de las cuencas hidrológicas. En este tipo de aproximación multimétrica se basa el 
índice POMI (Romero et al. 2007), desarrollado para el empleo de las angiospermas marinas (y en 
concreto P. oceanica) como Elementos de Calidad Biológica en la implementación de la DMA en la 
costa mediterránea española y en el resto de países europeos (Romero et al. 2007, López y Royo 
et al 2010, 2011). El índice POMI emplea 14 indicadores a nivel de comunidad (N epífitos), 
estructura de la población (densidad de haces y porcentaje de cobertura), individual (superficie 
foliar del haz y superficie foliar necrosada), fisiológico (N, δ15N, P, δ34S y carbohidratos en rizomas), 
y contaminación (Cu, Pb y Zn en rizomas), seleccionados de una lista más amplia de variables de 
cada uno de estos niveles medidos en praderas de la costa catalana (Martínez-Grego et al. 2008). 
El índice se obtiene a partir del eje del PCA que explica mayor cantidad de varianza normalizado 
entre 0 (peor condición) y 1 (condición de referencia) para obtener las cinco clases de estado 
ecológico que establece la DMA (Ecological Quality Ratio, EQR = Alto, Bueno, Moderado, Pobre y 
Malo). El índice está correlacionado con gradientes de presión antrópica (Romero et al. 2007), 
evaluados mediante métodos estandarizados y homogéneos basados en el análisis de imágenes de 
satélite y datos públicos (López y Royo et al. 2009). Estos métodos evalúan de forma integrada la 
presión causada por usos del suelo, actividad industrial, descargas de ríos, actividad portuaria y 
estructuras artificiales. Los resultados de este tipo de evaluación son extrapolados a la calidad de 
las masas de agua costera de la región en que se encuentran las praderas analizadas, hasta una 
milla de distancia de la línea de costa. En algunas regiones quedan fuera del alcance de este 
análisis las praderas someras (límites superiores) sometidas a la influencia de un gran número de 
impactos locales, los impactos físicos causados por la pesca de arrastre y los fondeaderos no 
regulados y los impactos en praderas profundas (límites inferiores) fuera de las masas de agua 
definidas por la DMA. Por otro lado hay que tener en cuenta con que criterio se han seleccionado 
las estaciones de muestreo, y su número dentro de cada masa de agua ya que la estación puede 
estar asociada a un impacto local, pero el EQR resultante se extrapola a la masa de agua entera, lo 
cual no es correcto (sobre todo si no hay más estaciones) y puede dar lugar a una visión 
distorsionada del estado de las praderas.   

El POMI ha sido aplicado por la Agencia Catalana del Aigua (ACA) en 22 praderas de la costa 
catalana repartidas en 11 masas de agua desde 2007 hasta la actualidad; para el cálculo del EQR 
utiliza 10 indicadores de tipo estructural, morfológico y fisiológico medidos siempre a 15 metros 
de profundidad. Se dispone también de los datos de EQR obtenidos por la Agencia Balear de 
l’Aigua i de la Qualitat Ambiental y el IMEDEA, en una red de un total de 73 estaciones 
muestreadas en los periodos 2005-2006 y 2008-2009 distribuidas en las 38 masas de agua del 
archipiélago balear, entre 4 y 17 metros de profundidad. El POMI aplicado en baleares emplea 5 
indicadores, 1 de tipo estructural (% cobertura) y el resto relativos a aspectos bioquímicos y 
fisiológicos (N, P e isótopos estables de N y S en rizomas). En la Comunidad Valenciana (Consellería 
de Medi Ambient, Aigua, Urbanismo i Habitatge) se muestrean anualmente desde 2005 14 
praderas para la aplicación del POMI, distribuidas en 11 masas de agua a una profundidad media 
de 15 metros; el EQR se calcula a partir de 8 indicadores de tipo estructural y morfológico 
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básicamente (%tejidos necrosados, %rizomas plagiotropos, densidad de haces, presión herbívoros, 
carga de epífitos, descalzamiento, índice de conservación y superficie foliar; Fernández-
Torquemada et al. 2008). La DG de Medio Ambiente de la Comunidad de la Región de Murcia 
realiza desde 2008 un muestreo para la aplicación del POMI en 15 praderas entre 5 y 27 metros de 
profundidad y emplea indicadores sólo de tipo estructural y morfológico. Las CCAAs, a petición del 
MAGRAMA para realizar este trabajo, han proporcionado estos datos (promedios de EQR de los 
periodos muestreados), que serán analizados con el resto de indicadores y fuentes de información 
para determinar, si es posible, el estado actual de las praderas de la Demarcación Levantino-
Balear. Como se aprecia existen diferencias entre regiones tanto en los criterios del diseño de 
muestreo como en los tipos y números de indicadores empleados para el cálculo del EQR; aunque 
se han realizado ejercicios de intercalibración para poder hacer comparables los resultados de EQR 
entre regiones, el empleo de estos datos para realizar una evaluación del estado ambiental global 
a nivel de demarcación hay que hacerlo con ciertas precauciones ya que planteamientos 
diferentes pueden llevar a resultados con significados diferentes (López y Royo et al 2011).      

c) otros indicadores relacionados que deben ser considerados en futuras evaluaciones de este 
hábitat: 

Índices de floración (ver índices y métodos en Díaz-Almela et al. 2005) 

Índices de la estructura genética de las poblaciones (ver índices y métodos en Procaccini et al. 
2007) 

Desde el punto de vista de la conservación y la gestión de los hábitats marinos, es absolutamente 
fundamental la introducción de descriptores de “salud genética” del hábitat (Procaccini et al. 
2007). Esto es especialmente importante en hábitats biogénicos de vida larga y escasa diversidad 
genética, ya que de ésta depende su mayor o menor capacidad de adaptación a cambios actuales 
y futuros y, por tanto, su vulnerabilidad. Tener baja diversidad genética significa que no basta con 
conservar una superficie “representativa” del hábitat, sino que en dicha superficie debe estar 
representada la mayor proporción de genotipos diferentes. Al tratarse de una especie clonal con 
una baja intensidad y frecuencia de reproducción sexual, la variación genotípica se observa 
cuando tomamos escalas espaciales muy amplias. En consecuencia, para garantizar la 
conservación de este hábitat, y su capacidad de adaptación a posibles cambios en escenarios 
futuros de cambio global, es fundamental englobar la mayor área posible dentro de figuras de 
protección de áreas costeras (LIC-ZECs, reservas marinas, arrecifes artificiales, reservas de 
biosfera, otras). Los descriptores de la estructura genética y floración de las praderas son 
fundamentales para determinar la escala de conservación de este tipo de hábitats y son 
indicadores básicos para detectar los efectos del cambio climático global, especialmente los 
relacionados con estrés térmico. Por tanto, se recomienda estudiar la posibilidad de aplicación de 
estos indicadores deberán ser considerados en cualquier estrategia futura de gestión, 
conservación y seguimiento del hábitat Posidonia oceanica. Su aplicación en este sentido deberá 
estar sujeta a criterios estrictamente científicos y evitar interpretaciones especulativas que lleven 
a pensar erróneamente que se deben proteger solo praderas con elevada diversidad genética y, ni 
muchos menos, aumentarla mediante el trasplante de propágulos sexuales o fragmentos 
vegetativos (prácticas que la Estrategia Marina no acepta como válidas ni viables para la gestión 
del hábitat).         

Pinna nobilis (nacra o mejillón gigante del Mediterráneo) 
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La consideración del bivalvo endémico Pinna nobilis como indicador del estado del ecosistema es 
una herramienta muy apropiada puesto que es un organismo filtrador, de gran tamaño y de fácil 
detección. Además, está íntimamente relacionado con una gran variedad de impactos antrópicos, 
especialmente los derivados de impactos erosivos directos (tales como anclajes, artes de pesca,…) 
y aquellos que suponen una disminución de la calidad de las aguas (vertidos y contaminación). 
Cabe destacar que dicha especie no es indicadora del estado de la pradera de Posidonia oceanica, 
puesto que los estudios realizados no correlacionan los parámetros de distribución de dicha 
especie con la densidad de haces y cobertura de las praderas de fanerógamas (Coppa et al. 2010); 
sino que se trata de una especie que actúa como indicador temprano, al responder de manera 
rápida a los impactos generados (Vicente and de Gaulejac, 1993). 

Los indicadores recomendados para la caracterización de Pinna nobilis como indicadora del estado 
del ecosistema son: 

1- Seguimiento de la evolución de la densidad  

2- Seguimiento de la estructura de tallas poblacional. Definición de la tipología de la 
distribución unimodal o bimodal  

3- Seguimiento de la demografía poblacional 

1- Seguimiento de la evolución de la densidad  

En el seguimiento de la evolución de la densidad se requiere la realización de censos de individuos 
mediante buceo. Lo idóneo sería que cada unidad muestral (cada transecto) abarcase una 
superficie aproximada de unos 100 m2. Dichos censos se pueden realizar siguiendo dos 
metodologías: (i) transectos lineales de 30 m de longitud por 3 m de anchura o (ii) búsquedas 
circulares de unos 6 m de radio, dicha búsqueda se realiza de manera circular a partir de un punto 
central y hasta completar la totalidad del círculo. En función de las localidades que se deseen 
estudia será conveniente establecer varias zonas de trabajo en la que se definirán el número de 
transectos a realizar. Cabe destacar que la distribución de Pinna nobilis es contagiosa (García-
March 2005) presentando agrupaciones 

2- Seguimiento de la estructura de tallas poblacional  

El seguimiento de la evolución de la estructura de tallas poblacional permite discernir la dinámica 
poblacional. Este descriptor es sencillo, directo y aporta información valiosa respecto al estado de 
Pinna nobilis. La definición de la tipología de la distribución de tallas (unimodal o bimodal), 
kurtosis y su evolución temporal puede ser un índice a considerar en las poblaciones de estudio.  

3- Seguimiento de la demografía poblacional  

El seguimiento demográfico permite conocer las tasas de reclutamiento, crecimiento, mortalidad y 
supervivencia. Se recomienda la instalación de parcelas fijas en las que se lleve a cabo un marcaje 
y seguimiento de los individuos con la finalidad de obtener tasas demográficas entre zonas que 
permita el establecimiento de índices de estado demográfico. Cada parcela debería abarcar unos 
100 m2 de superficie, el número de ejemplares de Pinna nobilis en cada parcela oscila en función 
de las densidades naturales, pudiéndose establecer parcelas de baja, media y alta densidad. En 
cada parcela se realiza  el marcaje de individuos para su seguimiento temporal.  

 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
14 

Índice multivariante para evaluar el estado ecológico de las praderas de Cymodocea nodosa de 
aguas costeras y de transición: CYMOX (Oliva et al. 2011). Reciente mente aplicado con éxito a 
praderas de este hábitat en Cataluña y debe ampliarse su aplicación al resto de regiones de la 
demarcación e incluso a otras demarcaciones en que este hábitat es importante como Canarias.  
 

Cada descriptor planteado puede integrarse en las redes de seguimiento de angiospermas marinas 
de cada región y Comunidad Autónoma de la demarcación levantino balear. 

 
Hábitat circalitorales y batiales 
 
La sensibilidad o tolerancia de las especies es diferente para cada impacto. En los hábitats 
circalitorales y batiales sedimentarios la principal presión es la pesca de arrastre. Existe abundante 
información sobre los efectos del arrastre en los ecosistemas bentónicos (al nivel de comunidad, 
poblaciones y/o individuos) realizadas en su mayoría en otras zonas (i.a. Collie et al., 1997; Kaiser 
et al., 1998; Bergman, 2000; Allen & Clarke, 2007, Serrano et al., 2011; González-Irusta et al., en 
prensa), pero también en la demarcación Levantino-Balear (Carbonell et al., 1998; Bordehore et 
al., 2003; Guijarro y Massutí, 2006; Ordines et al., 2006; Quetglas et al., 2012). No obstante, la 
mayor parte de índices biológicos propuestos para los ecosistemas marinos han sido 
principalmente desarrollados para cuantificar el efecto de diversos gradientes de polución sobre 
las zonas infralitorales e intermareales en estuarios y áreas costeras (Juan y Demestre, 2012), y no 
son universalmente aplicables, puesto que los organismos no son igualmente sensibles a distintas 
perturbaciones y pueden responder de manera diferenciada (Dauvin, 2007). Recientemente, Juan 
y Demestre (2012) han propuesto un índice específico para la cuantificación de los impactos de las 
artes de arrastre en los ecosistemas bentónicos. No obstante, este índice no ha podido ser 
aplicado en esta evaluación inicial, debido al escaso tiempo transcurrido desde su publicación. Sin 
duda, en futuras evaluaciones, este y otros índices que puedan desarrollarse para cuantificar la 
alteración en las comunidades bentónicas de los fondos sometidos a la pesca de arrastre serán de 
gran interés y deberán ser utilizados para medir el impacto de esta importante alteración 
antropogénica.  
 

• Indicador: Biomasa de la especie estructurante  

Por lo antes expuesto, como indicador principal empleado en el análisis de este criterio se ha 
utilizado la biomasa de la especie estructurante. Esta información es abundante (tanto en el 
espacio y en el tiempo) en el caso de los hábitats de fondos blandos circalitorales y batiales 
(estudiados dentro de las campañas de arrastre del IEO, MEDITS en esta demarcación), pero no lo 
es tanto en los fondos duros de cualquier profundidad o en fondos blandos infralitorales.  
 
Indicador 6.2.2. Índices multimétricos que evalúen el estado y funcionalidad de la comunidad 
bentónica 
 

• Indicador: índice de riqueza (nº de especies) por hábitat 

• Indicador: índice de diversidad de Shannon 
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Estos indicadores se han calculado para aquellos hábitats de los que se dispone de más 
información, principalmente los circalitorales y batiales sedimentarios, aunque también en 
algunos casos para comunidades infralitorales. Además, al igual que ocurría con el sub-criterio 
6.2.1., el uso de indicadores multimétricos que permitan evaluar el estado de la comunidad 
bentónica es de gran interés. En esta evaluación inicial no ha sido posible utilizar estos índices por 
las razones expuestas anteriormente, pero su uso ha sido propuesto para un mejor desarrollo de 
este criterio en futuras evaluaciones (ver punto 2.5.2). 
 
La reciente aplicación de la Directiva Marco del Agua ha permitido el desarrollo de numerosos 
estudios sobre el estado de las comunidades bentónicas del intermareal y de los fondos 
infralitorales españoles, incluyendo varios trabajos en la demarcación Levantino-Balear (Romero 
et al, 2007, Ballesteros et al, 2007, Pinedo y Jordana, 2007), que incluyen índices multimétricos 
(POMI, CARLIT, MEDOCC). En la presente memoria de Evaluación inicial se ha incluido los 
principales resultados obtenidos fruto de la evaluación de los elementos de macroalgas-
angiospermas y macroinvertebrados bentónicos en las aguas costeras a través de los diversos 
índices citados. El indicador POMI (“Posidonia oceanica Multivariate Index”, Romero et al., 2007)  
para praderas de Posidonia no se incluye en este apartado pues está basado en variables de la 
estructura y estado de la planta más que sobre la comunidad asociada (ver documento descriptor 
1).  
 

• Indicador: POMI (“Posidonia oceanica Multivariate Index”, Romero et al., 2007)  para 
praderas de Posidonia 

• Indicador: CARLIT-BENTHOS (Ballesteros et al, 2007) para macroalgas del intermareal 

• Indicador: MEDOCC (Pinedo y Jordana, 2007) y BOPA (Dauvin and Ruellet, 2007) para 
macroinvertebrados bentónicos de fondos blandos infralitorales.  

No obstante, estos valores de evaluación se han mostrado a título informativo, ya que: i) la 
clasificación de las especies según criterios de sensibilidad a otras presiones depende de una 
información que se encuentra dispersa entre administraciones y organismos de investigación, sin 
que se disponga de datos o estudios continuos en el espacio o en el tiempo; ii) Estos trabajos 
tenían como objetivo evaluar el estado de las masas de agua que define la DMA y no el estado de 
los hábitats presentes en cada demarcación por lo que su uso en la Estrategia Marina no es 
sencillo y presenta numerosas dificultades metodológicas pendientes aún de resolución. 
 
En el documento del Descriptor 1 se aporta información sobre algunos descriptores estructurales 
(densidad de haces y porcentaje de cobertura) obtenidas en praderas de P. oceánica. 
 
 Indicador 6.2.3. Proporción de biomasa o número de individuos en el macrobentos por encima de 
una determinada longitud/talla 
 
No aplicable por falta de información. En los programas de seguimiento nacionales no se incluyen 
medidas de tallas de invertebrados bentónicos, excepto en algunos grupos faunísticos de interés 
comercial. Por ello, sólo se tiene información sobre algunos ecotipos (crustáceos, moluscos) en 
algunos hábitats. 
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Indicador 6.2.4. Parámetros que describan las características (forma, pendiente y ordenada en el 
origen) del espectro de talla de la comunidad bentónica. 
 
No aplicable por falta de información. No existen tomas de datos continuas de tallas de todos los 
componentes del dominio bentónico. 
 

1.1.2.  Ámbito y limitaciones 

 
El Descriptor 6 se aplica a todos los fondos marinos, dentro del ámbito geográfico de la Directiva 
2008/56/CE. Las limitaciones en la aplicación provienen de la información disponible, que será la 
que determine los indicadores que sean más adecuados utilizar. 
 
El ámbito de aplicación es la demarcación marina Levantino-Balear, que según la Ley 41/2010 de 
protección del medio marino es aquella en el que España ejerce soberanía o jurisdicción entre una 
línea imaginaria con orientación 128º respecto al meridiano que pasa por el cabo de Gata, y el 
límite de las aguas jurisdiccionales entre España y Francia en el Golfo de León (Figura 2). Esta área 
marina tiene una extensión de 231294  km2 y comprende las zonas costeras de 5 Comunidades 
Autónomas hasta fondos de la llanura abisal de 2000 m de profundidad. El 11 % corresponde a la 
plataforma continental, el 20 % al talud y el 69 % restante a llanura abisal. 

 

Figura 2. Ámbito geográfico de la Demarcación Levantino-Balear  
 

La información más continua de la que se dispone es sobre el circalitoral y batial sedimentario, 
siendo más escasa y dispersa en el tiempo y en el espacio la de fondos rocosos (a cualquier 
profundidad). La información sobre fondos mediolitorales e infralitorales de cualquier sustrato 
aún no siendo escasa, es muy dispersa, y por tanto heterogénea en cuanto a su escala y precisión. 
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1.1.3.  Escala espacial y temporal 

 
La escala espacial utilizada ha sido diferente en función de la información disponible. En los 
hábitats del circalitoral y batial sedimentario se ha utilizado una malla de 5 x 5 millas, mientras que 
para el resto de hábitats la escala es variable y cambia en función del tipo de información espacial 
existente.  
 
En hábitats circalitorales y batiales la escala temporal es desde 1994 hasta el año 2010. Se han 
utilizado los últimos 5 años para determinar el estado actual y toda la serie para determinar 
niveles de referencia. 
 
En Rice et al. (2010) se destaca que la escala de evaluación del estado ambiental es problemática 
debido a la distribución en mosaico, o parcheada, de los hábitats, de las actividades humanas, de 
los impactos que producen las segundas en los primeros (normalmente con gran variabilidad 
local), y de los sistemas de seguimiento de los fondos marinos. 
 

1.1.4.  Nexos y solapamientos con otros descriptores 

 
Existe un alto grado de solapamiento entre el descriptor 6 y los criterios de diversidad de hábitat 
del D1 (1.4, 1.5 y 1.6). 
 
Los criterios de estado (p.e. 6.2- Estado de la comunidad bentónica) están relacionados con todos 
los descriptores de presión. 
 
El criterio 6.1.2 (Extensión de los fondos marinos afectados de forma significativa por las 
actividades humanas en los distintos tipos de sustratos) está relacionado con los criterios 1.5.1, 
1.6 y 6.2. 
 
Existe un nexo entre los descriptores que hacen referencia a hábitats (D1 y D6) y el D7 (7.2.1- 
Extensión espacial de los hábitats afectados por alteraciones permanentes, y 7.2.2-Cambios en los 
hábitats y, en especial, en las funciones que en ellos se desarrollan). 
 
La integridad de los fondos marinos puede verse alterada por la presencia de basuras y residuos 
de origen antrópico, por lo que también habría un solapamiento entre este descriptor y el 
descriptor 10. 
 
 

1.1.5.  Principales presiones e impactos 

 
En los fondos sedimentarios de más de 30 m de profundidad de la demarcación Levantino-Balear 
la principal presión sobre los hábitats biogénicos son las actividades pesqueras, especialmente la 
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pesca de arrastre de fondo. A menor profundidad, otras presiones cobran más relevancia, con 
impactos identificables a escala regional o local. 
 

Presión pesquera 

En los fondos circalitorales blandos de la demarcación Levantino-Balear la principal presión sobre 
los hábitats biogénicos es la actividad pesquera que desarrolla la flota de arrastre de fondo. Esta 
flota está compuesta, según el censo de 2011, por 582 barcos, de los cuales la mayoría, 523, 
tienen su puerto base en la costa peninsular, donde se concentran las zonas de máxima densidad 
de esta actividad (Figura 3).  

Otras actividades pesqueras en la demarcación incluyen la pesca de cerco, las desarrolladas por la 
flota artesanal (trasmallo principalmente), y la pesca con trampas; aunque también están 
presentes en menor intensidad la pesca con palangre tanto de superficie como de fondo. Algunas 
de ellas como los trasmallos, las trampas y los palangres de fondo pueden tener un potencial 
impacto sobre el bentos. Estos artes pueden ser "calados" en una mayor diversidad de sustratos 
que en el caso de los arrastres, pudiendo ser fijados en zonas más duras y de ecotono entre fondo 
sedimentario y rocoso, incluso sobre sustrato rocoso en función de los elementos y construcción 
del aparejo. Los impactos principalmente vienen derivados de los bloques utilizados para la 
fijación de los aparejos de pesca, y por los efectos que puedan tener los artes de pesca perdidos, 
sobre todo los enmalles (pesca fantasma).  

En la demarcación Levantino-Balear hemos centrado el estudio de los impactos de la pesca sobre 
los fondos biogénicos circalitorales en la pesca de arrastre. Varias razones nos han llevado a 
desestimar la inclusión de otras modalidades de pesca: 

1 En cuanto a la de pesca de enmalle y palangre de fondo, los datos VMS sobre la actividad, 
llevada a cabo por lo general por embarcaciones artesanales de pequeña eslora, no 
parecen lo suficientemente precisos como para hacer un estudio de impacto. Esto se 
debe seguramente a que las embarcaciones con esloras inferiores a 15 m no están 
obligadas a llevar a bordo un equipo de monitorización (ORDEN ARM/3238/2008, de 5 
de noviembre y el REGLAMENTO DE EJECUCIÓN (UE) Nº 404/2011 DE LA COMISIÓN de 
8 de abril de 2011). Un claro ejemplo de esta falta de precisión es el Canal de Menorca, 
donde se da una de las concentraciones más importantes de la pesca de enmalle 
(trasmallo de langosta, Goñi et al. 2005) en la zona de Baleares, pero que en cambio, no 
aparece reflejado en el mapa de esfuerzo obtenido en base a los datos VMS (Figura 4). 

2 Los datos VMS sobre la actividad de pesca con trampas hacen referencia en su mayoría a 
trampas dirigidas a la pesca de la gamba Plesionika edwarsii, y aunque puede coincidir 
con las cuadrículas en las que se registra la actividad de pesca de arrastre (Figura 3 y 
Figura 5), las trampas suelen calarse en zonas no accesibles al arrastre de las que 
desconocemos el tipo de fondo (los datos que aquí se analizan de tipo de fondo 
provienen de las pescas de arrastre durante las campañas MEDITS). 

Así, centrando la atención en la pesca de arrastre (Figura 3), en la demarcación Levantino-Balear 
puede verse una clara diferencia entre la zona de las Baleares y la costa Penínsular, que ha sido 
puesta de relieve como causa de las diferencias que existen entre ambas zonas en cuanto a los 
stocks de las especies objetivo de la pesquería de arrastre (Quetglas et al., 2012). Siendo mucho 
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menor el esfuerzo en las Baleares, y más aun si nos fijamos en los fondos circalitorales, en los 
cuales se presentan los hábitats que se tratarán a continuación. 

 

 
Figura 3. Distribución geográfica del esfuerzo de arrastre con puertas 
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Figura 4. Distribución geográfica del esfuerzo con arte de enmalle 

 

 

 
Figura 5. Distribución geográfica del esfuerzo con trampas 
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Otras presiones 

 

Existe una gran variedad de actuaciones o impactos en la zona costera y en la plataforma que 
pueden interaccionar con los hábitats bentónicos, además de otras actividades llevadas a cabo 
tierra adentro, que utilizando como vector por ejemplo los ríos tienen consecuencias en el medio 
marino y por lo tanto en sus hábitats. Entre ellos podemos destacar los asociados a pérdidas y 
daños físicos del medio, contaminación por sustancias peligrosas, acumulación de nutrientes y 
materias orgánicas, y perturbaciones biológicas. En el documento de Presiones e Impactos 
realizado por el CEDEX se puede encontrar una descripción detallada de cada una de las presiones 
evaluadas, así como en el apartado correspondiente del documento del descriptor 1. 
 
 

 

 

Figura 6. Principales presiones físicas en la demarcación Levantino-Balear (datos base obtenidos del Documento de 
Presiones e Impactos) 

 
Entendemos como pérdidas y daños físicos en los ecosistemas marinos como la desaparición y 
modificación del sustrato o hábitat motivados por el sellado o la variación del perfil del fondo. 
Entre sus consecuencias están las de provocar cambios a corto plazo en las concentraciones de 
sólidos en el agua, el depósito de los sedimentos que puede dar lugar al enterramiento de 
especies y hábitats, modificaciones de la sedimentación, abrasión. Las actividades más 
importantes asociadas a las pérdidas físicas podemos destacar: extracción de sólidos; explotación 
de yacimientos submarinos y dragados portuarios; vertidos de material portuario dragado; 
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regeneración de playas y creación de playas artificiales; cables y tuberías; arrecifes artificiales y 
hundimiento controlado de pecios; parques eólicos marinos; exploración y explotación de 
hidrocarburos, etc. 
 
Por la amenaza que supone para la biodiversidad marina, hay además que destacar los desechos 
marinos, objeto del descriptor 10 (además de la basura marina se han de considerar los barcos 
naufragados o las municiones abandonadas o vertidas al mar, por ejemplo). 
 

 

 

1.1.6.  Fuentes de información 

 
Para la obtención de la información relacionada con la presencia, extensión y estado de 
conservación de los hábitats presentes en la Demarcación Levantino-Balear se han utilizado varias 
fuentes de información. Por un lado, para los hábitats litorales e infralitorales y los hábitats 
circalitorales y profundos de sustrato duro, se ha empleado principalmente información presente 
en la bibliografía o datos facilitados por las Comunidades Autónomas. Esta información procede 
en su mayor parte de los diversos estudios que las administraciones realizan en el ámbito de sus 
competencias medioambientales (aplicación de la DMA en aguas costeras, estudios sobre el 
estado de los recursos marisqueros, cartografiados bionómicos, etc.). Las fuentes de información 
de los hábitat costeros en esta demarcación se encuentran detalladas en el apartado 1.2 del 
documento del descriptor 1 de dicha demarcación. 
 

Cartografías bionómicas de las Comunidades Autónomas.  

En todas las Comunidades Autónomas de la demarcación se ha generado (y se está generando) 
información bionómica entre 0 y 50 m de profundidad, pero el área total cubierta, escala, 
metodología y calidad (resolución, precisión, etc.) varía ampliamente entre y dentro de regiones. 
Para este trabajo se ha realizado un notable esfuerzo por compilar esta información bionómica ya 
que representa la fuente de información básica para dar una respuesta primaria y elemental a las 
demandas de Ley 41/2010. De hecho, es la principal fuente de información sobre los indicadores 
de rango, patrón y extensión de los hábitats/comunidades seleccionados (apartados 1.1.2 y 2.3). 
Por tanto, las Estrategias Marinas son una oportunidad única para establecer el estado actual de 
este nivel de información y su puesta en marcha deberá establecer como prioridad la 
homogenización y estandarización de la información bionómica y completar las zonas y regiones 
con información deficiente o inexistente. La situación por Comunidad Autónoma es la siguiente:  

a. En Cataluña no existe una cartografía bionómica completa. En 1991 se realizó una 
cartografía enfocada a las praderas de angiospermas marinas a la que no se ha tenido acceso en 
este trabajo. Se dispone de una cartografía completa de Cabo de Creus y El Montgrí (Sardà et al., 
2012). Actualmente está en marcha un proyecto de cartografía bionómica de todo el litoral 
catalán. 

b. En la Comunidad Valenciana la cartografía escala 1:10.000 disponible es la realizada por 
la Consejería de Obras Públicas, Urbanismo y Transporte en 1987. Áreas marinas protegidas como 
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Serra Gelada y Cabo de San Antonio disponen de cartografías bionómicas precisas realizadas por 
este departamento autonómico. 

c. En las Islas Baleares se dispone de cartografía bionómica para las áreas LIC (Lugar de 
Interés Comunitario), realizadas por la Dirección General de Pesca en el marco del proyecto LIFE-
Posidonia de 2001. Aunque las áreas LIC cubren una superficie importante de los fondos marinos 
costeros de las Islas Baleares, hay una parte sobre la que apenas existe información, excepto en 
zonas concretas como el canal de Menorca (Barberà et al., 2012) y los alrededores de Cabrera 
(Oceana, 2011).   

d. En Murcia se dispone de una cartografía bionómica a escala 1:50.000 bastante precisa 
de toda la costa realizada en 1989, revisada en 1999 y actualizada en 2004 para la Directiva 
Hábitats (92/43/CEE), principalmente para áreas LIC. En cualquier caso las cartografías han sido 
realizadas y promovidas por la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia (DG de Medio 
Natural)  

e. En Andalucía (provincia de Almería) se dispone de varias zonas cartografiadas a escala 
entre 1:5.000 y 1:30.000 por la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía desde 
1995/6 (ver Luque y Templado, 2004). 

La mayoría de estas cartografías, en las regiones en que están disponibles, presentan un grado de 
detalle más o menos aceptable de biocenosis bentónicas infralitorales, hasta los límites profundos 
de las praderas de P. oceanica. Sin embargo, este grado de detalle sigue siendo muy deficiente en 
comparación con el grado de detalle a nivel de comunidades en ecosistemas terrestres y los 
límites profundos de estas biocenosis, como las praderas de angiospermas marinas, son muy poco 
precisos debido a las limitaciones de tipo técnico y a la subjetividad en la interpretación de los 
registros. El grado de detalle a nivel de biocenosis a partir de los 25-30 m de profundidad es 
completamente inaceptable en la mayoría de las cartografías regionales; muchas de ellas apenas 
diferencian las comunidades de maërl y todas las comunidades de roca profunda aparecen con el 
término coralígeno sin especificar el tipo de biocenosis específica asociada. La mayoría de estas 
cartografías carecen de metadatos asociados y en aquellas donde aparecen presentan campos 
cuya nomenclatura varía ampliamente entre las distintas regiones de la demarcación, haciendo 
extremadamente complicada su interrelación y análisis global. 

Ecocartografías de la Demarcación de Costas del Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y 
Marino.  

Las ecocartografías son batimetrías y cartografías bionómicas realizadas en el marco del Plan de 
Ecocartografías del litoral español de la Dirección General de Sostenibilidad de la costa y el Mar 
del MAGRAMA. Iniciadas en el año 2000 en las Islas Canarias, actualmente se están realizando 
para todas las Comunidades Autónomas para fondos entre 0 y 50 m y a escala 1:10.000. Para esta 
cartografía se ha realizado una batimetría y modelo topográfico digital muy preciso y con un grado 
de cobertura muy aceptable mediante un sonar multihaz. La identificación e interpretación de la 
distribución de las comunidades bentónicas se ha basado en la información bionómica disponible 
en cada región, la información a nivel de tipo de sustrato proporcionado por la multihaz y los 
transectos con vídeo arrastrado, fundamentales para la cartografía de praderas de angiospermas 
marinas y otras biocenosis no identificables con los métodos acústicos. También se ha utilizado 
sonar de barrido lateral aunque con cobertura muy limitada (sólo a lo largo de dos isobatas). 
Además se ha dispuesto de las ecocartografías de la Comunidad Valenciana, Murcia y Almería. 
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Para este trabajo se ha contrastado esta información bionómica con otras ya existentes y se ha 
podido comprobar que existe un alto grado de confianza. Por tanto, esta información ha sido 
especialmente útil en aquellas regiones o zonas dentro de una región en la que no se disponía de 
ningún tipo de información. También está disponible la ecocartografía de las Islas Baleares, 
aunque finalmente no ha sido posible utilizarla para este trabajo. Junto con las cartografías 
bionómicas de las Comunidades Autónomas, esta información va a permitir la aplicación de los 
indicadores de distribución y extensión de los hábitats en la evaluación del estado de los hábitats 
de la zona costera (apartados 1.1.2 y 2.3). 

Atlas de los hábitats de España.  

Cartografía de hábitats de la Directiva de Hábitats (92/43/CEE) a escala 1:50.000. Para este trabajo 
se ha empleado la capa cartográfica del hábitat 1120 (P. oceanica), aunque con mucha precaución 
pues se trata de una información poco precisa y muy confusa ya que presenta abundantes errores 
y no coincide bien con cartografías de mayor precisión.  

Directiva Marco del Agua (2000/60/CE).  

Esta Directiva plantea como unidad de gestión un conjunto de masas de agua diferenciadas en 
base a una serie de variables relacionadas con la calidad del medio y las presiones que la afectan. 
Cada masa de agua debe ser evaluada en función de varios parámetros, entre ellos elementos de 
calidad biológicos, como las comunidades infaunales del sedimento, las comunidades de 
macroalgas de la roca mediolitoral y supralitoral y las praderas de P. oceanica. Esta valoración está 
diseñada como indicador de la calidad de las masas de agua, pero en este trabajo puede ser 
empleada como una aproximación representativa del estado de conservación de las comunidades 
a partir de las cuales se calculan los valores del índice. Los métodos de evaluación de las masas de 
agua costeras, pueden variar entre cada Comunidad Autónoma, aunque con criterios similares que 
han sido sometidos a ejercicios de intercalibración. No obstante, estas diferencias de método y 
diferencias en el criterio de aplicación entre regiones limitan en cierta medida la comparación 
entre Comunidades Autónomas y su empleo en un análisis global a escala de demarcación. Puede 
aportar información relacionada con los indicadores de condición del hábitat/comunidad y sus 
estados “alto” y “bueno” son equiparables al estado de “Buen Estado Ambiental” requerido por la 
Ley 41/2010, de protección del medio marino. Si bien la valoración se extrapola a toda la masa de 
agua hay que tener en cuenta que se basa en un número limitado de comunidades bentónicas: las 
praderas de P. oceanica hasta una profundidad normalmente no superior a los 15 m, comunidades 
de algas fotófilas de la roca infralitoral superior (Cystoseira spp y las especies que la sustituyen) e 
infauna de sedimentos infralitorales. En ausencia de otro tipo de información, puede ser aceptable 
extrapolar el EQR basado en estas comunidades al resto de comunidades y especies de la zona 
costera, pero en el futuro deberá plantearse ampliar este tipo de programas de seguimiento a 
otros componentes del ecosistema costero. Los datos de las evaluaciones de la Directiva Marco 
del Agua (2000/60/CE) van a aportar información relevante para aplicar los indicadores de Estado 
del hábitat a la evaluación del estado actual y el BEA de los hábitat costeros de la demarcación 
(apartados 1.1.2 y 2.3).   

Redes de seguimiento de Posidonia oceanica.  

Todas las Comunidades Autónomas de la demarcación han implementado redes de seguimiento 
de las praderas de Posidonia oceanica para determinar sus tendencias a largo plazo en base a 
series temporales de descriptores estructurales. Aunque existe cierta variación metodológica 
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entre regiones, se ha creado un marco general de coordinación para la puesta en común de estos 
datos y la unificación de criterios para su análisis y difusión (proyecto POSIMED. 
www.posimed.com), lo que podría permitir el empleo de estas series temporales para un análisis 
más global del estado de las praderas de P. oceanica en toda la demarcación. El objetivo del 
proyecto POSIMED es consolidar una Red Nacional de Seguimiento de Praderas de P. oceanica 
compuesta por unas 100 estaciones de muestreo que son muestreadas anualmente desde hace 10 
años (e incluso más en algunas regiones), lo que representaría uno de los programas de 
seguimiento más importantes de un hábitat marino en esta demarcación (y también la de 
Alborán). Éste, además, incluye descriptores de la estructura (abundancia) de la pradera a 
diferentes escalas espaciales y su dinámica poblacional, así como información sobre las 
poblaciones de ciertas especies clave. En la mayoría de las Comunidades Autónomas participan 
buceadores y centros de buceo de forma voluntaria tras una formación adecuada para que los 
datos sean rigurosos y científicamente válidos. Aportará información clave sobre los indicadores 
de condición del hábitat Posidonia oceanica (apartados 1.1.2 y 2.3).           

EU Sea Map (http://jncc.defra.gov.uk/) 

Se trata de un portal piloto para el modelado de hábitat marinos bajo la clasificación EUNIS a gran 
escala, que es una acción preparatoria de la EC para una European Marine Observation and Data 
Network (de EMODnet). Si bien la información es bastante imprecisa en muchas zonas de la 
demarcación, es una de las pocas fuentes que aporta a la evaluación información sobre los 
indicadores de distribución y extensión de hábitats rocosos, en especial afloramientos rocosos de 
plataforma no asociados a costas rocosas y a comunidades circalitorales y profundas de sustrato 
rocoso como el coralígeno. 

Campañas de arrastre de fondo del IEO MEDITS.  

Respecto a los hábitats circalitorales y profundos de fondos blandos se han utilizado 
principalmente datos recogidos en campañas de prospección pesquera con arte de arrastre de 
fondo del IEO (MEDITS). Estas campañas se realizan de forma anual durante la primavera y cubren 
la franja batimétrica entre 30 y 800 m de profundidad en la zona del Levante de la Península 
Ibérica, y entre 50 y 800 m en la zona de las Islas Baleares. Representa una de las series históricas 
de especies bentónicas y demersales de estos hábitats a nivel nacional que se remonta a 1994 en 
las costas del Levante de la Península Ibérica y a 2001 en las Islas Baleares. Para las metodologías 
de campaña y a la metodología usada en la recopilación de la información sobre hábitats ver 
Anexo II del Descriptor 1.   

Publicaciones científicas y técnicas.  

En la medida de lo posible se ha incorporado o tenido en cuenta todo tipo de información 
científica y técnica fiable y realizada con rigor sobre los hábitats y especies de la demarcación. 
Existe un enorme volumen de datos de seguimientos científico-técnicos relacionados con 
emisarios submarinos, plantas desaladoras, etc.; muchos de ellos realizados por consultoras y de 
dudosa calidad científica (y a menudo también técnica), aunque otros muchos son elaborados por 
universidades y organismos públicos de investigación. Estos últimos representan la única fuente 
de información a veces disponible sobre el estado de determinadas especies y hábitat clave. 
Informes técnicos de ONGs nacionales e internacionales como OCEANA o WWF con información 
útil sobre especies y hábitats marinos de la demarcación también han sido tenidos en cuenta. No 
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obstante, no toda esta información ha podido ser recopilada o ha estado disponible en el 
momento de la evaluación de forma que muchos aspectos pueden no verse bien representados. 
 

   

1.1.7.  Legislación y convenios internacionales relacionados con el descriptor 

 
Los fondos marinos se encuentran protegidos por diversas normativas, tanto de índole 
internacional, como europeo o nacional. Una relación no exhaustiva de este marco relacionado se 
puede ver a continuación:   

- Directiva de Hábitats. La Directiva en su Anexo I establece un listado de hábitats de interés 
comunitario, entre los cuales se encuentran varios hábitats bentónicos marinos.  

- Directiva Marco del Agua. Esta Directiva, al requerir la evaluación de elementos como las 
macroalgas, angiospermas y macroinvertebrados bentónicos, utiliza los hábitats 
bentónicos como indicadores de la calidad de las aguas costeras.  

- Convenio de Barcelona: Protocolo sobre las Zonas Especialmente Protegidas y la Diversidad 
Biológica en el Mediterráneo. Anexo II (Listado de especies en peligro o amenazadas), 
Anexo III (Listado de especies cuya explotación se regula) y Clasificación de Hábitats 
Marinos del Plan de Acción del Mediterráneo. 

- Convenio de de Diversidad Biológica (Río de Janerio 1992), con el mandato de Jakarta y 
otras directrices relacionados específicamente con la biodiversidad marina.  

- Código de conducta responsable para pesquerías de la FAO, dirijido a asegurar una 
explotación responsable de los recursos vivos marinos en armonía con el medio ambiente 
marino. 

- Scientific Technical and Economic Commitee for Fisheries (STECF) de la UE. 
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2. EVALUACIÓN DEL ESTADO AMBIENTAL ACTUAL 

2.1.  Conceptos clave  

 
La Decisión de la Comisión 2010/477/UE establece unas recomendaciones generales en cuanto a 
los conceptos clave a analizar para poder dar respuesta a los dos criterios establecidos para 
examinar el BEA en relación con el Descriptor 6. Sin embargo, este documento no establece 
pautas claras de selección de los indicadores más adecuados. 
 
En este sentido, la introducción al descriptor establece el objetivo (ver supra), haciendo referencia 
a términos como diversidad natural, productividad, procesos ecológicos dinámicos y resistencia 
del ecosistema. Y por otro lado, recalca que es preciso que las tareas de evaluación y seguimiento 
se efectúen tras un análisis inicial de las presiones humanas y de los impactos y amenazas a la 
biodiversidad, recomendando finalmente el paso de una escala pequeña a otra más amplia. 
 
El Criterio 6.1 (Daños físicos en relación con las características del sustrato) habla de los impactos 
de las distintas presiones sobre los hábitats bentónicos, y con especial referencia, por su 
sensibilidad y papel estructural, a los biogénicos. 
 
Hábitats biogénicos son aquellos creados por un organismo vivo. Son muy diversos en tamaño y 
estructura, y pueden incluir arrecifes, bancos o comunidades de coral, arrecifes de poliquetos, 
plantas marinas, campos de laminariales, mäerl, comunidades de mejillones u ostreidos, etc. La 
estructura tridimensional generada por estos hábitats modifica las condiciones de la zona, 
incrementando la complejidad ambiental, y con una gran influencia en la fauna bentónica 
asociada. También elevan la complejidad biológica, al modificar las relaciones predador-presa en 
diferentes formas, por ejemplo sirviendo como refugio de especies presa (Grabowski 2004). 
Suelen ser hábitats ricos y diversos (Mortensen et al. 2008), en comparación con hábitats 
estructuralmente menos complejos, siendo hábitats esenciales como refugio.  
 
 
 

2.2.  Elementos de evaluación 

2.2.1.  Identificación y selección de hábitats 
 

La metodología general de identificación de hábitats está descrita en el documento del descriptor 
1 (punto 2.3.2). Cómo se describe allí se parte de un listado de hábitats basado en la clasificación 
EUNIS, pero adaptado a las características regionales de la demarcación (en coordinación con el 
grupo de expertos de hábitats que están elaborando la lista patrón de hábitats para el Inventario 
Español de Hábitats Marinos). Para el descriptor 6 sólo se han tenido en cuenta los hábitats 
biogénicos, concretamente los que figuran en los listados Convenio de Barcelona, Directiva de 
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Hábitats, Red Natura 2000 y el Scientific, Technical and Economic Comitee for Fisheries (STEFC) 
(Tabla 2). 

 
Tabla 2. Hábitats biogénicos de la Demarcación Levantino-Balear que se han tenido en cuenta en el descriptor 6 

 

2.2.2.  Distribución de los hábitats 

 
El cartografiado de hábitats es una tarea pendiente dentro de la ecología en nuestro país. Existen 
numerosos estudios, pero es necesario un esfuerzo de unificación de criterios y metodologías. 
 
En general, la metodología empleada para el cálculo de la extensión de los hábitats biogénicos (al 
igual que en el resto de hábitats) ha dependido del tipo de información espacial disponible. Los 
hábitats biogénicos presentes en los fondos blandos circalitorales y profundos (dentro del rango 
batimétrico muestreado en la campaña MEDITS) se han analizado en función del porcentaje de 
cuadrículas (de 5x5 millas) con presencia del hábitat. 
Para calcular el valor de evaluación inicial se calculó el valor medio de este porcentaje para los 
últimos 5 años de serie histórica, mientras que en el caso del valor de referencia se empleó el 
valor máximo de la serie histórica. En el resto de hábitats, la metodología empleada dependió de si 
existía en la bibliografía información cartográfica sobre la extensión de los mismos y en caso de 
que así fuese, si esta proporcionaba polígonos con la extensión el hábitat o solo puntos de 
presencia en zonas en las que se detecto la presencia del mismo.  
 

2.2.3.  Presiones 

 
Esta información es imprescindible para el criterio 6.1.2 (Extensión de los fondos marinos 
afectados de forma significativa por las actividades humanas en los distintos tipos de sustratos) y 

HÁBITAT CONVENIO 

Phymatolithon calcareum/Lithothamnion corallioides Convenio de Barcelona 

Spongites fruticulosa STECF 

Peyssonnelia rosa-marina Convenio de Barcelona 

Fondos detríticos costeros con 

maërl/rodolitos con dominancia de: 

Peyssonnelia spp.  

Laminaria rodriguezii 

Convenio de Barcelona 

Red Natura 2000 (Arrecifes- 

Háb. 1170) 
Fondos detríticos costeros con: 

Phyllophora crispa/Osmundaria volubilis 

Convenio de Barcelona  Red 

Natura 2000 (Arrecifes- Háb. 

1170) 

Posidonia oceanica  
Convenio de Barcelona            

Red Natura 2000 (Háb. 1120) 
Praderas de fanerógamas 

Otras especies (  Cymodocea nodosa,  Zostera noltii, 

Caulerpa sp)  
Convenio de Barcelona            

Fondos profundos y de reborde de 

plataforma con dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra phalangium STEFC 

Fondos profundos y de borde de 

plataforma con: 
Funiculina quadrangularis Convenio de Barcelona 
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su indicador basado en el porcentaje de área ocupada por cada tipo de hábitat (o porcentaje de 
cuadrículas con presencia, en caso de que no se disponga de cartografiados continuos) afectadas 
por impactos significativos de cada presión. 
 
Con metodología SIG se evalúa la superficie de solapamiento con el área de afección de presiones 
e impactos humanos. Se ha definido una gradación en los niveles de presión y se han identificado 
aquellos niveles altos que se considera afectan de manera significativa.  
 
La principal presión son las actividades pesqueras, y es de la que se tiene más información espacial 
a través de las “cajas azules” o VMS (Vessel Monitoring by Satellite). Según la ORDEN 
ARM/3238/2008, de 5 de noviembre y el REGLAMENTO DE EJECUCIÓN (UE) Nº 404/2011 DE LA 
COMISIÓN de 8 de abril de 2011, solamente la flota mayor a 15 metros está obligada a llevar 
instalada el sistema de localización de buques por satélite (VMS). Es decir, no se dispone de la 
información, ni se podrá analizar, el esfuerzo ejercido por la flota menor de 15 m, formada en esta 
Demarcación por aproximadamente 1000 embarcaciones que faenan en zonas costeras. 
Únicamente, la flota de dragas hidráulica compuesta por un centenar de embarcaciones consta de 
sistemas de localización a bordo “cajas verdes” establecidas por la Junta de Andalucía desde 2006. 
Para el análisis de los esfuerzos de estas flotas será necesario realizar un diseño de muestreo 
específico, actualmente no implementado. 
 
Para la asignación correcta de la información de VMS a una actividad concreta, uso de un arte 
concreto o asignación de especie objetivo, es necesario cruzar la información de VMS, una vez 
filtrada y corregida, con la contenida en los libros de pesca. Según la legislación comunitaria (CEE, 
1983) la flota de más de 10 metros de eslora está obligada a rellenar los cuadernos de pesca. En 
ellos queda registrada la siguiente información por día de pesca: el aparejo de pesca, la captura 
realizada de todas aquellas especies que hayan supuesto más de 50 kg por día de pesca y el 
rectángulo estadístico donde se ha realizado la captura. Una parte de la información no ha podido 
ser cruzada porque la información de los libros de pesca estaba incompleta o incorrecta. 
 
 

2.3.  Determinación de niveles de referencia o de base 

 

Fondos blandos circalitorales y batiales 

 
Se ha seguido la estrategia de elegir como nivel de referencia o de base el Valor de Referencia 
Favorable, o FVR (favourable reference value: JNCC, 2006; Piha y Zampoukas, 2011). En la mayoría 
de los casos se ha utilizado el valor más alto de la serie histórica. Si el hábitat estaba sujeto a otra 
directiva con definición de niveles de referencia (p.e. DMA, DH) se han mantenido esos valores. 
Cuando sólo hubo datos para un momento puntual (eje: extensión del hábitat de hábitats 
infralitorales) este se ha empleado como valor de referencia. 
 
 

Praderas de Posidonia oceanica 
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Respecto a los indicadores de extensión (criterios 6.1.1), la información cartográfica disponible en 
la demarcación podría ser empleada en todo caso para establecer un nivel de referencia actual 
para ser empleado en futuras evaluaciones, pero antes es necesario un trabajo a fondo de 
revisión, de completar áreas no cartografiadas, de mejorar las existentes, homogeneizar criterios, 
etc. Es necesario sentar las bases para que las cartografías actuales sean comparables con 
cartografías futuras, y viceversa. Se desconoce el estado en que se encontraban las praderas de P. 
oceanica en los años 50 del siglo pasado, que es cuando probablemente su distribución y 
extensión apenas había sido todavía alterada por la presión antrópica, y por tanto es imposible 
determinar para este informe el estado actual del hábitat basándonos es estos criterios. Podemos, 
como mucho, emplear una aproximación basada en el cruce de la información cartográfica 
existente y la influencia o presencia de algunos impactos conocidos (presencia de obras costeras, 
áreas de arrecifes artificiales, etc.). Esto nos daría cierta idea, sólo aproximada, de la magnitud en 
que la distribución y superficie de las praderas de P. oceanica han sido potencialmente alteradas 
en la demarcación por el marcado desarrollo de la zona costera en las últimas 6 décadas; por 
supuesto, hay que asumir que tanto los límites de las praderas como su extensión son bastante 
estables a escalas decadales, y que tan sólo son alterados por la influencia de las presiones 
antrópicas. Este tipo de análisis puede, y debe, ser complementado por todo tipo de información 
procedente de casos bien documentados y publicados en la Demarcación Levantino-Balear en los 
que los impactos de la actividad humana han alterado la distribución y superficie de las praderas.  

Para futuras evaluaciones no sólo debería tenerse una cartografía unificada y completa de 
angiospermas marinas de toda la Demarcación  (junto con la de Alborán), sino que ésta podría 
emplearse para llevar a cabo un ejercicio de análisis comparativo con los fotogramas aéreos del 
vuelo de 1956, una época en la que el desarrollo costero de la costa mediterránea española era 
aún incipiente y es muy probable que el impacto del hombre sobre estos hábitats fuera todavía 
negligible. En estas fotos antiguas se observan con claridad los límites superiores de P. oceanica en 
muchos tramos de la línea de costa, que pueden superpuestos con imágenes más actuales tras 
una adecuada georreferenciación (pero con cautela ya que no es posible realizar una confirmación 
in situ de manchas dudosas que podrían ser algo diferente a pradera de Posidonia, como rocas u 
hojas muertas). Los resultados de este ejercicio, que podrían extenderse a otros hábitats costeros, 
aportarían resultados interesantes sobre la evolución de las presiones en nuestras costas y 
aportaría información complementaria para evaluar el estado actual de estos hábitats.  

Respecto a los indicadores de Estado de los hábitats (criterio 1.6) apenas se dispone en algún lugar 
de la demarcación de datos de descriptores estructurales, ni de ningún otro indicador o variable, 
que puedan ser tomados como una referencia temporal del estado del hábitat en el pasado, 
anterior a las alteraciones del hábitat en su estado actual. La serie temporal más larga y antigua de 
un indicador de esta clase es la obtenida para la densidad de haces y el porcentaje de cobertura en 
la pradera de las Islas Medas (Gerona, Cataluña) desde 1984 (Romero 2004); el resto de series 
temporales ahora disponibles en un gran número de praderas del litoral español son bastante más 
recientes. La alternativa es emplear los datos de todas estas series temporales obtenidos en zonas 
costeras con alto grado de naturalidad para establecer unos valores que definan una condición de 
referencia de la estructura de las praderas con vistas a futuras evaluaciones de la EEMM. Se 
disponen de series temporales en unas 140 praderas en las que actualmente se miden 
descriptores estructurales y otras variables con periodicidad anual o bianual desde 1998 en el 
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litoral catalán, desde 2002 en Baleares y Comunidad Valenciana y desde 2004 en Murcia. El 
programa de seguimiento de praderas de Andalucía se inició en 2009 por la Junta de Andalucía. 
Estos valores deben ser definidos para cada región (donde los datos han sido obtenidos con el 
mismo método) y para diferentes niveles de profundidad, factor que causa una variación muy 
significativa de los descriptores estructurales y que enmascara cualquier otra variación causada 
por un factor o perturbación externos (Romero, 1985; Leriche et al. 2011). En su lugar, los diversos 
estudios suelen emplear valores de referencia publicados en la literatura científica (Giraud 1977; 
Pergent et al. 1995), pero no son adecuados ya que corresponden a otras zonas geográficas del 
Mediterráneo que pueden no ser representativas de una gran parte de la demarcación Levantino-
Balear.  

Para el presente informe, y a título ilustrativo de lo sugerido anteriormente, se han analizado las 
bases de datos proporcionadas por las redes de seguimiento de P. oceanica de las Comunidades 
Autónomas de Cataluña (DG de Pesca y Asuntos Marítimos), Baleares (Conselleria d'Agricultura 
Medi Ambient i Territori. Direcció General de Medi Rural i Marí) y Murcia (Servicio de Pesca y 
Acuicultura-IEO); para el caso de Región de Murcia se ha incorporado al análisis una base de datos 
espaciales de los descriptores obtenida en unos 500 puntos de muestreo (DG de Medio Natural) 
para la valoración del Estado de Conservación del hábitat 1120 de las zonas LIC (red Natura 2000). 
Para el caso de Cataluña sólo se han empleado datos del periodo 1998-2002 extraídos por los 
informes disponibles para este trabajo (Renom y Romero 2002), ya que los datos del resto de la 
serie temporal no han sido proporcionados. Por cuestiones prácticas no se van a ilustrar aquí 
todos los gráficos y tablas obtenidos en cada caso. En la Tabla 3 se muestran los modelos de 
regresión ajustados a los datos de cada descriptor en función de la profundidad, para cada región 
de la demarcación (Figura 7). Como se ha explicado antes, la profundidad explica entre el 49 y 68% 
de la densidad de haces de la pradera y algo menos (38-58%) en el caso de la cobertura de las 
praderas de la Demarcación. A modo de ejemplo, en la Tabla 4 se muestran los rangos teóricos 
para cada nivel de profundidad de ambos descriptores basados sólo en los datos de las praderas 
de Región de Murcia. En la Figura 8 se representan los rangos teóricos de ambos descriptores en 
las tres regiones de la demarcación, establecidos a partir de sus respectivos modelos teóricos 
ajustados a los datos disponibles (Tabla 4). En el caso de la densidad de haces, se observa 
claramente un alto grado de solapamiento entre los valores de las praderas de Murcia y Baleares, 
cuyas aguas son más cálidas, oligotróficas y transparentes que Cataluña, donde los valores de este 
descriptor son consistentemente más bajos a todas las profundidades. En el caso de la cobertura 
de pradera el solapamiento es mucho mayor, pero también hay diferencias entre regiones. Estos 
datos ilustran la importancia de las variaciones regionales de los indicadores y descriptores de los 
hábitats dentro de la Demarcación Levantino-Balear, lo que dificulta la posibilidad de realizar una 
evaluación global, única, para toda la demarcación.  
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Figura 7. Variación del porcentaje de cobertura y la densidad de haces con la profundidad en el caso de las praderas 

de P. oceanica de la Región de Murcia (n = 374; Ruiz-IEO y red de seguimiento de P. oceanica de la CCAA de la 

Región de Murcia, datos no publicados). Por cuestiones prácticas no se muestran los gráficos correspondientes a 

Cataluña y Baleares. La línea negra continua corresponde al modelo de regresión ajustado (Tabla 3). Línea azul = ±±±± 

15% media; Línea roja = ±±±± 415% media.     

Tabla 3. Resumen del análisis de regresión realizado para determinar la relación entre los descriptores estructurales 

y la profundidad. N = número de praderas; R2 = coeficiente de determinación; P = nivel de significación (=0,05); y = 

valor descriptor; x = profundidad.  

 

Región Descriptor N R2 Error 
Estándar 

P 
Modelo 
  

Cataluña 
densidad de 
haces 

79 0,49 129,3 *** y = 681,7 · e-0,072·x  

  % cobertura 79 0,58 11,2 *** y = 84,4 - 7·x + 0,2·x2 - 0,001·x3 

Baleares 
densidad de 
haces 

193 0,58 169,01 *** y = 43,02 + 1116,3·e-0,044·x 

  % cobertura 147 0,39 11,9 *** y = 70,4 · e-0,064·x  

Murcia 
densidad de 
haces 

374 0,68 154,5 *** y = 1264,5·e-0,053·x  

 % cobertura 374 0,39 11,1 *** 
y = 72,3 - 7·x + 0,37·x2 - 
0,0072·x3 

Fuentes:       
Cataluña: datos de la “Red de control de la calidad biológica de P. oceanica en el litoral catalán” obtenidos entre 1998 y 2002 por el 
Dpto. de Ecología de la Univ. de Barcelona (Renom y Romero, 2002), para la Dirección General de Pesca y Asuntos Marítimos (DGPAM) 
de la Generalitat de Cataluña. 

Baleares: datos de la “Red de vigilancia de las praderas de P. oceanica de Baleares” entre 2002 y 2010 de la Dirección General de Pesca 
(DGP) del Gobierno balear (Conselleria d'Agricultura Medi Ambient i Territori. Direcció General de Medi Rural i Marí. Gobierno Balear).  

 Murcia: datos obtenidos por el Centro Oceanográfico de Murcia (IEO) entre 2004 y 2011 para la “red de seguimiento de P. oceanica de 
la Región de Murcia del Servicio de Pesca y Acuicultura de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia (IEO-CARM), así como datos 
obtenidos para los trabajos de caracterización de zonas LIC de la DG de Medio Natural de esta misma Comunidad Autónoma.    
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Tabla 4. Rangos de los descriptores estructurales obtenidos a partir del modelo teórico ajustado a los datos medidos 

en las praderas de P. oceanica de la Región de Murcia, en este caso (por cuestiones prácticas no se ilustran los 

resultados obtenidos en Cataluña y Baleares).  

 

A) Densidad de haces (haces / m2) 
 

   
ALTA                                          
(+15 - +45 %) 

 
NORMAL                                  
(+15 - -15%) 

 
BAJA                                              
(-15 - 45%) 

  

Prof 

MUY 
ALTA         
( > 
+45%) 

 superior inferior  superior inferior  superior Inferior  
MUY 
BAJA    (< 
-45%) 

1 > 1729,5  1729,5 1013,9  1729,5 1013,9  1013,9 656,0  < 656 
5 > 1401,8  1401,8 821,8  1401,8 821,8  821,8 531,7  < 531,7 
10 > 1072,9  1072,9 629,0  1072,9 629,0  629,0 407,0  < 407 
15 > 821,2  821,2 481,4  821,2 481,4  481,4 311,5  < 311,5 
20 > 628,6  628,6 368,5  628,6 368,5  368,5 238,4  < 238,4 
25 > 484,2  484,2 283,8  484,2 283,8  283,8 183,6  < 183,6 
30 > 370,6  370,6 217,2  370,6 217,2  217,2 140,6  <140,6 

B) Porcentaje de cobertura                   

   
ALTA                                 
(+15 - 30%) 

 
NORMAL                                  
(+15 - -30%) 

 
BAJA                                           
(-15 - -30 %) 

  

Prof 

MUY 
ALTA               
( > 
+45%) 

 superior inferior  superior inferior  superior Inferior  
MUY 
BAJA     
(< -30%) 

1 > 94,7  94,7 75,1  75,1 55,5  55,5 35,9  < 35,9 
5 > 66,5  66,5 52,7  52,7 39,0  39,0 25,2  < 25,2 
10 > 47,4  47,4 37,6  37,6 27,8  27,8 18,0  < 18 
15 > 40,3  40,3 32,0  32,0 23,6  23,6 15,3  < 15,3 
20 > 36,9  36,9 29,2  29,2 21,6  21,6 14,0  < 14 
25 > 29,5  29,5 23,4  23,4 17,3  17,3 11,2  < 11,2 
30 > 15,1  15,1 12,0  12,0 8,9  8,9 5,7  < 5,7 
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Figura 8. Variación de los descriptores estructurales con la profundidad en las regiones de la demarcación 

Levantino-Balear (Cataluña, Baleares y Murcia) según los modelos teóricos ajustados a los datos obtenidos en las 

praderas de estas regiones (Tabla 3). Línea continua = media; línea discontinua = ±±±± 1 desviación estándar.    

 

Por otro lado, además de establecer estos rangos teóricos como niveles de referencia con los que 
comparar el estado de una pradera en un momento dado, también podemos analizar las 
tendencias de las series temporales disponibles de praderas en cada región en condiciones lo más 
naturalizadas posible y utilizar estos rangos para conocer si la pradera sigue una dinámica 
“normal” a lo largo de un seguimiento o está experimentando algún tipo de desviación anormal de 
esa dinámica como consecuencia de factores climáticos, antrópicos o una mezcla de ambos. En la  
Figura 9 se muestran algunos ejemplos de series temporales disponibles para la densidad de haces 
y el porcentaje de cobertura, donde se pueden apreciar los más variados comportamientos de su 
dinámica temporal en función del descriptor y localidad (por cuestiones prácticas no se muestran 
las gráficas de todas las series temporales de todas las praderas monitorizadas en la demarcación, 
que son del orden de 100).  

De estas series temporales, a partir de la variación del descriptor entre dos muestreos anuales 
sucesivos,  se ha calculado:  

a) Valor medio de la tasa de crecimiento neto anual, que equivale a una tendencia media de 
la serie temporal (a partir de ahora, tendencia media anual). 

b) Crecimiento neto de todo el periodo estudiado, que equivale al balance neto total del 
descriptor correspondiente a ese periodo (a partir de ahora, crecimiento neto). 

durante el periodo de años estudiado. Si las variaciones interanuales positivas igualan a las 
negativas la dinámica es estable y no hay crecimiento neto. Si las variaciones interanuales 
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positivas no llegan a superar a las negativas la dinámica es regresiva y el crecimiento neto es 
negativo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Ejemplos de series temporales de los descriptores estructurales (densidad de haces y porcentaje de 

cobertura; medias y error estándar) obtenidas en praderas de P. oceanica de la Región de Murcia: Cala Reona (-5 

metros, superior), donde el balance neto de la densidad de haces en el periodo 2006-2011 es casi cero, aunque la 

dinámica es algo fluctuante, y positivo para la cobertura, con tendencia progresiva; Cala Escalera (-19-20 m, Cabo 

de Palos; centro), con claras variaciones plurianuales de la densidad aunque con balance neto próximo a cero, 

mientras que la cobertura sigue una dinámica claramente regresiva los primeros años y, aunque es progresiva los 

últimos años de la serie, el balance neto para este descriptor en el periodo 2005-2011 es todavía negativo; Cala 

Túnez (-8 m, Cabo de Palos; abajo), ejemplo de tendencias y balances netos claramente positivos que caracterizan 
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una dinámica progresiva. Fuente: Ruiz J.M.-IEO-Red Posidonia Comunidad Autónoma Región de Murcia, datos no 

publicados; Ruiz et al. (2010); Ruiz et al. 2012 (informe anual).  

 

En realidad son dos formas diferentes de expresar lo mismo: la dinámica de la población de haces 
de la pradera. Como se muestra en la Figura 9 Hay praderas que mantienen unos valores medios 
bastante estables de un año a otro, mientras que otras praderas muestran fluctuaciones 
significativas en algunos años. Estas fluctuaciones pueden ser tanto positivas (incremento) como 
negativas (disminución). Si las variaciones interanuales positivas superan a las negativas significa 
que la dinámica de la estructura de la pradera es progresiva y tiene un crecimiento neto positivo  

Para este análisis sólo se han considerado aquellas praderas de localidades en las que el impacto 
antrópico es aparentemente ausente o ejerce una presión con muy baja probabilidad de afectar a 
la estructura y al funcionamiento de P. oceanica (de acuerdo con el criterio de cada experto en 
cada región). En la Tabla 5 y Figura 10 se muestra, para cada descriptor, los valores medios y 
rangos, mediana y percentiles 10 y 90, quedando así estadísticamente caracterizados de acuerdo a 
la información disponible en las regiones en las que las series temporales han estado disponibles. 

 

Tabla 5. Caracterización estadística de las variables (crecimiento neto y tendencia media anual) extraídas de de 

todas las series temporales de los descriptores estructurales disponibles en la demarcación Levantino-Balear.    

 

Islas Baleares 
Fuente: Conselleria d'Agricultura Medi Ambient i Territori. Direcció General de Medi Rural i Marí. 
Gobierno Balear.  

  Número de praderas:  49  periodo: 2002-2010     

Variable Descriptor serie temporal media mediana mínimo máximo percentil 10 percentil 90 

densidad 

haces 
% crecim. neto -24,5 175,2 37,5 26,2 -8,4 110,3 

 % tendencia media anual -4,9 32,0 7,4 5,1 -1,7 22,5 

% cobertura % crecim. neto -12,1 60,5 10,9 8,2 -10,0 42,0 

 % tendencia media anual -2,4 7,9 2,0 1,4 -1,7 7,6 

Región de 
Murcia Fuentes: IEO-CARM 

  Número de praderas:  17  periodo: 2004-2011     

Variable Descriptor serie temporal media mediana mínimo máximo percentil 10 percentil 90 

densidad 

haces 
% crecim. neto 37,8 35,0 -11,2 102,3 -6,2 74,3 

 % tendencia media anual 6,5 7,2 -1,6 14,6 -1,0 11,9 

% cobertura % crecim. neto 25,5 20,8 -32,1 81,6 -1,9 63,0 

 % tendencia media anual 4,7 3,0 -5,3 20,4 -0,3 10,4 

Com. 
Valenciana Fuentes: Institut d'Ecología Litoral - Diputación de Alicante.      

  número de praderas:  32  periodo: 2002-2010     

Variable Descriptor serie temporal media mediana mínimo máximo percentil 10 percentil 90 

densidad 

haces 
% crecim. neto 28,2 22,6 -7,4 75,8 -5,6 72,4 

 % tendencia media anual 4,4 2,8 -1,0 15,0 -0,8 11,7 

% cobertura % crecim. neto 14,5 14,3 -1,4 35,7 -0,4 27,0 

 % tendencia media anual 2,0 2,0 -0,2 5,1 -0,1 3,7 
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Como se resume en la Tabla 5 y se ilustra en la Figura 10, las praderas de zonas en buen estado de 
conservación de la demarcación Levantino-Balear, o con baja-nula influencia antrópica (al menos 
aparentemente), mantienen una dinámica predominantemente estable o progresiva tanto para la 
densidad de haces como para el porcentaje de cobertura. Teniendo en cuenta ambos descriptores, 
éstas representan entre el 73% y el 70% para Murcia y Baleares, respectivamente, y una 
proporción algo mayor para la Comunidad Valenciana (93%). El resto son praderas en las que se ha 
detectado algún tipo de síntoma regresivo en uno o ambos descriptores, a pesar de estar en zonas 
en las que no hay presente un impacto antrópico o la influencia de una presión es bastante 
improbable. Para este análisis se ha considerado que el descriptor muestra una tendencia 
regresiva cuando su valor es inferior al del percentil 10 calculado para cada región (Tabla 5), que 
varía entre -0,8% y -1,7% para la tendencia media anual (valores inferiores se consideran cero). 
Una parte de estas tendencias regresivas varían entre dichos valores y -2%, es decir, muy suaves y 
muy probablemente sigan sin ser significativamente diferentes de cero (dinámica estable). Otro 
grupo de casos muestra tendencias negativas más significativas, entre -3 y -6% anual, y que son 
valores “outlayer” de la distribución, representados en la Figura 10. Casos de este tipo se han 
detectado en praderas de la Región de Murcia (1 caso, 6% del total analizados) y especialmente en 
Baleares (8 casos, 20% del total analizados). Otros datos publicados ponen en evidencia también la 
existencia de praderas con tendencias regresivas en zonas protegidas del Mediterráneo español y 
sin aparente influencia antrópica; Marbà et al. (2005) y Marbà (2009) proponen que el 60-70% de 
las praderas de la demarcación están en regresión desde 2000 y el 37% (respecto a un total de 19 
praderas analizadas) se encuentran en áreas marinas protegidas como el Parque Nacional de 
Cabrera. De forma similar, Bonhome et al. (2010) describen tendencias regresivas de la densidad 
de haces en los límites inferiores de praderas profundas del Parque Natural de Port Cros (Marsella, 
Francia). Ante la ausencia de una presión antrópica aparente que explique estos comportamientos 
regresivos, algunos autores defienden la idea de una regresión generalizada de las praderas del 
Mediterráneo español forzada por los cambios del clima (Marbà 2009).    

Así pues, se puede afirmar que las diferentes fuentes de datos analizadas coinciden en el hecho de 
la existencia de praderas con dinámicas regresivas aparentemente no relacionadas con presión 
antrópica, pero no en la magnitud de la proporción del fenómeno regresivo. Por otro lado, otros 
autores no han detectado tendencias regresivas en zonas bien conservadas de diferentes países 
mediterráneos, incluyendo zonas protegidas de la demarcación levantino-balear (González Correa 
et al 2007). Hay regiones enteras de la demarcación como la Comunidad Valenciana en la que no 
se detectan tendencias regresivas excepto en praderas con una clara influencia antrópica (ver 
apartado 2.5.2). Por tanto, la hipótesis de una regresión generalizada y sus dimensiones es una 
cuestión abierta y discutible, y hay que analizar y matizar con más detalle el conjunto de datos y 
todos los factores que pueden ser responsables de esas tendencias y balances negativos 
(Bonhome et al. 2010). Hay que considerar que la dinámica de las praderas no son procesos 
lineales, sino que existen fluctuaciones anuales y variaciones plurianuiales, más o menos cíclicas, 
de los descriptores demográficos de las praderas forzados por eventos y procesos climáticos y 
oceanográficos que actúan a diferentes escalas espaciales y temporales (p.e. efectos indirectos de 
la Oscilación del Atlántico Norte a través de cambios en la pluviosidad, nubosidad, etc; Bonhome 
et al 2010). Este tipo de variaciones pueden ser confundidas fácilmente con otros procesos (p.e. 
influencia antrópica difusa) y responder simplemente a un comportamiento natural, tal como se 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
38 

ha descrito a partir de series temporales obtenidas en formaciones vegetales terrestres, aunque 
también pueden estar cambiando por influencia de procesos de cambio global. Esto a su vez tiene 
importantes implicaciones a nivel de la evaluación objeto de este informe, ya que las tendencias 
que observamos dependerán en gran medida del periodo de años concreto en que se realiza la 
observación y si ese periodo de años es representativo o no de la variabilidad temporal natural de 
esa pradera, es decir, se necesitan series temporales lo suficientemente largas. Un ejemplo se 
muestra en la Figura 9 (Cala Escalera, Cabo de Palos, Murcia), cuya cobertura fue reducida a casi 
un 50% en 2006 respecto a su valor inicial en 2005 debido a la erosión hidrodinámica causada por 
una serie de temporales extremos; en la actualidad la tendencia y balance de esta pradera sigue 
siendo negativo, pero con una tendencia de recuperación significativa debido a balances netos 
anuales claramente positivos en los últimos años. Algo parecido podría haber ocurrido en muchas 
praderas de Baleares que empezaron a ser monitorizadas antes de 2003, año en que una ola de 
calor causó pérdidas de haces muy significativas en los siguientes años (Marbà y Duarte 2010) y 
otros síntomas de estrés como los episodios de floración masiva (Díaz-Almela et al. 2005, 2007). 
Otro aspecto a tener en cuenta es el método de medición de los descriptores, su replicación 
espacial y su capacidad de detectar y reflejar cambios reales de la población (González-Correa 
2009). Por otro lado, praderas vecinas o de una misma área geográfica pueden tener 
comportamientos temporales muy diferentes debido a factores locales, de forma que hay que 
actuar con cautela a la hora de extrapolar el diagnóstico obtenido a partir de un determinado sitio; 
también se observa que descriptores diferentes medidos de forma simultánea en la misma 
pradera pueden presentar dinámicas muy diferentes, reflejando probablemente procesos que 
actúan a diferentes escalas o niveles d e organización de la pradera; por tanto, análisis de 
tendencias de series temporales basados sólo en un tipo de descriptor pueden estar dando una 
imagen sesgada de la dinámica real de la pradera. En resumen, hay muchas razones para pensar 
que la existencia de una proporción determinada de praderas con dinámicas regresivas en una 
zona o región determinada no es necesariamente reflejo de una regresión generalizada, sino 
también de la propia naturaleza del comportamiento dinámico de las praderas y los factores 
endógenos y exógenos que lo determinan. Este tipo de análisis más amplios y detallados serán 
importantes y necesarios con vistas a determinar lo niveles de referencia de estos descriptores en 
cada región de la demarcación y, por tanto, su estado actual.    
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Figura 10. Representación de la variación (percentiles 10 y 90) de tendencia media anual (% media crecimiento neto 

anual, arriba) y el balance de crecimiento neto del periodo estudiado (abajo), de la densidad de haces y 

porcentaje de cobertura obtenidas en praderas de la Región de Murcia y en otras regiones de la costa 

mediterránea española como Baleares y Comunidad Valenciana. A la derecha se muestra la distribución 

para todos los valores de la demarcación mediterránea. La línea continua que divide la caja es la mediana 

y la discontinua la media y los círculos negros representan valores “outlayers” de la distribución.    

 

Además de las series temporales antes mencionadas, existen otras fuentes de información y 
programas de seguimiento que también deben ser considerados para aportar datos para definir 
los niveles de referencia (sensu EEMM) para determinar el estado actual de las praderas de P. 
oceanica en la Demarcación Levantino-Balear (y también en la de Alborán). Ver apartado también 
2.1 de conceptos clave. 
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En efecto, las características estructurales y sus tendencias temporales de las praderas que 
cumplen con un “Estado de Conservación Favorable” (ECF) en el marco de la Directiva de Hábitat 
pueden ser tomadas como nivel de referencia para evaluar el estado actual de este hábitat. El 
manual del hábitat 1120 elaborado específicamente para dicha directiva (Díaz-Almela y Marbà 
2009) establece para dicho estado, que los valores medios de los descriptores estructurales de la 
población (cobertura, densidad de haces y otros) medidos a lo largo de años sucesivos, no deben 
presentar tendencias significativamente inferiores a cero. Es decir, las medias interanuales deben 
ser iguales (tendencia estable) o aumentar (tendencias positivas), lo que está en relativa sintonía 
con el análisis de las series temporales anteriormente expuesto (en el sentido de que existe cierta 
proporción de praderas que puede presentar tendencias negativas significativas en condiciones 
naturales. El problema es que, excepto para alguna región (p.e. Región de Murcia), apenas se han 
realizado estudios para evaluar el ECF a partir de muestreos espaciales y/o temporales de estos 
descriptores en las praderas de las zonas LIC de las diferentes tregiones de la demarcación (Diaz 
Almela y Marbà 2009).   

En el caso de la DMA, las variaciones espacio-temporales de los indicadores que en cada región 
define la clase de EQR “Alta o Muy Buena (azul)” pueden ser tomadas como niveles de referencia 
en la EEMM. La DMA ha sido aplicada en todas las CCAA y en todas se ha puesto en marcha una 
red de seguimiento de praderas de P. oceanica para el cálculo del EQR. Por tanto, las valoraciones 
de esta directiva basadas en los indicadores de este hábitat pueden ser empleadas en la EEMM, 
aunque siempre teniendo en cuenta las peculiaridades y variaciones en los muestreos diseñados 
para cada CCAA y su alcance (ver apartado 2.3). Para este informe, las CCAAs han proporcionado  
valores medios de la EQR de cada masa de agua que serán utilizados en los siguientes apartados 
para la evaluación de las praderas de P. oceanica en la Demarcación Levantino-Balear. Aunque no 
se ha podido disponer de series temporales de los indicadores de la DMA, el valor de EQR 
aportado integra de alguna forma la variabilidad espacio-temporal de los mismos (en aquellas 
regiones en las que el EQR se ha calculado en años sucesivos y el tamaño de serie temporal es 
aceptable).    

 

Comunidades de Fondos blandos circalitorales 

Se ha seguido la estrategia de elegir como nivel de referencia o de base el FVR (favourable 
reference value: JNCC, 2006; Piha & Zampoukas, 2011). En la mayoría de los casos se ha utilizado 
el valor más alto de la serie histórica, excepto en los pocos casos en los que existía información 
sobre hábitats en buen estado de conservación (MPAs, etc). Si el hábitat está sujeto a otra 
directiva con definición de niveles de referencia (p.ej. DMA, DH) se han mantenido esos valores. 
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2.4.  Evaluación del estado actual. Principales actividades, presiones 

e impactos 

 
Cómo ya se ha descrito en otros apartados, la evaluación del estado actual ha podido desarrollarse 
sólo en algunos de los hábitats en los que se tiene información más completa. A continuación 
pasamos a describir la definición del estado actual para cada uno de los criterios e indicadores 
aplicables en este descriptor: 
 

2.4.1.  Criterio 6.1. Daños físicos en relación con las características del sustrato 

 
Indicador 6.1.1. Tipo, abundancia, biomasa y extensión del sustrato biogénico relevante.  

 
El área del sustrato biogénico/vulnerable ha sido estudiada mediante el empleo de tres tipos de 
indicadores; Porcentaje de ocurrencia por cuadrícula, área en km2 y porcentaje del estrato 
batimétrico ocupado por el hábitat. El primer indicador se empleo en el caso de los hábitats 
circalitorales y batiales de fondos blandos (sumando los porcentajes de los hábitats biogénicos 
presentes), mientras que los otros dos indicadores se aplicaron para todos los demás hábitats en 
los que existía información cartográfica (también como la suma de los valores obtenidos para cada 
hábitat biogénico). 
 

• Indicador: Porcentaje de área ocupada por sustrato biogénico 
 
Este indicador no ha sido aplicado para los hábitats biogénicos en fondos circalitorales y batiales 
de la demarcación Levantino-Balear, puesto que no existen cartografiados contínuos de ningún 
hábitat biogénico en estos estratos.  

 

• Indicador secundario: frecuencia de ocurrencia de cuadrículas ocupadas por sustrato 
biogénico 

 
De acuerdo con la evaluación actual, los ocho hábitats biogénicos de fondos circalitorales blandos 
detectados en las campañas con arte de arrastre MEDITS, presentaron frecuencias de ocurrencia 
respecto al total de cuadrículas muestreadas mayores en las Islas Baleares (37.45%) que en el 
Levante de la Península Ibérica (1.21%)(Tabla 6 y Tabla 7). Las diferencias son sustanciales y hacen 
pensar que, aunque en las Islas Baleares se presenten unas condiciones oceanográficas favorables 
para el desarrollo de estos hábitats en los fondos circalitorales (ausencia de aportes terrígenos, 
elevada oligotrofia y trasparencia de las aguas), la menor presión pesquera en el Archipiélago 
respecto al Levante de la Península Ibérica, hasta un orden de magnitud inferior en el caso de la 
pesquería de arrastre sobre la plataforma continental (Figura 3 ; Quetglas et al., 2012), puede ser 
también un factor determinante para la conservación de estos hábitats. 
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Tabla 6. Valor máximo (nivel de referencia) y valor medio (valor de evaluación inicial) en la frecuencia de ocurrencia 
de los ocho hábitats biogénicos presentes en los fondos blandos circalitorales y batiales de las Islas Baleares 

 
 
 
 
 

 
Tabla 7. Valor máximo (nivel de referencia) y valor medio (valor de evaluación inicial) en la frecuencia de ocurrencia 
de los ocho hábitats biogénicos presentes en los fondos blandos circalitorales y batiales del Levante de la Península 
Ibérica 

 
 
 

• Indicador: área ocupada por cada tipo de hábitat biogénico/vulnerable 

 
Los hábitat dominantes en la Demarcación Levantino-Balear (Tabla 8) en el estrato 0-50 m son las 
praderas de Posidonia oceanica (15,5%). La roca infra- y circalitoral, las praderas de Cymodocea 
nodosa y maërl tienen una representatividad de al menos 1 orden de magnitud menor que las 
anteriores, entre 0,5 y 2%, siendo las praderas de Zostera noltii uno de los hábitats más raros y 
escasos de la Demarcación (0,043%). 
 

 ÁREA OCUPADA (km2) 

 Cataluña Baleares C. Valenciana Murcia Andalucía 
Total 

demarcación 
% 

Estrato 

Fondos rocosos infralitorales 15.20 97.46 28.89 6.64 5.57 153.76 2.08 

Roca circalitoral y/o coralígeno 30.42 68.80 32.47 0.90  132.59 1.79 

Pradera de Posidonia oceanica 60.37 633.34 304.48 112.36 33.59 1144.13 15.46 

Pradera de Cymodocea nodosa 20.99 11.75 57.67 6.60 25.68 122.68 1.66 

Pradera de Posidonia oceánica 
y Cymodocea nodosa 

  4.66 0.31 1.31 6.28 0.08 

Pradera de Cymodocea nodosa 
y Zostera noltii  

 0.04  0.20  0.23 0.00 

Caulerpa sp  0.69 100.65  0.02 101.37 1.37 

Pradera de Zostera noltii 2.74   0.03  2.77 0.04 

Maërl  25.54  39.21  64.75 0.87 

Tabla 8. Área ocupada por tipo de hábitat biogénico/vulnerable en el estrato 0-50 m, a partir de las cartografías 
bionómicas disponibles, para cada Comunidad Autónoma de la Demarcación Levantino-Balear. Se indica también la 
proporción respecto a la superficie total de los fondos entre 0 y 50 m de la demarcación  

 
 
Estos datos básicos nos dan una idea de las diferentes escalas espaciales a las que están 
representados los diferentes hábitats, lo que tiene diversas e importantes repercusiones respecto 
a la interacción con las actividades humanas de la zona costera, su papel en la evaluación del 
estado de la biodiversidad en la Demarcación, así como con los objetivos ambientales y las 

 

 

VALOR DE EVALUACIÓN 

INICIAL 
NIVEL DE REFERENCIA 

Porcentaje de presencia de hábitats biogénicos en 
fondos blandos circalitorales y batiales 

40.00 % 41.30% 

 

 

VALOR DE EVALUACIÓN 

INICIAL 
NIVEL DE REFERENCIA 

Porcentaje de presencia de hábitats biogénicos en 
fondos blandos circalitorales y batiales 

1.21% 8.97% 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
43 

correspondientes medidas de gestión (ver documento del Descriptor 1 y Anexo V de fichas para 
información más detallada). 
 
Praderas de P. oceanica 
 

En las Figura 11, Figura 12, Figura 13 y Figura 14 se muestra la distribución de la pradera de P. 
oceanica en cada Comunidad Autónoma de la demarcación Levantino-Balear resultante de la 
recopilación de la información bionómica disponible. Según esta información, la extensión total de 
las  praderas  de P. oceanica en España es de 1198,8 km2 ( 

Pág. siguiente: 

Tabla 9). Debido a que esta información cartográfica es altamente heterogénea, imprecisa e 
incompleta en ciertas regiones esta cifra no es definitiva ni puede ser tomada en términos 
absolutos, aunque se puede considerar una estima bastante más realista que estimas anteriores 
que no disponían de la información actual, ya que es algo más completa que entonces. Estimas 
anteriores aportaban extensiones muy superiores, del orden de 2.800 km2 (Mas et al. 1993) y 
hasta 9.648 km2 (Atlas de los Hábitats de España, MARM, citado en Díaz Almela y Marbà 2009), 
siendo esta última estimación imposible ya que sólo la extensión de plataforma entre 0 y 50 m de 
todo el área de distribución del hábitat en la península ibérica es de 8.405,8 km2 (Figura 11-14). El 
97,2% de las praderas de P. oceanica se concentra en la Demarcación Levantino-Balear, que es 
donde P. oceanica encuentra condiciones óptimas para su desarrollo. En la Demarcación de 
Alborán, la influencia atlántica (aguas más frías, turbias y ricas en nutrientes y mayor 
hidrodinamismo) impone el límite meridional de distribución biogeográfica de la especie en la 
costa peninsular y limita la extensión de las praderas en esta zona.          

 
Pág. siguiente: 
Tabla 9. Extensión (Área, km2) de las praderas de P. oceanica en las diferentes regiones de la Demarcación 
Levantino-Balear y en su área total de distribución en el litoral Mediterráneo Español. (*) Estima más probable 
seleccionada en la valoración realizada para este informe. NE = información no existente. Fuentes (ver descripción 
en apartado 1.2): a) Atlas de los Hábitats de España. Directiva de Hábitat: hábitat 1120. Ministerio de Medio 
Ambiente y Medio Rural y Marino. 1997. b) Javier Romero y Marta Pérez. Departamento de Ecología. Universidad 
de Barcelona. c) Proyecto LIFE-Posidonia Baleares. Cartografía bionómica de áreas LIC de Baleares. Dirección 
General de Pesca del Gobierno Balear. 2002.  d) Generalitat Valenciana. Consejerías de Obras Públicas, Urbanismo y 
Transporte y Consejería de Infraestructuras, Territorio y Medio Ambiente. e) Ecocartografías. Ministerio de Medio 
Ambiente y Medio Rural y Marino. Demarcación de Costas. 2006/7. f) Comunidad Autónoma Región de Murcia. 
Cartografía y valoración ecológica del litoral sumergido (1990) y trabajos de caracterización y valoración de zonas 
LIC (2004). g) Ruiz (2006) h) Junta de Andalucía. Consejería de Medio Ambiente.  
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Demarcación Levantino Balear 
    

Hábitat: Posidonia oceanica 
    

Región 
Área plataforma   

0 - 50 m (Km
2
) 

    
Área del 
Hábitat 
(Km

2
) 

Fuente 

% Respecto al 
área del hábitat 

en la 
Demarcación (1) 

% Mata muerta 
respecto al área 

del hábitat 
  

Representatividad en el  
área de plataforma (0-

50 m) (%) 

Cataluña 1920,1   Estima 1 21,02 a   NE     

      Estima 2(*) 60,3 b 5,05 NE   3,14 

Baleares 2164,4   Total 634,5 c+a 53,18     29,32 

       zonas LIC 458,3 c   0,28 (c)     

      zonas no LIC 176,2 a   NE     

C. Valenciana 2685,5     346,7 d+e 29,06 9,98 (d)   12,91 

R. de Murcia 459,9     116,16 f 9,74 2,94 (f)   25,26 

      
 Bahía de 
Portmán 

      2,18 (g)     

Andalucía (C. Gata) 171,5     35,45 h,e 2,97 1,56 (h,e)   20,67 

                    

                    

Demarcaciones 
Área plataforma   

0 - 50 m (Km
2
) 

    

Área del 
Hábitat 
(Km

2
) 

Fuente 

% Respecto al 
área del hábitat 

en el 
Mediterráneo 

Español (2) 

% Mata muerta 
respecto al área 

del hábitat 
  

Representatividad en el  
área de plataforma (0-

50 m) (%) 

Demarcación Levantino-Balear  7401,5   ( 1 ) 1193,14   97,33 3,4   16,1 

Demarcación Mar de Alborán 1004,3     32,72 h,e 2,67     3,3 

TOTAL Mediterráneo Español  8405,8   ( 2 ) 1225,86         14,6 
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Como se ve en los mapas de las Figura 11- Figura 14, el hábitat está presente en todas las 
regiones de la Demarcación Levantino-Balear, aunque no de forma continua. A escala 
geográfica, las praderas de P. oceanica  presentan diferente patrón de distribución. Entre 
Cabo de Creus (Gerona) y el Cabo de San Antonio (Alicante), las praderas muestran patrones 
muy fragmentados y dispersos y están completamente ausentes en muchas zonas costeras. 
En el Levante peninsular (Alicante, Murcia y Almería) y en el archipiélago Balear las praderas 
son más continuas y extensas. Esta variación latitudinal del patrón espacial de las praderas 
se atribuye a factores climatológicos (mayor pluviosidad en el norte), oceanográficos (aguas 
más frías y ricas en nutrientes) y geográficos (mayor concentración de grandes ríos), pero en 
muchas zonas del litoral catalán y valenciano, la fragmentación de las praderas se atribuye 
también al factor antrópico y en particular a la pesca de arrastre y obras costeras. Fuera de 
la Demarcación Levantino-Balear, en la parte más meridional del Mar de Alborán, el patrón 
de distribución vuelve a mostrar praderas más pequeñas y dispersas ya que en esta zona se 
encuentra en su límite de distribución biogeográfico y las condiciones no son óptimas para la 
colonización del sustrato por P. oceanica.        

El rango de distribución vertical en la demarcación es 0,5 - 40 m, pero varía ampliamente 
entre regiones, así como entre localidades costeras e incluso dentro de ellas. La profundidad 
mínima o límite superior puede observarse a desde menos de 0,5 m en zonas muy 
resguardadas hasta más de 10 m en zonas muy expuestas al oleaje (p.e. Infantes et al 2009) 
o frente la desembocadura de cauces fluviales temporales (rieras o ramblas) (Ruiz et al. 
1993). La profundidad máxima o límite inferior, o las plantas marinas en general, depende 
fundamentalmente de la turbidez característica de cada masa de agua o coeficiente de 
extinción de la luz (k, m-1), que a su vez determina los cambios en la calidad y cantidad de luz 
disponible para la fotosíntesis oxigénica (Duarte 1991, Dennison et al 1993,  Kirk 1994). Por 
sus características climatológicas y oceanográficas, las aguas costeras de Cataluña son en 
general más turbias y mesotróficas y la profundidad máxima que alcanzan las praderas de P. 
oceanica es de 27 m (Ballesteros et al. 2008) aunque por lo general no superior a 20 m 
(Mateo 2002). En algunas localidades de las costas más oligotróficas de Murcia y Almería, 
esta profundidad es superior a los 33 m (Sánchez Lizaso 1993, Ruiz 2006) y alcanza los 40 m 
en Baleares, donde la elevada transparencia de las aguas permite la máxima penetración de 
la luz. Otros factores (o combinación de ellos) pueden también determinar la profundidad 
máxima de las praderas.  En la Demarcación de Alborán, ya en su límite de distribución 
geográfica, la distribución de las praderas queda restringida a superficies muy pequeñas y 
dispersas, someras y protegidas, y sobre sustrato rocoso, debido no sólo a la limitación por 
luz, sino también por la energía hidrodinámica. 

Cataluña es la región en la que las praderas de P. oceanica ocupan menos extensión: unas 60 
km2 (5% de la superficie total del hábitat en la demarcación) y se encuentran menos 
representadas (3,1%). Esta cifra es inexacta porque en esta región debido a la baja precisión 
de la información bionómica disponible en esta región costera, pero es la más probable en 
base a la superficie cartografiada y juicio de expertos (Javier Romero y Marta Pérez, 
Universidad de Barcelona, comunicación personal). En esta región no aparecen superficies 
de mata muerta pero simplemente porque no se contempló en realización de la cartografía, 
así que es un dato desconocido excepto en alguna zona concreta (p.e. Mataró; Manzanera y 
Cardell 2002). La Comunidad Valenciana es la segunda región que alberga mayores 
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extensiones del hábitat Posidonia (el primero es Baleares con 634,5 km2), aunque la 
representatividad del hábitat a escala regional es baja (12,9%) ya que la mayor parte de su 
superficie se concentra en la provincia de Alicante y está muy escasamente representado en 
Castellón y Valencia. La superficie de pradera de P. oceanica estimada por la cartografía 
bionómica de la Generalitat Valenciana (346,7 km2) no es del todo exacta, pero se debe 
aproximar bastante a la superficie real ya que es consistente con la estimada a partir de 
cartografías bionómicas más recientes (Ecocartografías del MARM, 2006/7). En esta 
comunidad aparece la mayor extensión de mata muerta de P. oceanica (casi un 10% de la 
superficie total del hábitat), concentrada principalmente entre Castellón y Alicante.   

Como ya se ha mencionado, la escasa superficie del hábitat Posidonia en las regiones 
meridionales de la demarcación (Cataluña, Castellón y Valencia) se atribuye a factores 
climáticos, geográficos y oceanográficos. En estas regiones se da la mayor concentración de 
aportes fluviales de la demarcación (ríos Ter, Tordera, Besós, Muga, Fluvià, Ebro, Llobregat, 
Turia y Júcar), frente a cuyas desembocaduras y su área de influencia se registran valores 
más elevados de clorofila, turbidez, partículas en suspensión, salinidad variable e 
hipersedimentación (p.e. Terradas et al 1985; Cruzado 1989, Estrada et al 1989), condiciones 
que son adversas para el establecimiento de praderas de P. oceanica. Sin embargo, los 
expertos no descartan que en algunas zonas, más que reflejar limitaciones naturales al 
desarrollo de praderas, se trate también de áreas relictas de una distribución más amplia de 
las praderas hace unas pocas décadas, reducida por el impacto de la actividad humana.   

Las praderas más extensas y continuas se localizan en las costas de Alicante, Murcia, Almería 
y Baleares. En estas regiones la representatividad del hábitat a escala regional es muy 
elevada (20-30% de los fondos entre 0 y 50 metros;Tabla 9). En estas zonas costeras los 
aportes fluviales y precipitaciones son escasos, permitiendo aguas más transparentes y 
oligotróficas, y las aguas son más cálidas, reuniendo así un conjunto de condiciones 
ecológicas más favorables al desarrollo de las praderas. En conjunto representan el 95% del 
total de superficie cartografiada en la demarcación. Las estimaciones realizadas para las 
praderas de Murcia y Almería son fiables (aunque no del todo exactas) pues estas regiones 
se encuentran bien cartografiadas por las respectivas comunidades autónomas y, más 
recientemente, por las Ecocartografías del MARM. Baleares sólo presenta cartografías 
precisas para las áreas LIC, donde se concentra el 72% de la superficie total del hábitat. Las 
áreas de pradera en el resto de zonas del archipiélago balear se han completado con la 
cartografía del Atlas de los hábitats de España; MARM, 2005), que es resultado de una 
interpolación bastante imprecisa del hábitat Posidonia. Por tanto, la cifra aportada para 
Baleares hay que tomarla con cierta precaución y a expensas de ser confirmada por fuentes 
más precisas y completas (posiblemente con las Ecocartografías del MARM, no disponibles 
para Baleares en el momento de redactar este  informe).    
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Figura 11. Mapa de distribución del hábitat Posidonia oceanica en la Demarcación Levantino-Balear: 

Cataluña. Se indican también los límites de las áreas LIC de la red Natura 2000, las áreas marinas protegidas 

y las áreas protegidas mediante arrecifes artificiales anti-arrastre. Fuentes: DH = cartografía de P. oceanica 

en el Atlas de los Hábitats de España hábitat 1120 del Ministerio de Medio Ambiente.  
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Figura 12. Mapa de distribución del hábitat Posidonia oceanica en la Demarcación Levantino-Balear: 

Baleares. Se indican también los límites de las áreas LIC de la red Natura 2000, las áreas marinas protegidas 

y las áreas protegidas mediante arrecifes artificiales anti-arrastre. Fuentes: Proy. LIFE = cartografía 

bionómica en áreas LIC realizada por la Dirección General de Pesca del Gobierno Balear dentro del proyecto 

LIFE – POSIDONIA Baleares (2002; http://lifeposidonia.caib.es/user/index_cs.htm)  
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Figura 13. Mapa de distribución del hábitat Posidonia oceanica en la Demarcación Levantino-Balear: 

Comunidad Valenciana. Se indican también los límites de las áreas LIC de la red Natura 2000, las áreas 

marinas protegidas y las áreas protegidas mediante arrecifes artificiales anti-arrastre. Fuentes: G.V. = 

Consejería de Obras Públicas, Urbanismo y Transporte de la Generalitat Valenciana (1987); MARM = 

Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, Dirección General de Costas (2006/7). 
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Figura 14. Mapa de distribución del hábitat Posidonia oceanica en la Demarcación Levantino-Balear: Murcia 

y Andalucía (hasta Cabo de Gata, Almería). Se indican también los límites de las áreas LIC de la red Natura 

2000, las áreas marinas protegidas y las áreas protegidas mediante arrecifes artificiales anti-arrastre. 

Fuentes: CARM = cartografía y valoración del litoral sumergido de la Región de Murcia (1990; 

http://www.murcianatural.carm.es/) y trabajos de caracterización del LIC Franja Litoral Sumergida de la 

Región de Murcia, DG de Medio Ambiente 2004; J.A. = Consejería de Medio Ambiente de la Junta de 

Andalucía; MARM = Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, Dirección General de Costas 

(Ecocartografías). 
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Estima de la pérdida de superficie del hábitat P. oceanica 

Existen numerosas evidencias de que las múltiples actividades humanas concentradas en la 
zona costera de esta demarcación han causado numerosos y significativos impactos locales 
que han alterado los límites y patrones de distribución y la extensión de las praderas de P. 
oceanica. Sin embargo, a pesar de existir casos bien documentados y de disponer de la 
información cartográfica mostrada anteriormente, con el conjunto de la información 
disponible no es posible cuantificar dichas alteraciones y evaluar objetivamente el estado 
actual del hábitat con estos indicadores de distribución y extensión. Como mucho, con los 
pocos datos disponibles, podemos llegar a hacer algún tipo de ejercicio especulativo para 
identificar las zonas en las que estas alteraciones están presentes y cuál puede ser el orden 
de magnitud del grado de alteración de estos indicadores en la praderas de P. oceanica, que 
es lo que se intenta a continuación.   

De las cartografías bionómicas de la Comunidad Valenciana, Murcia, Baleares y Almería se 
obtiene que la extensión de la biocenosis de mata muerta de P. oceanica es de 41,8 km2, que 
representaría una pérdida potencial de 3,5% del total de la superficie de este hábitat (Tabla 
9). Como ya se comentó en el apartado correspondiente (apartado 2.3), la extensión de 
mata muerta podría emplearse como un indicador de la pérdida de hábitat por el impacto de 
la actividad humana siempre y cuando se tenga algún tipo de evidencia que lo relacione y 
alguna estima del momento a partir del cual viene actuando dicho impacto. El análisis de la 
información cartográfica revela precisamente que buena parte de esta superficie coincide 
con áreas afectadas en el pasado por la pesca de arrastre ilegal (a menos de 50 m). Las 
mayores extensiones de mata muerta se localizan en la Comunidad Valenciana (10%) y 
Murcia (4%) (Tabla 9), precisamente donde se han documentado amplias superficies 
directamente afectadas por el impacto de la pesca de arrastre sobre las praderas de P. 
oceanica (Sánchez Lizaso et al. 2002, Ruiz 2006) y donde se han invertido grandes esfuerzos 
en la protección de praderas mediante arrecifes artificiales (55% del total,Tabla 10). A este 
respecto hay que comentar que en los mapas de las Figura 11-14 no están representados 
todos los arrecifes artificiales y en muchos casos la presencia de mata muerta no coincide 
con la presencia de un arrecife artificial pero se ha corroborado la influencia de la pesca de 
arrastre en el pasado. Por supuesto, como se comenta más adelante, la pesca de arrastre no 
es la única causa real y potencial relacionada con la presencia de mata muerta.  

Como ya se ha advertido, la correspondencia entre la superficie de mata muerta y la pérdida 
del hábitat causado por la presión antrópica no es exacto, tan sólo es una aproximación muy 
burda al problema planteado (estimación de la extensión de hábitat perdida por influencia 
antrópica). La superficie de este hábitat destruida por la presión antrópica es sin duda 
superior ya que algunas de las cartografías consultadas ni siquiera diferencian la mata 
muerta (por diversas razones técnicas) o simplemente no incluyen áreas alteradas en las que 
la pradera se sabe que ha regresionado. Sólo para la provincia de Alicante (al sur de Cabo de 
San Antonio), Sánchez Lizaso et al (2002) estiman una superficie de 42 km2 de praderas en 
regresión (20% de la provincia de Alicante). En Denia y otras localidades de la costa del 
Levante, las regeneraciones de playas y los puertos han sepultado superficies de praderas 
someras de Posidonia (Ruiz et al. 1993, González-Correa et al. 2008, 2009; J.L. Sánchez Lizaso 
y J.M. Ruiz, obs. pers.) y esto no se refleja en las cartografías. En Baleares, la superficie de 
mata muerta registrada representa el 0,29% del área total del hábitat en el archipiélago y se 
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localiza principalmente en la Reserva Marina del Migjorn, pero se sabe que existen otras 
extensiones de praderas destruidas y alteradas como en la Bahía de Palma, donde 
precisamente existe un arrecife artificial desde hace más de dos décadas debido al impacto 
de la pesca de arrastre ilegal. Habría que añadir también otros casos significativos, como la 
superficie de praderas desaparecidas a consecuencia del vertidos de estériles mineros entre 
los años 50 y 90 en la Bahía de Portmán (Murcia), que se calcula en 2,18 km2 (Ruiz, 2006). 
Por otro lado existen pérdidas documentadas de pradera a escala más local, pero frecuentes 
a lo largo de la costa, causadas por otros impactos como los causados por los vertidos 
orgánicos de la acuicultura (Delgado et al 1999, Ruiz et al. 2001), los efectos de la 
contaminación industrial (p.e. Moreno et al. 2001) y de los diversos tipos de infraestructuras 
costeras portuarias y turísticas (Ruiz et al. 1993, Ruiz et al 2003, González Correa et al. 2007, 
Fernández Torquemada et al 2005, Fernández Torquemada y Sánchez Lizaso 2009). En 
Alicante las pérdidas por estos impactos se estiman en un 8% de las praderas de esta región 
y en Murcia en un 10% (Sánchez Lizaso et al. 2002, Ruiz 2006). 

 
 

Demarcación 
Levantino Balear 

  
Área del 
hábitat 

  
Área del hábitat en 

LIC 
  

Área de pradera protegida 
por arrecifes artificiales 

Región    Km
2
   %   Km

2
 % 

Cataluña   60,3   63,4   22,3 12,3 

Baleares   634,5   72,4   57,8 31,9 

C. Valenciana   346,7   67,5   64,8 35,8 

R. de Murcia   116,16   98,7   35,5 19,6 

Andalucía (C.Gata)   35,45   99,8   0,64 0,4 

Total   1193,14   70,3   181,0 15,2 

 
Tabla 10. Superficie del hábitat P. oceanica incluida en áreas LIC y en áreas protegidas por arrecifes 

artificiales en cada Comunidad Autónoma/Región de la Demarcación Levantino-Balear. Fuente: mapas de las  

Figura 11-Figura 14. 

El conjunto de casos documentados y/o conocidos es bastante inferior al total de impactos 
que potencialmente pueden haber causado una pérdida directa o indirecta de este hábitat. 
Para ilustrar este aspecto, en la Figura 15 se representa la localización y distribución de 
algunos tipos de estos impactos potenciales sobre las praderas de P. oceanica en la 
demarcación (obras costeras y fondeaderos), y en la Tabla 11 se muestra el grado de 
interacción potencial de cada tipo de presión con el hábitat Posidonia, calculado como la 
proporción de las presiones de un tipo determinado que puede interaccionar directa o 
indirectamente con las praderas presentes, con respecto al número total de todas las 
presiones de ese tipo existentes en la demarcación (esta estimación ha sido realizada 
mediante el solapamiento de buffers de radio de 0,5 a 1 km en torno al perímetro de la 
estructura artificial y la cartografía del hábitat). El porcentaje resultante se puede interpretar 
como una probabilidad de interacción entre la presión y la pradera (interacción no implica 
que la presión cause necesariamente un impacto en la pradera). De estos datos se 
desprende que el 66% de las obras costeras existentes (Puertos y espigones y Playas 
artificiales y regeneradas) puede haber causado un impacto potencial sobre la distribución y 
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extensión de la pradera de P. oceanica, lo cual no se refleja como mata muerta en las 
cartografías. Por otro lado, el 22% de los fondeaderos oficiales (de Autoridades Portuarias) y 
el  17% de los fondeaderos no regulados (especialmente concentrados en Baleares) pueden 
también potencialmente haber causado pérdida de la superficie de este hábitat, aspecto que 
tampoco recogen las cartografías. Otros tipos de presiones como las granjas marinas sólo 
tienen una incidencia potencial del 8%, pero en esta ocasión los escasos casos existentes son 
conocidos y documentados (Delgado et al. 1999, Ruiz et al. 2001); este resultado es lógico ya 
que actualmente las granjas marinas se ubican fuera del área de distribución de las praderas 
y la única interacción posible es por dispersión remota de sus vertidos (Ruiz et al. 2010).   

    

Presiones   
Total 

Demarcación 
(unidades) 

Interacción sobre 
Posidonia oceanica 

(unidades) 

Interacción sobre 
Posidonia oceanica (%) 

Fondeaderos oficiales (CEDEX)  (nº) 196 44 22 

Fondeaderos (IEO) (nº) 249 43 17 

Granjas marinas (MARM)  (nº) 233 18 8 

Puertos y espigones (IHM)  (km) 687 341 50 

Playas artificiales y regeneradas 
(CEDEX, IEO, MARM) 

(km) 207 33 16 

(*) Para los Fondeaderos se ha utilizado un buffer de 500 m. En Granjas marinas el buffer ha sido de 1000 m. 
excepto en polígonos que se ha utilizado 2500. Para la costa artificial el buffer fue de 1000 m y por último en las 
playas artificiales de 200 metros. 

 

Tabla 11.  Estimación del grado de impacto potencial de diferentes acciones humanas frecuentes a lo largo 
de la costa de la demarcación. La estimación del grado de interacción con las praderas de P. oceanica se ha 
obtenido aplicando en SIG un buffer de radio variable según la estructura. Se indican las principales fuentes 
que han proporcionado la información georreferenciada de los impactos.     

 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, y que existen numerosos impactos no documentados 
(o documentados en EIAs no accesibles para este informe), y que además hay regiones 
enteras de las que esta información sólo existe para algunas, la superficie total de praderas 
perdidas en la Demarcación Levantino-Balear en los últimos 60 años podría fácilmente ser 
una cifra en torno a los 50 km2. Teniendo en cuenta la superficie actual del hábitat (Tabla 11) 
y esta pérdida, el área original del hábitat P. oceanica en el periodo pre-desarrollo de la 
costa española sería de 1,248 km2. Estos datos supondrían una pérdida total de hábitat del 
orden del 4% en la Demarcación en las últimas 6 décadas, producida a una tasa constante 
del orden de 0,83 km2/año. Estas cifras, aunque aparentemente bajas son muy significativas 
ya que la pérdida total equivale al 50% de extensión actual de las praderas de la Región de 
Murcia y casi el 100% de las que se estima que existen en Cataluña, y que la pérdida anual 
equivale a unos 117 campos de fútbol estándar. Esta tasa, aunque por debajo de la calculada 
para este tipo de hábitat a escala global de todo el planeta (Dennison 2009), hay que tener 
en cuenta que es probablemente una subestima y que es sólo levemente inferior a la 
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estimada para la pérdida de arrecifes de coral (Duarte 2008). Estos datos estarían, por tanto, 
en relativa sintonía con otras estimas globales similares que reflejan en qué medida la 
actividad humana ha acelerado la pérdida de superficie de este tipo de hábitat vulnerables 
en las últimas décadas, hasta unos niveles de los que sólo se encuentran precedentes en 
ciertos episodios de crisis climática y biológica a escala geológica.  

 
 

• Indicador: frecuencia de ocurrencia por cuadrícula de cada hábitat biogénico, 
vulnerable y/o protegido 

 
El indicador frecuencia de ocurrencia se ha usado para los hábitats circalitorales detectados 
durante las campañas de prospección pesquera con arte de arrastre de fondo MEDITS. De 
acuerdo con la evaluación actual, el hábitat biogénico más frecuente en el área de Mallorca 
y Menorca es el de fondos detríticos costeros con Phyllophora crispa / Osmundaria volubilis 
(21%), seguido por los fondos de maërl/rodolitos con dominancia de Spongites fruticulosa 
(16%); aunque cabe remarcar que este último hábitat presenta el valor de referencia más 
elevado (32%) (Tabla 12). El hábitat menos representado son los fondos profundos y de 
reborde de plataforma con Funiculina quadrangularis, con un 3% de aparición. Todos los 
hábitats muestran una tendencia estable en cuanto al área que ocupan, excepto los fondos 
profundos y de reborde de plataforma con campos de Leptometra phalangium que 
muestran una tendencia al alza, y los fondos de maërl/rodolitos con dominancia de 
Peyssonnelia rosa-marina que muestran una tendencia a la baja. Las zonas que concentran 
más presencia de hábitats biogénicos de fondos detríticos costeros son el Canal de Menorca 
y el sur de Mallorca y Menorca, sobre todo para aquellos hábitats en los que las principales 
especies estructurantes son las algas. La dominancia de los hábitats de maërl basados en 
especies estructurantes de la familia de las Coralináceas (Phymatolithon calcareum / 
Lithothamnion corallioides y S. fruticulosa) en el Canal de Menorca, y de los basados en 
Peyssonneliáceas en el sur de las islas parece obedecer a distintas preferencias 
hidrodinámicas. Mientras que las Coralináceas se asocian a zonas expuestas a corrientes 
moderadas como el Canal de Menorca, las Peyssonneliáceas parecen desarrollarse mejor en 
zonas más calmadas, como el sur de las islas que ofrece resguardo de las corrientes y vientos 
predominantes de componente norte. En el caso de hábitats de fondos profundos y de 
reborde de plataforma es alrededor de la Isla de Menorca, la zona en que éstos son más 
frecuentes. La presencia del hábitat esencial de campos de L. phalangium se ha relacionado 
con zonas de alta productividad. 
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Tabla 12. Área ocupada por hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales de las Islas Baleares (área de 
Mallorca y Menorca) 

 

Tabla 13. Área ocupada por hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales del Levante de la Península 
Ibérica 

 

En el Levante de la Península Ibérica (Tabla 13) las frecuencias de aparición de los hábitats 
biogénicos detectados son bajas, estando los valores actuales en torno al 0.2% para los 
fondos de maërl/rodolitos con dominancia de Peyssonnelia spp. y los fondos profundos y de 
reborde de plataforma con campos de L. phalangium; y en torno al 0.7% en los fondos 
profundos y de reborde de plataforma con F. quadrangularis. Estos hábitats se concentran 

ÁREA OCUPADA (PORCENTAJE DE OCURRENCIA POR CUADRÍCULA) 

HÁBITAT 

VALOR DE 

EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE REFERENCIA 
PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

ZONA DE MÁXIMA 

OCURRENCIA HISTÓRICA 

Phymatolithon 

calcareum/Lithothamnion 

corallioides 

5.10 10.64 Estable 
Canal de Menorca y 

levante de Mallorca 

Spongites fruticulosa 16.58 31.91 Estable Común en todo el área  

Peyssonnelia rosa-marina 5.30 6.38 
Descendente (p< 

0.05, R2= 0.77) 

Sur de Menorca y 

levante de Mallorca 

Fondos detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos con 

dominancia de: 

Peyssonnelia spp. 4.27 6.52 Estable 
Sur de Mallorca y 

Menorca 

Laminaria rodriguezii 9.74 14.58 Estable 
Canal de Menorca, norte 

de Mallorca Fondos detríticos 

costeros con: Phyllophora crispa 

/Osmundaria volubilis 
21.29 23.91 Estable Común en todo el área 

Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de 

Leptometra phalangium 
7.23 8.70 

Ascendente (p< 

0.001, R2= 0.71) 
Alrededor de Menorca 

Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 2.55 4.26 Estable Canal de Menorca 

ÁREA OCUPADA (PORCENTAJE DE OCURRENCIA POR CUADRÍCULA) 

HÁBITAT 

VALOR DE 

EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE REFERENCIA 
PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

ZONA DE MÁXIMA 

OCURRENCIA HISTÓRICA 

Fondos detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos con 

dominancia de: 

Peyssonnelia spp. 

0.21 (De 

2006-10 sólo 

forma facies 

en 2006) 

1.05 
Sólo detectado en 

2006 
Cabo de Palos 

Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de 

Leptometra phalangium 

0.26 (De 

2006-10 sólo 

forma facies 

en 2008) 

2.56 
Descendente (p< 

0.05, R2= 0.19) 
Delta del Ebro 

Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 0.73 6.41 Estable 
Cabo de Palos, Cabo la 

Nao y costa de Valencia 
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mayoritariamente en las zonas de Cabo de Palos y el delta del Ebro. El ajuste lineal para las 
frecuencias de aparición de estos hábitats mostró una tendencia estable para los fondos 
profundos y de reborde de plataforma con F. quadrangularis, mientras que los campos de L. 
phalangium muestran una descendente. El hecho de que para la mayoría del área no exista 
presencia de ninguno de los hábitats estudiados hace pensar que, o bien existen pocos 
lugares en la zona del Levante de la Península Ibérica en que éstos son detectados, o bien el 
inicio de la obtención de datos se ha iniciado con posterioridad a la desaparición de los 
hábitats debido a la presión pesquera. 

En cualquier caso, llama la atención que el máximo de frecuencia de ocurrencia de los 
hábitats biogénicos en el Levante de la Península Ibérica (0.7%) sea un orden de magnitud 
inferior al de los valores mínimos detectados para los de las Islas Baleares (≈3%), apuntando 
al igual que los resultados del indicador anterior, a que junto a las diferencias oceanográficas 
mencionadas entre las dos áreas el distinto nivel de presión pesquera al que están sometidas 
puede ser también determinante. 

 

 

• Indicador: biomasa por unidad de superficie de la especie 
estructurante/bioconstructora por hábitat 

 
La biomasa de las especies estructurantes en los distintos hábitats que forman fue calculada 
usando los datos de los hábitats circalitorales y batiales blandos analizados por las campañas 
de prospección pesquera con arte de arrastre de fondo MEDITS.  

En las Islas Baleares (Tabla 14) los hábitats biogénicos que presentaron valores de evaluación 
actual de biomasa de la especie estructurante más elevados fueron, en este orden: los 
fondos de maërl/rodolitos con dominancia de Peyssonnelia spp. (9872 kg/km2) y de 
Peyssonnelia rosa-marina (1076 kg/km2) y los fondos detríticos costeros con Phyllophora 
crispa / Osmundaria volubilis (1548 kg/km2); siendo los tres valores dos ordenes de 
magnitud superiores respecto a la especie estructurante que presenta el valor más bajo, 
Funiculina quadrangularis (15 kg/km2). Las biomasas de todas las especies estructurantes se 
mantienen estables a lo largo de la serie histórica, excepto en el caso de F. quadrangularis 
que muestra una tendencia descendente. 

En el Levante de la Península Ibérica (Tabla 15), el hábitat que presentó el mayor valor de 
evaluación actual de biomasa de las especies estructurantes fue el de fondos de 
maërl/rodolitos con dominancia de Peyssonnelia spp. (176 kg/ km2); y el que presentó el 
menor valor fue, como en el caso de las Islas Baleares, los fondos profundos y de reborde de 
plataforma con F. quadrangularis. Las biomasas de todas las especies estructurantes se 
mantienen estables a lo largo de la serie histórica, excepto en el caso de F. quadrangularis 
que muestra una tendencia descendente. 

Los hábitats biogénicos comunes a las dos áreas presentaron valores de biomasa de las 
especies estructurantes mucho mayores en las Islas Baleares. Estas diferencias podrían 
explicarse, como ya apuntamos anteriormente, a la distinta presión pesquera que soportan 
ambas áreas, que es mayor en la costa del Levante de la Península Ibérica. De hecho la pesca 
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de arrastre, mucho más desarrollada en la Península Ibérica, afecta negativamente a las 
especies estructurantes a través de un impacto directo que supone la fragmentación de sus 
componentes y retirada de grandes cantidades de organismos, y uno indirecto provocado 
por la resuspensión y deposición de sedimentos sobre los organismos (Bordehore et al., 
2003; Ordines et al., 2006). 

 

Tabla 14. Biomasa de las especies estructurantes en los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales 
de las Islas Baleares (área de Mallorca y Menorca). 

 

Tabla 15. Biomasa de las especies estructurantes en los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales 
del Levante de la Península Ibérica 

 

BIOMASA DE LAS ESPECIES ESTRUCTURANTES (g/km2) EN EL HÁBITAT 

HÁBITAT 
VALOR DE EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE 

REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Phymatolithon 

calcareum/Lithothamnion 

corallioides 

319555 713582 Estable 

Spongites fruticulosa 545626 771122 Estable 

Peyssonnelia rosa-marina 1075642 1770221 Estable 

Fondos 

detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos 

con dominancia 

de: Peyssonnelia spp. 9872155 27397494 Estable 

     Laminaria rodriguezii 710517 1251442 Estable Fondos 

detríticos 

costeros con: 

Phyllophora 

crispa/Osmundaria volubilis 
1548113 3510207 Estable 

    Estable Fondos 

profundos y de 

reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra 

phalangium 
446505 665246 Estable 

     Fondos 

profundos y de 

reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 14768 36700 
Descendente 

(p< 0.05, R2= 0.78) 

BIOMASA DE LAS ESPECIES ESTRUCTURANTES (g/km2) EN EL HÁBITAT 

HÁBITAT 
VALOR DE EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE 

REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

Fondos 

detríticos 

costeros con 

Peyssonnelia spp. 
176283 (De 2006-10 sólo 

forma facies en 2006) 
176283 

Sólo detectado en 

2006 

Fondos 

profundos y de 

reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra 

phalangium 

98444 (De 2006-10 sólo 

forma facies en 2008) 
6336347 Estable 

     Fondos 

profundos y de 

reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 16297 592957 
Descendente 

(p< 0.05, R2= 0.31) 
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Indicador 6.1.2. Extensión de los fondos marinos afectados de forma significativa por las 
actividades humanas en los distintos tipos de sustratos 
 

• Indicador: porcentaje de cuadrículas del hábitat biogénico/vulnerable (en caso de 
que no se disponga de cartografiados continuos) afectadas por impactos 
significativos de una presión determinada 

 
 
Este indicador se ha calculado para cada uno de los 8 hábitats circalitorales protegidos 
obtenidos de las campañas MEDITS para la demarcación Levantino-Balear. En la Tabla 16 y 
Tabla 17 se muestra el porcentaje de afección de la principal presión pesquera en la 
demarcación, la pesca de arrastre. Las presiones se han calculado para una malla de 5x5 
millas debido a las limitaciones metodológicas (ver Documento de Presiones e Impactos para 
más información) que impedían realizar un cartografiado más preciso de las mismas. Por 
esta razón es necesario extremar la precaución a la hora de calcular la superposición de las 
presiones sobre los hábitas, ya que el hecho de que una presión presente un porcentaje de 
afección sobre un hábitat no significa necesariamente que este impactando sobre el mismo 
(dependerá del área de afección de la presión, la zona exacta donde esta se produce, la 
sensibilidad del hábitat a dicha presión, etc.). Por lo tanto el porcentaje de potencial 
afección debe interpretarse como una medida de riesgo potencial más que como una 
medida de impacto real.  

En las Islas Baleares la pesca de arrastre de fondo afecta en menor o mayor grado, al 100% 
de las cuadrículas con facies de los distintos hábitats. Se observa que el porcentaje más 
elevado de cuadrículas afectadas para cada hábitat es debido a esfuerzo pesqueros bajos, 
entre 0-100 horas de pesca/año, excepto para los fondos detríticos costeros con 
maërl/rodolitos con dominancia de Spongites fructiculosa y los fondos detríticos costeros 
con Phyllophora crispa / Osmundaria volubilis, en los que esfuerzos pesqueros moderados, 
100-200 horas de pesca/año, afectan al porcentaje más elevado de cuadrículas (Tabla 9). Los 
hábitats afectados por el nivel de impacto más elevado (>500 horas de pesca/año) son todos 
los fondos detríticos costeros con maërl/rodolitos, los fondos de L. rodriguezii, y los fondos 
de P. crispa / O. volubilis, con valores de % de cuadrículas afectadas que oscilan entre el 10% 
correspondiente a los fondos con dominancia de S. fructiculosa (10% de las cuadrículas), y el 
20% correspondiente a los fondos con dominancia de P. rosa-marina (20% de las 
cuadrículas). Los hábitats de fondos profundos y de reborde de plataforma solo aparecen 
afectados por niveles de esfuerzo bajo o moderado. 

En el Levante de la Península Ibérica, los fondos de L. phalangium se presentan solo en una 
única cuadrícula afectada por un nivel de esfuerzo de pesca de arrastre moderado (100-200 
horas de pesca/año), mientras que los fondos de Peyssonnelia spp. (presentes solo en una 
única cuadrícula) y los de F. quadrangularis se encuentran afectados en su totalidad por 
niveles de esfuerzo alto (>500 horas de pesca/año).  
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Tabla 16. Porcentaje de impacto de la pesca de arrastre sobre hábitats biogénicos de fondos blandos 
circalitorales de las Islas Baleares (área de Mallorca y Menorca) 

 

 

 

 

Tabla 17. Porcentaje de impacto de la pesca de arrastre sobre hábitats biogénicos de fondos blandos 
circalitorales del Levante de la Península Ibérica 

 

Habitat dominado por: ARRASTRE CERCO TRAMPAS 

Ascidia_mentula 0 0 0 

Botryllus_schlosseri 0 0 0 

Diazona_violacea 0 33,33 0 

PORCENTAJE DE IMPACTO DE LA PESCA DE ARRASTRE SOBRE CUADRÍCULAS CON FACIES 

HÁBITAT 0-100 100-200 200-300 300-400 >500 

       Phymatolithon 

calcareum/Lithothamnion 

corallioides 

43 0 29 14 14 

Spongites fruticulosa 30 35 20 5 10 

Peyssonnelia rosa-marina 60 20 0 0 20 

Fondos detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos con 

dominancia de: 

Peyssonnelia spp. 50 17 17 0 17 

       Laminaria rodriguezii 33 33 17 0 17 
Fondos detríticos 

costeros con: 
Phyllophora 

crispa/Osmundaria volubilis 
22 33 28 6 11 

       Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra 

phalangium 
50 50 0 0 0 

       Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 50 50 0 0 0 

PORCENTAJE DE IMPACTO DE LA PESCA DE ARRASTRE SOBRE CUADRÍCULAS CON FACIES 

HÁBITAT 0-100 100-200 200-300 300-400 >500 

       Fondos detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos con 

dominancia de: 

Peyssonnelia spp. 0 0 0 0 100 

Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

Con campos de Leptometra 

phalangium 
0 100 0 0 0 

Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 0 0 0 0 100 
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Echinus_acutus 6,67 0 0 

Funiculina_quadrangularis 0 0 0 

Gryphus_vitreus 0 0 0 

Halopteris_filicina 0 0 0 

Laminaria_rodriguezii 0 0 0 

Leptometra_phalangium 0 0 0 

Lithothamnion_corallioides 0 0 0 

Microcosmus_vulgaris 33,33 0 0 

Mogula_appendiculata 0 0 0 

Osmundaria_volubilis 0 0 0 

Peyssonnelia_rosa_maria 0 0 0 

Peyssonnelia_spp 14,29 14,29 0 

Phallusia_mammilata 16,67 0 0 

Phyllophora_crispa 0 0 0 

Phymatolithon_calcareum 0 0 0 

Polycarpa_mamillaris 28,57 14,29 0 

Polyclinella_azemai 0 0 0 

Spatangus_purpureus 0 0 4,55 

Spongites_fruticulosus 0 0 5,00 

Stichopus_regalis 14,29 0 0 

Tabla 18. Porcentaje de cuadrículas con presencia del hábitat afectado (circalitoral sedimentario) de manera 
significativa por las presiones pesqueras en la Demarcación Levantino-Balear 

 

En cuanto a las presiones provocadas por la pesca (Tabla 18), las mayores interacciones 
potenciales entre hábitats circalitorales y artes de pesca fueron observadas en el caso de las 
artes de cerco y del arrastre con algunos hábitats concretos. En este análisis, cómo se ha 
comentado anteriormente, no figura el efecto de las pesquerías artesanales, que pueden 
tener un impacto alto en algunos hábitats y en algunas zonas de la Demarcación. 

El impacto potencial de las distintas presiones de origen distinto al pesquero (Tabla 19) 
sobre los hábitats biogénicos presentes en fondos blandos circalitorales y batiales ha sido 
analizado cuantificando el número de cuadrículas con presencia de los hábitats afectadas 
por las distintas presiones. El riesgo de impacto más alto se da en el caso de la modificación 
de la sedimentación, siendo los valores del resto de presiones muy bajos o nulos. Hay que 
destacar el hábitat estructurado por la holoturia Stichopus regalis, que es el único con 
valores de riesgo de impacto mayores que 0 en todas las presiones (Tabla 19).  

 

Habitat dominado por: SELLADO 
MODIF. 

SEDIMENTACION 
MODIF. PERFIL 

DE FONDO 
EXTRACCION 

SELECTIVA 

Ascidia mentula 0 0 0 0 

Botryllus schlosseri 0 0 0 0 

Diazona violacea 0 0 0 0 

Echinus acutus 0 6,67 0 0 

Funiculina quadrangularis 0 0 0 0 

Gryphus vitreus 0 0 0 0 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
61 

Halopteris filicina 0 0 0 0 

Laminaria rodriguezii 0 0 0 0 

Leptometra phalangium 0 0 0 0 

Lithothamnion corallioides 0 0 0 0 

Microcosmus vulgaris 0 0 0 0 

Mogula appendiculata 0 25 0 0 

Osmundaria volubilis 0 0 0 0 

Peyssonnelia rosa-maria 0 0 0 0 

Peyssonnelia spp 0 0,00 0 0 

Phallusia mammilata 0 16,67 0 0 

Phyllophora crispa 0 0 0 0 

Phymatolithon calcareum 0 0 0 0 

Polycarpa mamillaris 0 14,29 0 0 

Polyclinella azemai 0 0 0 0 

Spatangus purpureus 0 0 0 0 

Spongites fruticulosus 0 0 0 0 

Parastichopus regalis 4,76 19,05 0,00 0,00 

Tabla 19. Porcentaje de cuadrículas con presencia del hábitat afectado (circalitoral sedimentario) de manera 
significativa por las presiones de origen distinto al pesquero en la Demarcación Levantino-Balear 

 

• Indicador principal: Superficie perdida del hábitat “Praderas de Posidonia oceánica”  
(estima mediante superficie de mata muerta) 
 

 
 ÁREA OCUPADA (km2) 

 Cataluña Baleares C. Valenciana Murcia Andalucía 
Total 

demarcación 
% 

Estrato 

Mata muerta de Posidonia 
oceanica 

 1.17 34.59 3.49 0.56 39.81 0.54 

Tabla 20. Extensión de mata muerta de Posidonia oceánica en el estrato 0-50 de la Demarcacuión Balear 

 
 
En la comunidad Valenciana aparece la mayor extensión de mata muerta de P. oceanica (casi 
un 10% de la superficie total del hábitat), concentrada principalmente entre Castellón y 
Alicante, y Baleares y Andalucía (Almería) las de valores menores (Tabla 20). 
 
De las cartografías bionómicas de la Comunidad Valenciana, Murcia, Baleares y Almería se 
obtiene que la extensión de la biocenosis de mata muerta de P. oceanica es de 41,8 km2, que 
representaría una pérdida potencial de 3,5% del total de la superficie de este hábitat (Tabla 
6). Como ya se comentó en el apartado correspondiente, la extensión de mata muerta 
podría emplearse como un indicador de la pérdida de hábitat por el impacto de la actividad 
humana siempre y cuando se tenga algún tipo de evidencia que lo relacione y alguna estima 
del momento a partir del cual viene actuando dicho impacto. El análisis de la información 
cartográfica revela precisamente que buena parte de esta superficie coincide con áreas 
afectadas en el pasado por la pesca de arrastre ilegal (a menos de 50 m). Las mayores 
extensiones de mata muerta se localizan en la Comunidad Valenciana (10%) y Murcia (4%) 
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Demarcación Levantino 

Balear
Área del hábitat Área del hábitat en LIC

Región Km2 % Km2 %

Cataluña 60,3 63,4 22,3 12,3

Baleares 634,5 72,4 57,8 31,9

C. Valenciana 346,7 67,5 64,8 35,8

R. de Murcia 116,16 98,7 35,5 19,6

Andalucía (C.Gata) 35,45 99,8 0,64 0,4

Total 1193,14 70,3 181,0 15,2

Área de pradera protegida por 

arrecifes artificiales

 

Tabla 21. Superficie del hábitat P. oceanica incluida en áreas LIC y en áreas protegidas por arrecifes 
artificiales en cada Comunidad Autónoma/Región de la Demarcación Levantino-Balear 

(Tabla 13), precisamente donde se han documentado amplias superficies directamente 
afectadas por el impacto de la pesca de arrastre sobre las praderas de P. oceanica (Sánchez 
Lizaso et al. 2002, Ruiz 2006) y donde se han invertido grandes esfuerzos en la protección de 
praderas mediante arrecifes artificiales (55% del total,Tabla 21). Por supuesto, como se 
comenta más adelante, la pesca de arrastre no es la única causa real y potencial relacionada 
con la presencia de mata muerta.  
 
Como ya se ha advertido, la correspondencia entre la superficie de mata muerta y la pérdida 
del hábitat causado por la presión antrópica no es exacto, tan sólo es una aproximación muy 
burda al problema planteado (estimación de la extensión de hábitat perdida por influencia 
antrópica). La superficie de este hábitat destruída por la presión antrópica es sin duda 
superior ya que algunas de las cartografías consultadas ni siquiera diferencian la mata 
muerta (por diversas razones técnicas) o simplemente no incluyen áreas alteradas en las que 
la pradera se sabe que está en regresión. Sólo para la provincia de Alicante (al sur de Cabo 
de San Antonio), Sánchez Lizaso et al (2002) estiman una superficie de 42 km2 de praderas 
en regresión (20% de la provincia de Alicante). En Denia y otras localidades de la costa del 
Levante, las regeneraciones de playas y los puertos han sepultado superficies de praderas 
someras de Posidonia (Ruiz et al. 1993, González-Correa et al. 2008, 2009; J.L. Sánchez Lizaso 
y J.M. Ruiz, obs. pers.) y esto no se refleja en las cartografías. En Baleares, la superficie de 
mata muerta registrada representa el 0,29% del área total del hábitat en el archipiélago y se 
localiza principalmente en la Reserva Marina del Migjorn, pero se sabe que existen otras 
extensiones de praderas destruidas y alteradas como en la Bahía de Palma, donde 
precisamente existe un arrecife artificial desde hace más de dos décadas debido al impacto 
de la pesca de arrastre ilegal. Habría que añadir también otros casos significativos, como la 
superficie de praderas desaparecidas a consecuencia del vertidos de estériles mineros entre 
los años 50 y 90 en la Bahía de Portman (Murcia), que se calcula en 2,18 km2 (Ruiz, 2006). 
Por otro lado existen pérdidas documentadas de pradera a escala más local, pero frecuentes 
a lo largo de la costa, causadas por otros impactos como los causados por los vertidos 
orgánicos de la acuicultura (Delgado et al 1999, Ruiz et al. 2001), los efectos de la 
contaminación industrial (p.e. Moreno et al. 2001) y de los diversos tipos de infraestructuras 
costeras portuarias y turísticas (Ruiz et al. 1993, Ruiz et al 2003, González Correa et al. 2007, 
Fernández Torquemada et al 2005, Fernández Torquemada et al 2009). En Alicante las 
pérdidas por estos impactos se estiman en un 8% de las praderas de esta región y en Murcia 
en un 10% (Sánchez Lizaso et al. 2002, Ruiz 2006). 
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El conjunto de casos documentados y/o conocidos es bastante inferior al total de impactos 
que potencialmente pueden haber causado una pérdida directa o indirecta de este hábitat. 
Para ilustrar este aspecto, en la Figura 15 se representa la localización y distribución de 
algunos tipos de estos impactos potenciales sobre las praderas de P. oceanica en la 
demarcación (obras costeras y fondeaderos), y en la Tabla 22 se muestra el grado de 
interacción potencial de cada tipo de presión con el hábitat Posidonia, calculado como la 
proporción de las presiones de un tipo determinado que puede interaccionar directa o 
indirectamente con las praderas presentes, con respecto al número total de todas las 
presiones de ese tipo existentes en la demarcación (esta estimación ha sido realizada 
mediante el solapamiento de buffers de radio de 0,5 a 1 km en torno al perímetro de la 
estructura artificial y la cartografía del hábitat). El porcentaje resultante se puede interpretar 
como una probabilidad de interacción entre la presión y la pradera (interacción no implica 
que la presión cause necesariamente un impacto en la pradera). De estos datos se 
desprende que el 66% de las obras costeras existentes (Puertos y espigones y Playas 
artificiales y regeneradas) puede haber causado un impacto potencial sobre la distribución y 
extensión de la pradera de P. oceanica, lo cual no se refleja como mata muerta en las 
cartografías. Por otro lado, el 22% de los fondeaderos oficiales (de Autoridades Portuarias) y 
el  17% de los fondeaderos no regulados (especialmente concentrados en Baleares) pueden 
también potencialmente haber causado pérdida de la superficie de este habitat, aspecto que 
tampoco recogen las cartografías. Otros tipos de presiones como las granjas marinas sólo 
tienen una incidencia potencial del 8%, pero en esta ocasión los escasos casos existentes son 
conocidos y documentados (Delgado et al. 1999, Ruiz et al. 2001); este resultado es lógico ya 
que actualmente las granjas marinas se ubican fuera del área de distribución de las praderas 
y la única interacción posible es por dispersión remota de sus vertidos (Ruiz et al. 2010).      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Demarcación Levantino Balear

Presiones
Total Demarcación 

(unidades)

Interacción sobre Posidonia 

oceanica (unidades)

Interacción sobre Posidonia 

oceanica (%)

Fondeaderos oficiales (CEDEX) (nº) 196 44 22

Fondeaderos (IEO) (nº) 249 43 17

Granjas marinas (MARM) (nº) 233 18 8

Puertos y espigones (IHM) (km) 687 341 50

Playas artificiales y regeneradas 

(CEDEX, IEO, MARM)
(km) 207 33 16

(*) para los Fondeaderos se ha utilizado un buffer de 500 m. En Granjas marinas el buffer ha sido de 1000 m. excepto en polígonos 

que se ha utilizado 2500. Para la costa artificial el buffer fue de 1000 m y por último en las playas artificiales de 200 metros.

 

Tabla 22.  Estimación del grado de impacto potencial de diferentes acciones humanas frecuentes a lo largo de la 
costa de la demarcación. La estimación del grado de interacción con las praderas de P. oceanica se ha obtenido 
aplicando en SIG un buffer de radio variable según la estructura. Se indican las principales fuentes que han 
proporcionado la información georreferenciada de los impactos   
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Teniendo en cuenta todo lo anterior, y que existen numerosos impactos no documentados 
(o documentados en EIAs no accesibles para este informe), y que además hay regiones 
enteras de las que esta información sólo existe para algunas, la superficie total de praderas 
perdidas en la Demarcación Levantino-Balear en los últimos 60 años podría fácilmente ser 
una cifra en torno a los 50 km2. Teniendo en cuenta la superficie actual del hábitat (Tabla 8) 
y esta pérdida, el área original del hábitat P. oceanica en el periodo pre-desarrollo de la 
costa española sería de 1,248 km2. Estos datos supondrían una pérdida total de hábitat del 
orden del 4% en la Demarcación en las últimas 6 décadas, producida a una tasa constante 
del orden de 0,83 km2/año. Estas cifras, aunque aparentemente bajas son muy significativas 
ya que la pérdida total equivale al 50% de extensión actual de las praderas de la Región de 
Murcia y casi el 100% de las que se estima que existen en Cataluña, y que la pérdida anual 
equivale a unos 117 campos de fútbol estándar. Esta tasa, aunque por debajo de la calculada 
para este tipo de hábitat a escala global de todo el planeta (Dennison, 2009), hay que tener 
en cuenta que es probablemente una subestima y que es sólo levemente inferior a la 
estimada para la pérdida de arrecifes de coral (Duarte, 2008). Estos datos estarían, por 
tanto, en relativa sintonía con otras estimas globales similares que reflejan en qué medida la 
actividad humana ha acelerado la pérdida de superficie de este tipo de hábitat vulnerables 
en las últimas décadas, hasta unos niveles de los que sólo se encuentran precedentes en 
ciertos episodios de crisis climática y biológica a escala geológica.  
 
Para más información sobre el hábitat praderas de Posidonia y sobre las medidas de gestión 
existentes para su protección puede consultarse el documento del Descriptor 1 y su la ficha 
correspondiente en el Anexo V. 
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Figura 15. Mapa de interacciones o impactos potenciales de diferentes actuaciones 
humanas frecuentes en la costa de la demarcación sobre el hábitat P. oceanica (ver 
tabla 13 y explicación en el texto). Fuentes: CEDEX, IEO, IHN y MAGRAMA. 
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2.4.2.  Criterio 6.2. Estado de la comunidad bentónica 

 
Indicador 6.2.1. Presencia de especies particularmente sensibles y/o tolerantes 
 

� Indicador: estado de alteración de la pradera de Posidonia oceanica 

 

Las presiones antrópicas pueden causar una desviación o afección, de intensidad y 
frecuencia determinadas, respecto al estado o condición “normal” de una pradera en 
condiciones naturales, sin que ello conlleve una modificación de su rango de distribución ni 
extensión. La identificación y caracterización de estos estados alterados o sub-óptimos de las 
praderas de P. oceanica es un tema que ha recibido una dedicación particularmente intensa 
por parte de los grupos de investigación españoles especialistas en el tema, entre otros 
aspectos porque la detección temprana de síntomas de alteración es fundamental en este 
hábitat para que la aplicación de medidas concretas de gestión tenga pueda tener un efecto 
en la recuperación del hábitat y del ecosistema a su estado “normal” o anterior a la 
alteración. Para ello es fundamental: a) investigación en bioindicadores del estado o 
condición de la planta a diferentes niveles de organización del hábitat y b) implementación 
de redes de monitoring para determinar las tendencias de estos bioindicaores a corto, 
medio y largo plazo. 

Las praderas en un estado alterado inducido por la influencia de una presión antrópica 
pueden estar asociadas a un gradiente de degradación, como transición entre las áreas de 
pérdida total de pradera (zona de impacto máximo) y las áreas con un estado 
aceptable/bueno de conservación o con influencia muy escasa de la perturbación. También 
pueden ser áreas expuestas a la influencia indirecta, remota o difusa del origen del impacto 
en las que no necesariamente se diferencia o existe una zona de destrucción total o parcial 
de la cobertura vegetal. En estas áreas alteradas la pradera puede haber experimentado 
pérdida parcial de su estructura (reducción de la cobertura y la densidad de haces, reducción 
del tamaño del haz, etc.), modificación de su morfología, fisiología y composición elemental 
y cambios en la abundancia relativa de algunos componentes de la comunidad como 
herbívoros y epífitos. Son muchas las variables que pueden ser indicadores de alguno o 
varios aspectos de la condición o estado de una pradera de P. oceanica, pero como ya se 
explicó en el apartado 2.3.2.3.1, sólo un grupo de ellas son empleadas más o menos 
rutinariamente en programas de seguimiento de la demarcación. En esta sección se resume 
parte de dicha información.      

a) Estructura de la pradera y dinámica poblacional 

En esta sección se analizan los datos de los descriptores estructurales densidad de haces y 
porcentaje de cobertura, que son dos de los descriptores más común y extensivamente 
empleados en cualquier programa de seguimiento de angiospermas marinas o estudio 
científico-técnico  y de los que, por tanto, se dispone de más información.  

Extensión de praderas con alteraciones estructurales  
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En la demarcación Levantino-Balear se han documentado y publicado numerosos casos de 
estudio en los que está bien descrita y caracterizada la variación espacial de los descriptores 
estructurales y su relación con las presiones y sus respectivos gradientes de degradación 
(p.e. Sánchez Lizaso et al. 2002, Ruiz 2006, Delgado et al 1999, Ruiz et al. 2001, Moreno et al. 
2001, Ruiz et al. 1993, Ruiz et al 2003, González Correa et al. 2007, Fernández Torquemada 
et al 2005, Fernández Torquemada et al 2009, Milazzo et al. 2004, etc.). Pero el número de 
estos casos documentados o conocidos es muy inferior al número de casos reales o 
potenciales (Tabla 21 y Tabla 22, Figura 12, del apartado 2.5.2.3.1), de los que no se dispone 
de información o la información existente no ha sido disponible para este trabajo y, por 
tanto, es muy difícil determinar un diagnóstico general de las praderas de la Demarcación 
Levantino-Balear basándose sólo en la información disponible de estos descriptores.  

Algunas cartografías contienen algún tipo de valoración del estado de conservación de la 
pradera, pero suele ser una información de escasa fiabilidad ya que muchas veces 
confunden “praderas alteradas” con praderas con escaso grado de desarrollo estructural o 
con presencia de determinada proporción de mata muerta (p.e. Marhuenda et al., 2000). 
Este tipo de praderas no tiene porqué corresponder a un estado alterado desde el punto de 
vista antrópico, sino que pueden ser estados naturales de la pradera que reflejan unas 
condiciones ambientales más limitantes para el desarrollo del hábitat, como en las zonas 
profundas próximas al límite inferior o muchas zonas someras con elevado hidrodinamismo. 
Por tanto, la mayor parte de la información de este tipo contenida en las cartografías 
disponibles tampoco ha sido útil para realizar valoraciones del estado de P. oceanica.  

Valoración de Posidonia oceanica según Directiva Hábitat 

R. de Murcia No evaluado 
Favorable 
excelente 

Favorable 
Favorable 
subóptimo 

Desfavorable 
alterado 

Area (Km
2
) 15,2 87,2 2,5 4,5 2,9 

% Area 13,5 77,6 2,2 4,0 2,6 

Tabla 23. Resultados de la evaluación de las praderas de P. oceanica de la Región de Murcia de zonas LIC 
evaluadas para la Red Natura 2000 de UE. La evaluación está basada en indicadores estructurales del estado 
de la pradera (JM Ruiz-IEO, datos no publicados; Comunidad Autónoma Región de Murcia, 2004). 

 

En muy pocas regiones de la demarcación se ha realizado un análisis extensivo de este tipo 
basado en el análisis espacial de estos descriptores. Un ejemplo es la Región de Murcia, 
donde se analizó la variación espacial de descriptores estructurales en el 86% de la superficie 
total de la pradera cartografiada para valorar su Estado de Conservación en las zonas LIC, y 
en otras zonas costeras de interés de conservación (Ruiz, datos no publicados; CARM 2004). 
Dicha valoración se basó en la aplicación de los métodos y criterios explicados en apartados 
anteriores de este informe (2.3.2.3 indicadores y métodos y 2.4 niveles de referencia) sobre 
una red de aproximadamente 500 puntos de muestreo, en cada uno de los cuales se 
obtuvieron valores replicados de una serie de descriptores de tipo predominantemente 
estructural. El análisis espacial de estos datos permitió identificar y cuantificar extensiones 
de pradera con diferente grado de alteración (Tabla 23; Figura 16). Este análisis revela que 
poco menos del 6,9 % de la superficie analizada presentan valores de los descriptores 
densidad de haces y/o cobertura (y de otros descriptores) significativamente desviados de 
sus valores medios normales para el correspondiente nivel de profundidad (ver aplicación de 
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modelos teóricos en apartado 2.4.2). En la Figura 16 se indican las zonas con praderas 
alteradas y las presiones relacionadas con dichas alteraciones.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 16. Resultado final de la valoración de las praderas de P. oceanica de las zonas LIC de la Región de 
Murcia, basada en el análisis espacial de descriptores estructurales (densidad de haces y cobertura; n = 500 
puntos de muestreo, aprox.). Zonas alteradas (presión): 1. San Pedro del Pinatar (emisario de aguas 
residuales), 2. Estacio-Isla Grosa (influencia del Mar Menor), 3. Calblanque-Punta Espada (pesca de arrastre), 
4. Calblanque-Cabo Negrete (estériles mineros de Portmán), 5. Isla de las Palomas (pesca de arrastre), 6. 
Bahía de Mazarrón (Instalaciones portuarias y pesca de arrastre), 7. Calabardina (pesca de arrastre) y 8. 
Águilas (instalaciones portuarias, vertidos urbanos y acuicultura). Fuente: IEO-Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia, 2004).       

 

En la provincia de Alicante existe también abundante información de la variación de la 
estructura espacial de la pradera y se ha estimado que el 20% de la superficie total de 
praderas de P. oceanica presenta síntomas de alteraciones estructurales causadas por la 
pesca de arrastre y un 8% por otros tipos de impactos (playas artificiales, infraestructuras 
portuarias, contaminación, etc.) (Sánchez Lizaso et al. 2002). En Baleares y Cataluña no se ha 
realizado este tipo de análisis espacial, pero basándonos en los tipos de presiones, y su 
distribución, existentes en estas regiones, y extrapolando lo observado en las otras regiones, 
podemos especular que la proporción de las praderas de praderas cuya estructura ha sido 
alterada significativamente entre 10 y 30 %. Obviamente esta información debe ser mejor 
precisada mediante estudios complementarios específicos.   
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Análisis de tendencias de series temporales 

Aquí se han empleado los datos de las redes de seguimiento de Posidonia oceanica 
implantadas por todas las comunidades autónomas y que aportan series temporales de 
entre 9 y 11 años (ver fuentes, métodos y criterios de valoración en apartados 1.2 y 2.3.2.3 y 
2.4.2). En el apartado 2.4.2 se analizaron solo las series temporales de praderas de zonas 
bien conservadas o con negligible influencia antrópica. En esta sección se incluyen en el 
análisis las praderas con cierto grado de influencia antrópica y se discute la posible influencia 
de estas presiones en las tendencias observadas de las series temporales analizadas. La 
ubicación de las estaciones de seguimiento de estas redes presentan cierto sesgo hacia 
localidades bien conservadas o con un grado de influencia antrópica leve, así que hay que 
interpretar con cautela la información obtenida en estos programas.  

Las praderas que han experimentado la influencia de una presión antrópica severa 
presentan evidencias de alteración estructural más obvias que pueden ser detectadas y 
caracterizadas fácilmente por los indicadores de distribución y extensión antes 
mencionados. Las praderas en las que la influencia antrópica no es tan obvia, el análisis de 
las tendencias de las series temporales aporta una herramienta útil para detectar perdidas 
más lentas, progresivas y más o menos persistentes de la densidad y cobertura de las 
praderas causadas por presiones más difusas. Este tipo pérdidas más sutiles de pradera son 
más difíciles de detectar con simples análisis espaciales de indicadores estructurales y 
además pueden ser confundidos fácilmente con variaciones interanuales y plurianuales más 
o menos cíclicas relacionadas con todo tipo de factores climáticos, y por tanto se requieren 
series temporales lo más largas posibles de estos descriptores obtenidos mediante métodos 
lo más precisos y fiable posible. La detección de tendencias en la evolución temporal de los 
hábitat es una información clave y fundamental para conocer su estado y en la toma de 
decisiones en cualquier estrategia de conservación.  

Considerando conjuntamente las praderas tanto de condiciones naturales como de 
condiciones antropizadas, se observa que las tendencias de las series temporales de la 
densidad de haces y del porcentaje de cobertura de Baleares, Comunidad Valenciana y 
Murcia son predominantemente estable o progresiva, existiendo una proporción de 
praderas en las que se detectan tendencias negativas de uno o ambos descriptores 
estructurales. Muchas de las tendencias estables y progresivas se observan en localidades 
con influencia antrópica leve y moderada y respecto a las tendencias negativas, unas están 
relacionadas con presiones antrópicas más severas o otras no, observándose incluso en 
áreas marinas protegidas de la influencia de la actividad humana. En la Figura 17 se muestra 
la distribución de las praderas de las que se ha dispuesto de series temporales de los 
descriptores y su estado basado en el análisis de la tendencia de la serie temporal.    

En la C. Valenciana, de 30 praderas analizadas aproximadamente la mitad están en 
condiciones naturales y la otra mitad están expuestas a algún tipo y grado de presión 
antrópica. De las primeras, todas siguen una dinámica estable y progresiva en periodos de 
hasta 8 años (2002-2009) o, como mucho, tendencias negativas leves (≤ 1% crecimiento 
medio anual) de la serie temporal sin diferencias significativas entre el inicio y el momento 
actual (indicando que las pérdidas durante tal periodo han sido compensadas por años con 
crecimientos positivos). Un 13% del total de estaciones) muestra actualmente una tendencia 
claramente regresiva (-2,26 a -7,96% medio anual) con pérdidas totales netas de densidad 
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y/o cobertura en dicho periodo de entre 15 y 47%. Estos casos (4 en total) están todos 
relacionados con las siguientes presiones antrópicas: pesca de arrastre (El Campello), 
desequilibrios sedimentarios y fondeo no regulado (Cala de la Mina) y un vertido de aguas 
residuales (Cabo de Huertas). En la Región de Murcia se han detectado tendencias negativas 
significativas en 3 de 17 praderas, de las cuales dos han experimentado una clara influencia 
antrópica causada por frecuentación excesiva de buceadores y fondeo de embarcaciones, y 
una se encuentra en una zona bien conservada y protegidas de la influencia antrópica (p.e. 
Reserva Marina de Cabo de Palos-Islas Hormigas). No obstante, en estas praderas la 
regresión podría ser atribuida a la incidencia de un régimen de perturbación hidrodinámico 
particularmente intenso que explicaría la observación de amplias y significativas variaciones 
plurianuales en la serie temporal obtenida en esta localidad (ver comentarios al respecto en 
apartado 2.4.2). En Baleares, un 6,5% de las praderas analizadas muestran síntomas 
regresivos significativos relacionados con presiones antrópicas, pero un 15% también 
muestran síntomas regresivos significativos sin estar aparentemente relacionados con 
presiones antrópicas (3 casos en Mallorca y 3 en Menorca). De acuerdo con lo observado en 
estas regiones, en Cataluña, series temporales de estos descriptores obtenidas entre 1998 y 
2002 (5 años) mostraron que el 70% de las praderas de P. oceanica mostraban unas 
tendencias de los descriptores estables o progresivas, un 15% con síntomas regresivos 
suaves y otro 15% con tendencias regresivas significativas, algunas de ellas sin relación 
aparente con la presión antrópica (Renom y Romero 2001; Romero 2004).      

En base a los datos analizados, el porcentaje de praderas con pérdidas significativas de 
densidad de haces y/o cobertura (pérdidas superiores al 10-20%) varía entre regiones de la 
demarcación entre 17% y 25% del total de casos estudiados (unas 100 praderas de Cataluña, 
Comunidad Valenciana, Región de Murcia y Baleares). Estos resultados están bastante por 
debajo de los obtenidos por otros estudios basados en censos de P. oceanica que afirman 
que el 67% de las praderas experimentado pérdidas de la densidad de haces desde 2000, y 
con pérdidas superiores al 20% en un 47% de las praderas (Marbà 2009). Estos últimos 
suponen una proporción mucho mayor de praderas en regresión y ha llevado a sugerir la 
existencia un proceso de regresión global de las praderas de P. oceanica por el que la mayor 
parte de las praderas verán reducida su densidad a la mitad de la actual en relativamente 
pocos años (Marbà 2009). Los datos disponibles y analizados para este informe no apoyan 
esta hipótesis, pero si coinciden en la existencia de una proporción de praderas en regresión 
que no está en relación (al menos en forma aparente) con la influencia de las presiones 
antrópicas, y que sería necesario prestarle atención para conocer realmente su significado y 
alcance. En el apartado 2.4.2 ya se ha discutido este aspecto con más detalle. Por último, la 
proporción de praderas con tendencias negativas relacionadas con presión antrópica es a 
veces mucho menor de la esperada pero esto es porque realmente son presiones muy leves 
y porque el número de estaciones de muestreo en estas condiciones está subrepresentado 
en muchas zonas y regiones, así que cualquier conclusión en el sentido apuntado 
anteriormente debe ser tomada con precaución. 
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Figura 17. Distribución de las praderas de las que se ha dispuesto de series temporales de los descriptores y 
su estado basado en el análisis de la tendencia de la serie temporal.    

 

b) Índices multimétricos: POMI (Posidonia Oceanica Multivariate Index) 

La información proporcionada de la DMA por las comunidades autónomas para este informe 
ha sido normalmente el valor medio de EQR de la masa de agua basado en el indicador P. 
oceanica, no se dispone de información más específica de los descriptores utilizados en cada 
caso (excepto algunos informes disponibles). El valor de EQR asignado a cada masa de agua 
es el promedio de los valores obtenidos para las praderas (estaciones de muestreo) 
analizadas en esa masa de agua (en los casos en los que hay más de una estación de 
muestreo. En las comunidades autónomas en las que el muestreo se ha realizado en varios 
periodos anuales se ha promediado el EQR de los diferentes años (2007-2010 para Cataluña, 
2005-2008 para Comunidad Valenciana y 2008/2009 para Baleares).  

Mediante la aplicación de herramientas de GIS se ha cruzado la superficie de las masas de 
agua con su valor correspondiente de EQR con la capa de cartografía (criterio 1.5, apartado 
2.5.2.3) para estimar la proporción de pradera de P. oceanica que corresponde a cada una 
de las cinco clases de EQR establecidas por la DMA en cada Comunidad Autónoma: muy 
bueno (azul), bueno (verde), aceptable/moderado/mediocre (amarillo), deficiente (naranja) 
y malo (rojo). Para este informe se ha convenido denominar a la clase amarilla como 
“aceptable”, aunque en realidad esta clase ya no es óptima según los criterios de la 
estrategia marina (Cochrane et al. 2010).  
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La superficie de hábitat sobre la que se hacen los cálculos en una región dada no se 
corresponde con la superficie total del hábitat estimada para esa región, sino la 
correspondiente a la que se solapa con la masa de agua que no se extiende más allá de 1 
milla desde la línea de costa. Además de esta superficie, otra extensión de praderas que si 
pertenece a masas de agua determinadas tampoco ha sido valorada por la DMA (no hay 
estación de muestreo; clase “no evaluado”, de color gris), por tanto, una proporción de las 
praderas de cada región queda fuera de este análisis. El resultado se muestra en los mapas 
de la Figura 18 a la Figura 21 y en la Tabla 24.  

 

      CLAVE EQR       

Región No evaluado Muy Bueno Bueno Aceptable Deficiente Malo 

Cataluña 22,4%   24% 29,6% 23,8%   

Baleares 30,4% 4,4% 62,3% 2,8%     

C. Valenciana 13,3% 42% 15,8% 5,4% 18,1%   

R. de Murcia 13,5%   56,4% 21,1%     

Andalucía (C. 

Gata) 
    100% 

  
    

 

Tabla 24. Proporción de superficie del hábitat P. oceanica asignado a cada clase de EQR y a las masas de agua 
en las que el indicador no se ha evaluado.    

En Cataluña aparece un 22,4% de praderas sin evaluar, aunque dada la imprecisión de la 
información cartográfica disponible no está claro siquiera que las manchas correspondan a 
P. oceanica. Del resto de superficie cartografiada el 24% de las praderas corresponden a la 
clase de EQR “bueno”, el 29,6% a la categoría “aceptable”, que indica la existencia de 
perturbaciones apreciables pero moderadas de la calidad del agua, y el 23,8% a la categoría 
de deficiente. Como indica el mapa de la Figura 18, estas praderas en condiciones 
moderadamente alteradas y deficientes (52% del total de hábitat evaluado) se concentran 
principalmente al sur de Barcelona, entre Castelldefels y L’Ampolla, y se relaciona con la 
influencia de los ríos Besòs, Llobregat y Ebro (y su carga contaminante), la contaminación 
portuaria e industrial de Tarragona y la influencia de numerosas infraestructuras costeras y 
residuos urbanos. Al norte de Barcelona las praderas de P. oceanica indican unas 
condiciones óptimas de las masas de agua costera (clase EQR “buena”), pero ninguna masa 
de agua alcanza el estado de “Muy Bueno”. 

Según la evaluación procedente de las obligaciones de la DMA, en Baleares (30,4% no 
evaluado), el 67% de las praderas valoradas indican un buen estado de la calidad de las 
aguas costeras, con un 4,4% de las praderas correspondiendo a masas de agua con estado 
“muy bueno” y un 62,3% con EQR “bueno” (Figura 19). Sólo un 2,8% de las praderas 
muestran síntomas de perturbación moderada de la calidad del agua, es decir, estado  
“aceptable”, y se localizan en las Bahías de Palma y Alcudia de Mallorca y en la Bahía de 
Santa Eulalia en Ibiza. Todas estas localidades se encuentran afectadas por presiones 
causadas por infraestructuras portuarias y turísticas y por contaminación de origen terrestre. 
Según la DMA no existe ninguna pradera en Baleares que indique un nivel de calidad “malo”. 
Baleares es la comunidad autónoma donde el estado de las praderas definido por los 
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descriptores de la DMA sugiere que es donde las aguas costeras se encuentran con mejor 
nivel de calidad de toda la demarcación levantino-Balear. 

En Valencia (13,3% no evaluado), un 57,8 % de las praderas indican un buen estado 
ecológico (“muy bueno” y “bueno”) y un 23,5% no alcanzas unos criterios óptimos de calidad 
( “aceptable” y “deficiente”) (Figura 20). Las praderas de P. oceanica que indican una peor 
calidad del agua se encuentran en dos zonas bien diferenciadas: a) la bahía de Alicante, 
debido a la coincidencia en esta zona de una intensa contaminación portuaria, industrial y 
urbana, y b) las praderas de las localidades de Oropesa y Castellón de la Plana, relacionado 
con la influencia de presiones asociadas a los impactos de playas artificiales, infraestructuras 
portuarias y vertidos urbanos. 

Según los datos disponibles de la DMA en la Región de Murcia (13,5% de las praderas no 
evaluadas), el 56% de las praderas de P. oceanica indican un estado ecológico “bueno” y un 
21,1% “aceptable”, es decir, con síntomas de perturbación moderada. Estas praderas 
moderadamente alteradas se localizan en el tercio suroccidental de Murcia, entre la Punta 
de La Azohía (Cabo Tiñoso) y Punta Parda (Águilas) (Figura 21). Sin embargo, a juicio de los 
expertos que han realizado este informe, este análisis no es correcto y, de hecho, no está de 
acuerdo con otras valoraciones disponibles por otras fuentes de información disponible 
fiables y de buena calidad (Tabla 23 y Figura 16). La comparación de toda esta información 
indica que la valoración de la DMA en este caso sobreestima claramente la superficie de 
pradera con estado moderadamente alterado de la calidad de agua en el tramo de costa 
mencionado y subestima la superficie del hábitat en buen estado. Las alteraciones de la 
calidad de agua en esta zona costera se producen solo en las masas de agua de las bahías de 
Mazarrón y Águilas a consecuencia de contaminación portuaria y urbana, lo que 
probablemente no represente más del 4% de las praderas de Murcia (Ruiz 2006). Las 
praderas que se extienden más al sur, ya en Almería (Andalucía) corresponden todas a la 
categoría de “bueno”, lo cual es consistente para esta zona en términos generales, aunque 
hay localidades en las que la contaminación química ha sido responsable de importantes 
regresiones de la pradera (Moreno et al. 2001).  
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Figura 18. Estado del hábitat P. oceanica en Cataluña según la valoración de las masas de agua de la DMA 
(clases de calidad EQR, ver explicación en el texto).  
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Figura 19. Estado del hábitat P. oceanica en Baleares según la valoración de las masas de agua de la DMA 
(clases de calidad EQR, ver explicación en el texto). 
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Figura 20. Estado del hábitat P. oceanica en Valencia según la valoración de las masas de agua de la DMA 
(clases de calidad EQR, ver explicación en el texto). 
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Figura 21. Estado del hábitat P. oceanica en Región de Murcia y Almería según la valoración de las masas de 
agua de la DMA (clases de calidad EQR, ver explicación en el texto). 

 
 
 

• Indicador: Biomasa de la especie estructurante 
 
Además de estudiar la extensión del sustrato biogénico relevante, también se ha analizado la 
biomasa de la especie estructurante para el conjunto de la demarcación, así como su 
evolución histórica cuando fue posible. A diferencia del valor calculado en el criterio 6.1- 
Daños físicos en relación con las características del substrato, el criterio empleado ahora 
calcula la biomasa para el conjunto de la demarcación y no sólo para el hábitat. En el caso de 
las especies estructurantes, la biomasa se da en g/km2 y se ha calculado como el valor medio 
de abundancia para el conjunto de lances que se realizan en la campaña de prospección 
pesquera con arte de arrastre de fondo MEDITS. 

En las Islas Baleares (Tabla 25) las especies estructurantes que presentaron valores de 
evaluación actual de biomasa más elevados fueron las algas Peyssonnelia spp. (76 kg/km2

) y 
Phyllophora crispa / Osmundaria volubilis (64 kg/km2

) y la que presentó valores actuales 
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menores fue Funiculina quadrangularis (71 g/km2). Las biomasas de todas las especies 
estructurantes se mantienen estables a lo largo de la serie histórica, excepto en el caso de F. 
quadrangularis que muestra una tendencia significativamente descendente. 

En el Levante de la Península Ibérica (Tabla 26) la especie estructurante que presentó el 
mayor valor de evaluación actual de biomasa fue Peyssonnelia spp. (38 g/km2

) mientras que 
la que presentó el menor valor fue F. quadrangularis (9 g/km2). Las biomasas de todas las 
especies estructurantes se mantienen estables a lo largo de la serie histórica, excepto en el 
caso de F. quadrangularis que muestra una tendencia significativamente descendente. 

Una vez más los valores de biomasa de las especies estructurantes son mucho mayores en 
las Islas Baleares que en el Levante de la Península Ibérica, indicando, como ya apuntamos 
anteriormente, a la distinta presión pesquera que soportan ambas áreas como causa de 
estas diferencias. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BIOMASA DE LAS ESPECIES ESTRUCTURANTES (g/km2) 

HÁBITAT 

VALOR DE 

EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE 

REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Phymatolithon calcareum/Lithothamnion 

corallioides 
4968 15147 Estable 

Spongites fruticulosa 19593 43833 Estable 

Peyssonnelia rosa-marina 8761 15454 Estable 

Fondos detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos con 

dominancia de: 
Peyssonnelia spp. 76333 218760 Estable 

     Laminaria rodriguezii 12549 25660 Estable Fondos detríticos 

costeros con: Phyllophora crispa/Osmundaria volubilis 64446 154651 Estable 

    Estable Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra phalangium 6559 10634 Estable 

     Fondos profundos y 

de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina quadrangularis 71 146 
Descendente 

(p< 0.01, R2= 0.92) 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
80 

Tabla 25. Biomasa de las especies estructurantes de los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales 
de las Islas Baleares (área de Mallorca y Menorca).  

 

 

Tabla 26. Biomasa de las especies estructurantes de los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales 
del Levante de la Península Ibérica 

 
 
 
 
 
 
 
 
Indicador 6.2.2. Índices multimétricos que evalúen el estado y funcionalidad de la comunidad 
bentónica, como, por ejemplo, la diversidad y riqueza de especies o la proporción de especies 
oportunistas y de especies sensibles 
 

• Indicadores de Riqueza y Diversidad 

 
Con objeto de evaluar el estado y funcionalidad de la comunidad bentónica se han utilizado 
dos indicadores que tratan de evaluar el estado de los hábitats en función del estado del 
conjunto de especies presentes en ese hábitat: Diversidad y Riqueza. Los valores de estos 
indicadores y su evolución temporal sólo han podido ser establecidos en los hábitats 
biogénicos presentes en los fondos blandos circalitorales y batiales de la demarcación 
Levantino-Balear. 

En las Islas Baleares se observa como los hábitats biogénicos circalitorales de fondos blandos 
presentan valores de diversidad para la evaluación actual comprendidos entre 1.18 y 3.75 
(Tabla 27). Los hábitats biogénicos con mayor valor para la evaluación actual fueron los de 
fondos detríticos costeros con Phyllophora crispa / Osmundaria volubilis, y los de fondos 
detríticos costeros con mäerl/rodolitos con dominancia de Peyssonnelia rosa-marina con 
valores de diversidad de 3.75. El hábitat biogénico con un valor más bajo de diversidad (1.18) 

BIOMASA DE LAS ESPECIES ESTRUCTURANTES (g/km2) 

HÁBITAT 
VALOR DE EVALUACIÓN 

ACTUAL 
NIVEL DE REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Fondos detríticos 

costeros con 

maërl/rodolitos con 

dominancia de: 

Peyssonnelia spp. 38 188 
Sólo detectado en 

2006 

    Estable Fondos profundos y de 

reborde de plataforma 

con dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra 

phalangium 
30 71 Estable 

     Fondos profundos y de 

reborde de plataforma 

con: 

Funiculina quadrangularis 9 1267 
Descendente 

(p< 0.05, R2= 0.21) 
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fue el hábitat de fondos profundos y de reborde de plataforma con campos de Leptometra 
phalangium. Sin embargo, debemos remarcar que el índice de diversidad fue calculado en 
base a la abundancia de los individuos y que por tanto la diversidad total en aquellos 
hábitats biogénicos en los que las especies estructurantes son algas, caso de los hábitats de 
maërl y P. crispa / O. volubilis puede ser mucho más elevada ya que para las algas no se 
dispone de valores abundancia sino de biomasa. Esto queda patente si observamos los 
valores de evaluación actual de la riqueza específica (Tabla 28), cuyos máximos 
corresponden a los fondos detríticos costeros con P. crispa / O. volubilis y a fondos detríticos 
costeros con maërl/rodolitos con dominancia de Phymatolithon calcareum / Lithothamnion 
corallioides (ambos con valores medios por encima de las 80 especies/lance), siendo además 
estos hábitats los que soportan la mayor riqueza de animales (68 y 65 especies /lance, 
respectivamente). Si sólo tenemos en cuenta la riqueza de especies de algas, los valores de 
evaluación actual más elevados corresponden a los fondos detríticos costeros con 
maërl/rodolitos con dominancia de Peyssonnelia spp., seguidos por los dominados por P. 
rosa-marina, P. calcareum / L. corallioides, y los fondos detríticos costeros con P. crispa / O. 
volubilis, todos ellos con valores que superan de media las 18 especies/lance. En el caso del 
índice de diversidad de Shannon, todos los hábitats biogénicos detectados en el circalitoral 
se mantienen con una tendencia estable, mientras que se detecta una tendencia al alza para 
la riqueza específica de la fauna en los hábitats de fondos detríticos costeros con y P. crispa / 
O. volubilis. 

 
 

 

Tabla 27. Diversidad de los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales de las Islas Baleares (área de 
Mallorca y Menorca). 

DIVERSIDAD FAUNÍSTICA (ÍNDICE DE SHANNON) 

HÁBITAT 
VALOR DE 

EVALUACIÓN ACTUAL 

NIVEL DE 

REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Phymatolithon 

calcareum/Lithothamnion 

corallioides 

3.04 3.99 Estable 

Spongites fruticulosa 3.36 3.94 Estable 

Peyssonnelia rosa-marina 3.75 3.96 Estable 

Fondos detríticos costeros 

con maërl/rodolitos con 

dominancia de: 

Peyssonnelia spp. 3.67 3.90 Estable 

     Laminaria rodriguezii 3.71 4.74 Estable 
Fondos detríticos costeros 

con: 
Phyllophora crispa/Osmundaria 

volubilis 
3.75 4.23 Estable 

     Fondos profundos y de 

reborde de plataforma con 

dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de Leptometra 

phalangium 
1.18 1.43 Estable 

     Fondos profundos y de 

reborde de plataforma con: 
Funiculina quadrangularis 2.89 3.34 Estable 
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Tabla 28. Riqueza específica de los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales de las Islas Baleares 
(área de Mallorca y Menorca). Los valores se dan como nº especies animales/nº especies de algas. 

 
 
En el Levante de la Península Ibérica de los tres hábitats biogénicos detectados, los que 
presentan mayor valor de evaluación actual del índice de diversidad y riqueza específica de 
animales fueron los de los fondos detríticos costeros de maërl/rodolitos con dominancia de 
Peyssonnelia spp. (3.62 y 69 especies/lance, respectivamente). En los fondos profundos y de 
reborde de plataforma con Funiculina quadrangularis los valores de evaluación actual del 
índice de diversidad y riqueza específica de animales fueron de 3.3 y 46 especies/lance, 
respectivamente; mientras que en los fondos profundos y de reborde de plataforma con 
campos de L. phalangium fueron de 1.24 y 42 especies/lance. 

En general los valores de diversidad y de riqueza específica para los hábitats biogénicos 
comunes al Levante de la Península Ibérica y a las Islas Baleares fueron similares. 

 

 

Tabla 29. Diversidad de los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales del Levante de la Península 
Ibérica. 

RIQUEZA ESPECÍFICA DE ANIMALES/ALGAS (nº de especies/lance) 

HÁBITAT VALOR DE EVALUACIÓN ACTUAL NIVEL DE REFERENCIA 
PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Phymatolithon calcareum 

/Lithothamnion corallioides 65.07/18.68 82.50/24.57 Estable/Estable 

Spongites fruticulosa 62.78/15.71 74.62/23.00 Estable/Estable 

Peyssonnelia rosa-marina 64.04/18.83 76.50/27.33 Estable/Estable 

Fondos detríticos costeros con 

maërl/rodolitos con dominancia 

de: 

Peyssonnelia spp. 63.63/20.40 80.67/32.50 Estable/Estable 

     Laminaria rodriguezii 61.99/16.40 74.50/25.6 Estable/Estable 

Fondos detríticos costeros con: Phyllophora crispa 

/Osmundaria volubilis 68.22/18.54 75.60/27.00 

Ascendente (p< 0.05, 

R2= 0.74)/Estable 

    Estable Fondos profundos y de reborde 

de plataforma con dominancia 

de equinodermos: 

Con campos de Leptometra 

phalangium 
46.82 55.75 

Estable 

     Fondos profundos y de reborde 

de plataforma con: 
Funiculina quadrangularis 43.00 53.00 Estable 

DIVERSIDAD FAUNÍSTICA (ÍNDICE DE SHANNON) 

HÁBITAT 
VALOR DE EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE 

REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Fondos detríticos costeros con 

maërl/rodolitos con dominancia de: 
Peyssonnelia spp. 

3.62 (De 2006-10 sólo 

forma facies en 2006) 
3.62 

Sólo detectado en 

2006 

    Estable Fondos profundos y de reborde de 

plataforma con dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de 

Leptometra phalangium 

1.24 (De 2006-10 sólo 

forma facies en 2008) 
1.78 Estable 

     Fondos profundos y de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina 

quadrangularis 
3.30 3.43 

Ascendente (p< 0.01, 

R2= 0.43) 
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Tabla 30. Riqueza específica de los hábitats biogénicos de fondos blandos circalitorales del Levante de la 
Península Ibérica. 

 

• Indicadores multimétricos utilizados para la evaluación de las aguas costeras de la 
DMA 

Como ya se ha comentado en el apartado 1.1.2, en la Demarcación Marina Levantino-Balear, 
en el marco de los planes hidrológicos de cuenca, se ha utilizado los índices CARLIT-BENTOS 
(macroalgas), POMI (Posidonia) y MEDOCC y BOPA (macroinvertebrados bentónicos) para la 
evaluación del estado ecológico de las aguas costeras. El documento de presiones e 
impactos recoge, en su punto “8. Evaluación de otras directivas” información cartográfica 
sobre la evaluación realizada en función de estos dos índices multimétricos.  
 
El estado de las masas de agua en función de las macroalgas y angiospermas es 
mayoritariamente Bueno o Muy bueno, existiendo no obstante algunas masas con estado 
peor que bueno. En cuanto a los macroinvertebrados bentónicos, el estado de las masas de 
agua donde ha sido evaluado este elemento es en todos los casos Bueno o Muy bueno. No 
obstante cabe destacar que existe una proporción de masas de agua que no han sido 
evaluadas, tanto para macroalgas/angiospermas (esto puede ocurrir cuando en dichas 
masas de agua no existe una representación relevante de dichas comunidades), como para 
macroinvertebrados.   
 
En el documento del Descriptor 1 (Criterio 1.6: Condición del hábitat) se detallan resultados 
de estos indicadores de la DMA obtenidos para el hábitat praderas de Posidonia 
(concretamente el índice POMI y valores de estructura y dinámica poblacional). 
 

2.5.  Lagunas de información y conocimiento. Necesidades de 

investigación y desarrollo de programas de seguimiento 

 
La investigación de los hábitats presentes en los mares españoles está en una etapa muy 
temprana, no habiéndose completado aún la fase descriptiva. No existen planes de 
seguimiento continuos en el tiempo y en el espacio de los fondos marinos, de la estructura, 

RIQUEZA ESPECÍFICA DE ANIMALES/ALGAS (nº de especies/lance) 

HÁBITAT 
VALOR DE EVALUACIÓN 

ACTUAL 

NIVEL DE 

REFERENCIA 

PATRÓN DE 

EVOLUCIÓN 

     Fondos detríticos costeros con 

maërl/rodolitos con dominancia de: 
Peyssonnelia spp. 

69/6 (De 2006-10 sólo 

forma facies en 2006) 
69/6 

Sólo detectado en 

2006 

     Fondos profundos y de reborde de 

plataforma con dominancia de 

equinodermos: 

Con campos de 

Leptometra phalangium 

42 (De 2006-10 sólo forma 

facies en 2008) 
59 Estable 

     Fondos profundos y de reborde de 

plataforma con: 

Funiculina 

quadrangularis 
46.25 54 Estable 
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composición y funcionamiento de sus poblaciones, comunidades, hábitats y ecosistemas. 
Son excepción, los estudios contemplados dentro de la Directiva Marco del Agua (DMA, 
Directiva 2000/60/CE) en la zona mediolitoral e infralitoral y las campañas de arrastre de 
fondo que desarrolla el IEO en los fondos circalitorales y batiales (30-800 m de profundidad) 
sedimentarios de toda la Península Ibérica y las Islas Baleares.  

2.5.1.  Lagunas de información y conocimiento 

 
Pueden identificarse como carencias: 
 

- Mediolitoral e infralitoral rocoso y sedimentario: El estrato mediolitoral y el 
infralitoral comparten algunas importantes lagunas de conocimiento e información 
que en la medida de lo posible deberían de solucionarse en futuras evaluaciones.  
 
La DMA ha supuesto en los últimos años un importante avance en el conocimiento 
de los hábitats y las comunidades biológicas que pueblan los fondos mediolitorales e 
infralitorales en la demarcación Levantino-Balear y en general en el conjunto de las 
costas europeas. No obstante, aunque los objetivos perseguidos por ambas directivas 
son relativamente similares (alcanzar un buen estado ambiental) se enfrentan a la 
problemática con visiones distintas; deconstructing, structural approach Vs ‘holistic, 
functional approach (Borja et al, 2010), lo que no ha permitido en muchos casos 
emplear esta información en la DMEM. Una de las principales diferencias prácticas es 
que mientras en la DMA, la unidad de estudio son las masas de agua, en la estrategia 
marina lo son los hábitats (al menos en parte del Descriptor 1 y en el Descriptor 6). 
De esta forma, gran parte de la información procedente de la DMA no ha podido 
incluirse en la evaluación inicial por pertenecer a muestreos en los que el hábitat 
sobre el que se realizaban no estaba identificado. Además, como es lógico, la 
estrategia de muestreo en los trabajos de la DMA no se diseñó para cubrir los 
distintos hábitats presentes en la zona de estudio, sino para analizar las distintas 
masas de agua, lo que hace que en muchos casos existan hábitats que no han sido 
muestreados (al menos de una manera suficientemente amplia).  
 
Por otro lado, existe un claro déficit de cartografiados de las comunidades biológicas, 
tanto en el intermareal como en el infralitoral, déficit que no ha sido paliado por la 
DMA ya que dicha directiva no contempla la necesidad de cartografiar los hábitats 
presentes en las distintas masas de agua. En la zona intermareal de la demarcación 
Levantino-Balear, con la excepción de las aguas de transición (estuarios y marismas, 
no incluidas en la DMEM) prácticamente no existen cartografiados bionómicos de las 
distintas comunidades biológicas intermareales. La anchura de la franja intermareal 
es desconocida en gran parte de las demarcaciones. Los pocos datos disponibles, son 
relativamente recientes y pertenecen a estudios realizados con un objetivo comercial 
o de gestión de un recurso marisquero (bivalvos, erizos y anémonas) y no como parte 
del cartografiado de una comunidad biológica concreta. En el estrato infralitoral la 
problemática es muy similar. En general, no existe o no se ha podido conseguir un 
cartografiado bionómico de los hábitats infralitorales, con la excepción de algunos 
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hábitats asociados a comunidades de bivalvos, y con la misma finalidad comercial o 
de gestión. A pesar de ello, la información es discontinua y con un enfoque hacia el 
cartografiado de recursos, no de hábitats. Además, en la mayor parte de las 
comunidades tampoco se desarrollan programas continuos de seguimiento (salvo 
alguna excepción), sólo estudios dispersos y muy puntuales en el tiempo.  

 
Circalitoral y batial sedimentario: las campañas del IEO no utilizan muestreadores 
apropiados para la identificación y cartografiado de hábitats. La información obtenida no es 
la óptima, sólo una aproximación. El problema no es tanto la capturabilidad como la gran 
superficie muestreada que supera en muchos casos las manchas ocupadas por los hábitats. 
Además, su rango batimétrico no supera los 800 m por lo que las comunidades biológicas 
presentes en la demarcación por debajo de esta profundidad permanecen prácticamente 
inexploradas. Un buen ejemplo del tipo de campañas apropiadas para estos análisis serían 
los muestreos realizados dentro del marco de los proyectos CANAL e INDEMARES (Figura 
22), en los que se aplica una metodología más adecuada para la identificación y 
caracterización de los hábitats. Estas campañas junto a una mayor cobertura espacial que la 
de las campañas de arrastre MEDITS, incorporaron el uso de otros muestreadores más 
específicos como son patines epi-bentónicos, dragas, trineos fotográficos, ROV y side scan 
sonar. 

 

 

Figura 22. Bionomía bentónica de los fondos circalitorales del Canal de Menorca. Proyecto CANAL. 

 



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
86 

- Circalitoral y batial rocoso: Prácticamente no hay información. No se ha podido 
encontrar un solo estudio que cartografíe comunidades del circalitoral rocoso a una 
escala de interés para la DMEM. Además, no existen programas continuos de 
seguimiento, sólo estudios dispersos y muy escasos. 
 

- Batial profundo y abisal: los estudios por debajo del talud superior son muy escasos 
y prácticamente inexistentes en las llanuras abisales (dentro de las 200 millas de ZEE 
hay una gran superficie abisal)  
 
 
Además:  
 

o No hay estudios sobre distribución de tallas de todos los taxones bentónicos 

o Pocos estudios sobre la estructura y funcionamiento de los ecosistemas 
bentónicos 

o Escasez de estudios sobre especies sensibles y oportunistas, es decir sobre la 
respuesta, positiva o negativa de las especies a las diferentes presiones e 
impactos 

o Es necesario desarrollar índices similares a los desarrollados para las 
perturbaciones antrópicas habituales en los fondos infralitorales y 
mediolitorales pero adaptados a las peculiaridades de las presiones e 
impactos más representativos en los fondos circalitorales y batiales (índices 
de impacto de la pesca, especialmente del arrastre). 

o Carencia de estudios sobre modelado de hábitats. Es necesario realizar un 
gran esfuerzo para tratar de pasar de la información puntual que existe en la 
actualidad a una información continua que permita, aunque sea en 
información obtenida a través de un modelo desarrollar los indicadores que 
no han sido desarrollados en esta evaluación inicial.  

o La información sobre otras presiones suministrada por el CEDEX presenta un 
grado de precisión demasiado bajo que debe tratar de mejorarse en futuras 
evaluaciones 

 

2.5.2.  Necesidades de investigación y desarrollo de programas de 
seguimiento 

 
La necesidad más perentoria es el desarrollo de proyectos y estudios sobre los hábitats 
bentónicos, su identificación, cartografiado, sobre su funcionamiento y estructura. 
 
También debe consensuarse una lista de hábitats que contenga los principales hábitats 
presentes en las aguas españolas, siguiendo una clasificación de tipo jerárquico. Este trabajo 
ya se ha iniciado en el seno del MAGRAMA y con la asesoría del IEO (Ley del Patrimonio 
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Natural- Inventario de hábitats y especies), basado en el sistema EUNIS (Davies and Moss, 
1997, 1999; Connor et al., 2004; RAC/SPA, 2006) pero con las necesarias adaptaciones a los 
hábitats de nuestras aguas. 
 
Deben fomentarse los estudios que utilicen modelos de idoneidad de hábitats (ENFA, 
Maxent, i.a. Galpasoro et al, 2009; Monk et al, 2010; Bryan and Metaxas, 2007; Phillips et al, 
2006) que permitirán unas extrapolaciones más fiables a partir de los datos de base. El uso 
de estos modelos permitirá también la estimación de áreas de cobertura potencial que 
pueden ser utilizadas en el desarrollo de indicadores de estado. 
 
Los estudios para la identificación de hábitats siguen un proceso ideal ya establecido sonda 
multihaz - sónar de barrido lateral - vídeo/fotografía - dragas/arrastres. Existe información 
en nuestras aguas de cartografiados multihaz y de muestreos con dragas, arrastres, etc. Hay 
que potenciar la escala intermedia de estudios con sónar y con métodos visuales. 
 
En cuanto a la vulnerabilidad de los hábitats el compartimento más importante es el 
epibentónico. Sin embargo, debe desarrollarse el estudio de otros compartimentos, 
(endobentónico, suprabentónico, bentopelágico) por su importancia en la estructura de los 
ecosistemas y por la necesidad de conocer la vulnerabilidad de los mismos, y la presencia de 
especies oportunistas o sensibles. 
 
En esta línea, es necesario potenciar estudios sobre las respuestas de las especies a las 
presiones, para clarificar la identificación de especies oportunistas o sensibles y desarrollar 
índices al respecto (en la línea de lo hecho en la DMA) 
 
Sería necesario que sistemas de seguimiento similares a los VMS de la flota industrial, fueran 
implementados globalmente en la flota artesanal (menos de 15 metros). Estos sistemas para 
esta flota ya están siendo explorados en pesquerías de especial seguimiento o de forma más 
general en determinadas Comunidades Autónomas ("cajas verdes" en la Comunidad 
Autónoma de Andalucía). Igualmente sería necesario que esta flota registrara las capturas, el 
arte de pesca utilizado en su captura y caladero en un formato similar al libro de pesca 
utilizado por la flota industrial, y adaptado al sector artesanal. El seguimiento de estas flotas 
es fundamental ya que además de ser muy numerosas actúan en zonas litorales o rocosas 
proclives a la presencia de hábitats vulnerables. 
 

 

Desarrollo adicional de los criterios e indicadores 

 
Es necesario desarrollar indicadores que permitan cuantificar el estado ecológico de una 
comunidad bentónica en relación a las distintas presiones específicas de los hábitats 
circalitorales y batiales. En este sentido destaca sobre el resto de presiones la producida por 
las artes de arrastre (Collie et al, 1997; Kaiser et al, 1998; Bergman, 2000; Allen & Clarke, 
2007; Serrano et al., 2011; González-Irusta et al, en prensa). En este sentido se proponen 
algunos índices, con diferentes grados de complejidad para su utilización en futuras 
evaluaciones (de más sencillo a más complejo): 
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1. Respecto a la sensibilidad a las actividades pesqueras de fondo en los hábitats 

circalitorales y batiales sedimentarios, se proponen dos índices, basados en la 
proporción de especies sensibles y oportunistas al arrastre (catalogación obtenidas 
de la bibliografía, ver citas en párrafo anterior): 

 
Nº  spp sensibles al arrastre * 100 / nº total spp 

Nº  spp oportunistas al arrastre * 100 / nº total spp 
 

2. Además se propone otros dos indicadores basados en criterios de funcionalidad-
vulnerabilidad, siguiendo las pautas establecidas en el grupo de trabajo (Rice et al, 
2010).  

 

• Porcentaje por hábitat de los siguientes grupos funcionales. Un posible listado podría 
incluir los siguientes grupos funcionales: 

 
Grupo funcional Sensibilidad / tolerancia 

Crustáceos carroñeros Oportunistas 

Gasterópodos de gran tamaño Sensibles 

Erizos regulares Sensibles 

Estrellas Oportunistas / sensibles 

Equinodermos depositívoros Oportunistas 

Corales de gran porte Sensibles 

Esponjas de gran porte Sensibles 

Poliquetos carnívoros Oportunistas 

Otros grupos  

 

• Porcentaje en biomasa de fauna sésil de gran porte (principalmente cnidarios y 
esponjas). 

 

3. Por último, es necesario desarrollar índices multimétricos más complejos, siguiendo 
la línea de lo realizado por Juan y Demestre (2012) que permitan equiparar los 
índices de sensibilidad al arrate a otros índices desarrollado para medir las presiones 
antropogénicas.  

Rice et al. (2012) indica que el tipo de sustrato es el primer atributo que define la integridad 
del fondo marino. Así, que el fondo del mar esté compuesto por material fino o grueso, más 
consolidado o menos, de origen biogénico o terrígeno, influye en la estructura y funciones 
del ecosistema. Además, considera que la batimetría es una característica importante en 
todos estos tipos de sustratos, por ende, la fisiografía y la morfología del fondo marino son 
indicadores del estado ambiental del medio marino, ya que ambos pueden influir en las 
propiedades del sustrato y en las comunidades bentónicas (Tittensor et al., 2009). 
 
Por lo tanto, el conocimiento de los procesos y eventos que afectan a los atributos que 
definen la integridad del fondo marino desde el punto de vista geoambiental (batimetría, 
morfología, y sedimentología del fondo marino) y cómo aquellos condicionan su evolución 
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es fundamental para poder implementar herramientas que permitan modelizar su 
comportamiento, y así, poder hacer aproximaciones futuras que nos ayuden a tomar 
decisiones en la gestión del medio marino (Tabla 31). 
 
Estos procesos y eventos que ocurren en el margen continental pueden ser de origen 
continental o marino, y de índole natural o antropogénico (por ejemplo, aportes fluviales, 
viento, oleaje, corrientes, dragados, construcciones litorales y off-shore, etc). En definitiva, 
es necesario observar el medio marino desde una perspectiva conceptual fuente-sumidero 
(source to sink, S2S, en terminología anglosajona). 
 
Los aportes de sedimentos al margen continental provienen de los sistemas fluviales, cuyo 
estudio resulta de gran interés para la mejor comprensión de la influencia del cambio 
climático sobre los fondos marinos (Fernández-Salas et al., 2003; Fernández-Salas et al., 
2008). Ya que su desarrollo está muy influido por el régimen hidrológico de la cuenca fluvial, 
por su fisiografía y por el dinamismo de la cuenca marina que recoge la carga sólida 
transportada por aquellos sistemas. 
 

Criterio DISCIPLINA ATRIBUTOS METODOLOGIA 

Situación GIS 
Geografía 

Datos geográficos GIS 

Fisiografía 
Relieves 
predominantes 

Batimetría/GIS 

Geomorfología Rasgos morfogenéticos 
Sísmica MAR 
SBL 

Sedimentología 
Indices y parámetros, 
texturas, etc. 

Master sizer 
Sedigraph 
Lupa binocular 
Imagen satelite 
Trampas sed. 

Geoquímica Componentes Servicio externo 

Daños físicos del 
substrato 

G
EO

H
A

B
IT

A
TS

 

Riesgos 
Presiones antrópicas 
Presiones geológicas 
Presiones climáticas 

Batimetría 
Sísmica 
Muestreo Sedimen. 
Geotécnia 

Tabla 31. Metodologías y disciplinas para el desarrollo futuro de geoindicadores del D6 

 
 
Diversos estudios científicos desarrollados por equipos del IEO (p.e. el Grupo de Geociencias 
Marinas del laboratorio de Málaga) han puesto de manifiesto la necesidad de disponer de un 
mejor conocimiento de los procesos de transporte sedimentario de pequeña escala 
temporal -y su variabilidad a dicha escala- así como cuantificar, con el mayor detalle posible, 
el volumen total de la carga sólida transportada que pasa a formar parte del depósito 
submarino. Estos datos son muy necesarios para mejorar los modelos matemáticos y las 
simulaciones numéricas que permitan hacer una prospectiva evolutiva de la integridad del 
fondo marino. 
 

a) Cartografías bionómicas 

Las cartografías bionómicas de las comunidades bentónicas son la fuente de información 
básica es decir representan una parte fundamental para la evaluación del descriptor 6 de las 
Estrategias Marinas. Como se ha mostrado en los apartados correspondientes, la 
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información bionómica disponible de los hábitat bentónicos costeros hasta 30-40 m es muy 
abundante y esto se debe a:  

a) es una información altamente demandada por las diferentes administraciones para la 
planificación espacial de la actividad humana y la conservación de la biodiversidad,  

b) es el ámbito de aplicación de las Directivas Comunitarias anteriores relacionadas con la 
conservación de la biodiversidad marina (Directiva de Hábitat y Directiva Marco del Agua) y  

c) es la franja batimétrica de más fácil acceso para todas las técnicas de cartografía 
bionómica (acústica, video y buceo).  

Compilar y unificar toda esta información cartográfica para dar respuesta a las demandas de 
la DMEM en esta primera evaluación ha sido una tarea ardua y de la que tan solo ha sido 
posible una primera aproximación. En síntesis, existe una gran heterogeneidad en la 
cantidad y calidad de la información bionómica entre regiones de la demarcación, hay 
regiones todavía sin cartografía bionómica (al menos completa) y en algunas regiones hay 
incluso duplicidad de información bionómica creada por diferentes administraciones y con 
criterios diferentes. La precisión cartográfica es también desigual entre hábitats y la 
distribución de las comunidades en la zona costera hasta 30-40 metros se encuentra 
normalmente mejor definida que las que se encuentran a mayor profundidad (30-100 m: 
comunidades de maërl, fondos blandos y roca profunda). Unos pocos hábitat infralitorales y 
circalitorales, como las praderas marinas o las comunidades de roca asociadas a la línea de 
costa, han recibido una atención desproporcionadamente mayor que el resto (fondos 
blandos, comunidades de afloramientos rocosos de plataforma y el maërl), y aún así el 
conocimiento de los primeros sigue siendo incompleto y sujeto a numerosas imprecisiones 
que han limitado considerablemente alcanzar una evaluación basada en descriptores de 
distribución y extensión. Por tanto, la información disponible ha sido útil para realizar un 
primer análisis general de la situación actual, pero no es adecuada ni suficiente para evaluar 
cuantitativamente el estado actual de la distribución y extensión de los hábitat con rigor y 
precisión y definir su estado actual.      

A partir de los 30-40 metros de profundidad, la información disponible es mucho menor y 
ello implica que las zonas profundas requerirán especial atención en los próximos años. En 
estas zonas más profundas, la mayor parte de la información a nivel de hábitat se ha 
obtenido mediante métodos acústicos, fundamentalmente mediante sónar multihaz. Estas 
técnicas identifican básicamente lo que llaman “calidad de fondo”, es decir, diferencia entre 
tipos de sustrato geológico, pero no sirve para diferenciar tipos biológicos y por tanto no es 
adecuada para la identificación y cartografiado de hábitat. Estas profundidades limitan el 
muestreo de las comunidades mediante buceo, por lo que es necesario complementar las 
técnicas anteriores con otras que permitan la observación/caracterización del hábitat y su 
comunidad asociada (vídeo, ROV y toma de muestras mediante dragas). La combinación de 
estas técnicas directas e indirectas puede emplearse para calibrar las relaciones entre los 
tipos de comunidades bentónicas y las características del tipo de fondo para la obtención de 
“modelos de hábitat”, aproximación que ha mostrado ser útil y adecuada para este tipo de 
hábitat profundos y que en Europa se lleva trabajando desde hace ya un tiempo (p.e. 
proyecto EuSeaMap). En este sentido sería necesario coordinar los trabajos de 
caracterización de fondos que lleva a cabo el Estado Español (p.e. proyecto SPACE de la 
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Secretaría General del Mar) con los programas de toma de muestras de estos hábitat 
profundos, como los que se realizan cada año por el IEO (campañas de prospección pesquera 
con artes de arrastre, IEO-MEDITS)  y que precisamente han sido empleados en esta 
evaluación para responder a varios de los descriptores. Aún así, estos trabajos siguen siendo 
insuficientes en su forma actual para dar respuesta a las cuestiones planteadas y deberán ser 
revisados y completados para cubrir nuevos ámbitos y objetivos.           

A pesar de este desconocimiento de los tipos de hábitat profundos, su distribución y 
extensión, las presiones antrópicas han sido deliberadamente desviadas hacia las zonas más 
profundas en estas últimas décadas. En la demarcación Levantino-Balear, los impactos de la 
pesca de arrastre, los emisarios de aguas residuales urbanas, los vertidos de las plantas 
desalinizadoras y las granjas de acuicultura tienden a ser desplazados hacia  mayores 
profundidades para evitar el impacto sobre las praderas de P. oceanica y los hábitat costeros 
a raíz de la inclusión de este hábitat en el Anexo I de la Directiva de Hábitat a principios de 
los 90 del pasado siglo; así, la presión sobre estos hábitat profundos no solo no ha 
disminuido en la medida que lo han hecho en la zona costera, sino que ha aumentado 
considerablemente. Comunidades vulnerables de hábitat profundos, claves para el 
mantenimiento de la biodiversidad en la demarcación Levantino-Balear, como el maërl y el 
coralígeno (y otras comunidades de roca circalitoral) se encuentran actualmente mucho más 
amenazados por las presiones antes mencionadas. Por tanto es urgente primero localizar y 
caracterizar estas comunidades para completar su evaluación inicial y determinar su BEA y 
objetivos ambientales para conseguirlo.   

De lo anterior se desprende la necesidad de crear un grupo de expertos en clasificación y 
caracterización de hábitat que cubra los siguientes aspectos: 1) catálogo nacional de hábitats 
marinos (ya existente), 2) catalogación y análisis de la información cartográfica existente y 3) 
elaboración de un proyecto SIG de hábitat marino. Esto permitiría una mayor 
homogenización de la información disponible, generada desde muy diversos criterios 
técnicos y objetivos, su mayor acceso por los diferentes usuarios finales, poner en evidencia 
las necesidades para completar la información cartográfica y evitar duplicidades (y, por 
tanto, gastos innecesarios). En efecto, este grupo de trabajo debe identificar las zonas de la 
demarcación cuya bionomía necesita ser mejorada, completada o repetida, o aquellas 
comunidades/facies y asociaciones que han sido incluidas (“absorbidas”) por tipos de hábitat 
más amplios, pero que por diversas razones requieren especial atención para su mejor 
definición, así como para determinar su distribución y extensión actual, como las 
comunidades de fondos blandos infralitorales y circalitorales.  

b) Presiones antrópicas 

Uno de los retos científicos más importantes en los próximos años para poder establecer el 
Buen Estado Ambiental (BEA) de los hábitats y ecotipos, y la cantidad de desviación 
admisible inducida por una presión antrópica, será determinar las relaciones entre la 
sensibilidad de los hábitats y las presiones acumuladas que actúan sobre ellos. Para la 
Estrategia Marina el BEA de determinado ecotipo/hábitat es un conjunto de características 
biológicas y ecológicas que están en consonancia con las condiciones fisiográficas, 
geográficas y climáticas, admitiendo dentro de esta categoría cierto grado de desviación de 
dichas condiciones causada por las presiones antrópicas sin que esto cause una pérdida 
significativa de la estructura y función del hábitat, comunidad o población. Ello implica dos 
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cuestiones complejas: 1) necesitamos conocer los umbrales de respuesta/tolerancia de cada 
especie/hábitat a cada presión-impacto y 2) hay que establecer que se entiende por 
“pérdida significativa” en cada caso. Este tipo de aspectos más funcionales es precisamente 
uno de los que adolece de un mayor déficit de conocimiento científico; gracias a los grupos 
de investigación que trabajan actualmente en biología y ecología marina en España cierto 
avance del conocimiento científico de unos pocos hábitat y comunidades marinos 
(particularmente los costeros), pero como ya se ha insistido antes, es lo que hace que en 
esta y otras demarcaciones, la definición de BEA y otras cuestiones básicas no solo sea un 
concepto difícil de establecer sino que llega a ser incluso algo abstracto y subjetivo.  

La información sobre presiones e impactos en la demarcación levantino-balear es también 
abundante, pero como en el caso de los hábitat, fragmentada y generada con criterios y 
objetivos diferentes. Junto con el punto anterior y la disponibilidad de cartografías 
bionómicas más precisas, la localización y caracterización de los impactos es un aspecto 
clave a tener en cuenta en esta evaluación ya que tanto la evaluación del estado actual de 
los hábitat, el BEA y los objetivos ambientales se basan en buena medida en una 
aproximación basada en presiones. Existe trabajo ya realizado a nivel de la Directiva Marco 
de Agua sobre las presiones relacionadas con la calidad del agua y dentro de las masas de 
agua hasta 1 milla de la costa. La DMEM requiere un análisis a mayor escala espacial y 
considerando todos los tipos de impacto, no solo los relativos a la calidad del agua. En esta 
evaluación se ha realizado una primera aproximación al análisis de impactos en la 
demarcación levantino-balear y su interacción con los hábitat, pero es necesario hacer un 
análisis más preciso que de una idea más objetiva de la situación actual. Este nuevo análisis 
debe integrar la información ya generada en otras directivas y programas, así como estudios 
de impacto ambiental, y tratar de cuantificar otras presiones sobre las que no existe 
información, como las relacionadas con la actividad pesquera en las zonas más costeras (los 
datos de VMS solo se refieren a embarcaciones de gran eslora que faenan alejadas de la 
zona costera) o, a escala mucho más local, el fondeo no regulado. Un ejercicio práctico. Un 
catálogo oficial de impactos y presiones, que pudiera ser actualizado “on line” por las 
diferentes administraciones responsables de la concesión de los permisos administrativos y 
ambientales, sería una herramienta útil para la gestión y también para determinar su 
interacción con los hábitat (cartografías bionómicas).      

C) Programas de seguimiento 

Los programas de seguimiento dirigidos a determinar el estado y evolución de los hábitat 
marinos bentónicos, bien desde el punto de vista de la conservación de la biodiversidad 
como de la gestión de recursos, son una pieza clave y fundamental para la evaluación del 
estado inicial del descriptor, estado de los indicadores (criterios 1.4, 1.5 y 1.6), definición de 
niveles de referencia y tendencias del hábitat hacia dichos niveles (y, por tanto, para evaluar 
el cumplimiento de objetivos ambientales). 

No obstante, como ya se ha comentado a lo largo del documento (p.e. apartado 1.2), estos 
programas de seguimiento sistemáticos a largo plazo son muy escasos a nivel de hábitat de 
la demarcación Levantino-Balear e insuficientes para alcanzar una evaluación global, incluso 
en los muy escasos hábitat en los que se invierten mayores esfuerzos como Posidonia 
oceanica. El problema principal es la disparidad de criterios y objetivos de los programas, 
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algunos comparten métodos pero no sus diseños de muestreo, etc. Se comenta brevemente 
a continuación la situación al respecto en los diferentes tipos de hábitat en la zona costera:    

Roca medio, infralitoral y circalitoral: la DMA incluye entre sus indicadores de calidad del 
agua las comunidades de macroalgas de roca en el infralitoral superior y en las reservas 
marinas existe cierto trabajo de seguimiento de comunidades de coralígeno con poblaciones 
de gorgonias por su vulnerabilidad, no solo al deterioro de la calidad del agua sino también a 
los efectos del calentamiento global. Estos últimos se realizan en el marco de proyectos de 
investigación y no por cumplimiento de convenios o directivas específicas. No existen 
seguimientos específicos, sistemáticos y continuados de otros elementos vulnerables y 
amenazados de este hábitat como, por ejemplo, las plataformas mediolitorales de 
Dendropoma paetreum o Lithophyllum byssoides o las comunidades infra y circalitorales de 
Cystoseira spp, entre otras. Apenas se tienen datos de comunidades de roca circalitoral no 
asociada a la linea de costa, es decir, las presentes en afloramientos rocosos de plataforma.   

Fondos blandos infra y circalitorales: La DMA incluye indicadores basados en invertebrados 
bentónicos de fondos blandos infralitorales, aunque no está clara la definición del tipo de 
comunidad de fondos blandos sobre la que se actúa y se refiere a las masas de agua 
definidas por esta directiva. En algunas CCAAs se realizan seguimientos del impacto de  
vertidos (aguas residuales urbanas, desalinizadoras, etc.) pero solo algunos datos de alguna 
región han estado disponibles en esta evaluación inicial. No obstante, estos últimos están 
diseñados para determinar el alcance de los impactos no para hacer una evaluación global 
de los fondos blandos de la CCAA. Los muestreos anuales que realiza el IEO mediante 
campañas de arrastre aportan series temporales de la composición, estado y distribución de 
los hábitat bentónicos de fondos blandos circalitorales profundos, pero el diseño de este 
programa debería revisarse y adaptarse a las necesidades de la DMEM. Para mejorar y 
optimizar los diseños de estos programas es fundamental una mejor definición de 
comunidades de fondos blandos y cierto conocimiento previo de su distribución espacial el 
cual ya se puede obtener parcialmente mediante una revisión exhaustiva de trabajos ya 
realizados por distintas administraciones. Las comunidades de fondos blandos infra y 
circalitorales son los que ocupan la mayor extensión de superficie de plataforma de la 
demarcación levantino-balear (67% de los fondos entre 0 y 50 m de la demarcación 
levantino-balear; apartado 2.5.2.3.1.1) y por tanto requiere un trabajo especial de 
optimización y coordinación de muestreos para cubrir la mayor extensión del hábitat y que 
sea viable logística y económicamente.     

Praderas de angiospermas marinas: existen redes de seguimiento de P. oceanica en todas 
las CCAAs, aunque en las más recientes la serie temporal es todavía insuficiente para 
determinar las tendencias actuales del hábitat. Como ya se explicó en los apartados 
correspondientes, estas redes tienen diferente origen y objetivos y sus series temporales 
cubren áreas y periodos diferentes (y en buena medida complementarios): a) las redes de 
seguimiento inscritas en la Red Nacional POSIMED (www.posimed.org), la mayoría 
financiadas por el interés de conocer el estado y evolución de este hábitat desde el punto de 
vista pesquero (Cataluña, Baleares y Murcia), aunque también por Directiva de Hábitat 
(Comunidad Valenciana y Andalucía), b) seguimiento de P. oceanica de la DMA, diseñado 
para detectar la influencia de presiones antrópicas en la calidad de las aguas costeras, c) 
seguimiento de P. oceanica en algunas áreas marinas protegidas (p.e. Islas Medas, Cabo de 
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San Antonio y Sierra Gelada y Cabo de Palos-Islas Hormigas) y d) proyectos de investigación. 
La coordinación de estos programas de seguimiento para dar respuesta a las demandas de la 
DMEM permitiría consolidar una de las mayores redes de seguimiento a largo plazo de un 
hábitat marino del estado español (teniendo en cuenta también las praderas de la 
demarcación de Alborán). No existen seguimientos sistemáticos de las praderas de las otras 
especies de angiospermas marinas.     



 

Demarcación Levantino-Balear 
Evaluación inicial y buen estado ambiental 

Descriptor 6: fondos marinos 
95 

 

3. DEFINICIÓN DEL BUEN ESTADO AMBIENTAL 
En la mayor parte de los hábitats no se dispone en la actualidad de información adecuada 
sobre su extensión y/o estado. Las limitaciones espacio-temporales y metodológicas no 
permiten definir en este momento el BEA (Buen Estado Ambiental) de los hábitats como un 
valor cuantitativo o puntual. Por tanto,  la definición de Buen Estado Ambiental no debe ser 
el nivel de referencia establecido en la evaluación del estado, sino una tendencia positiva 
hacia ese nivel o una estabilidad, dado que en muchas ocasiones el nivel de referencia es 
imposible de alcanzar (perdida de hábitat irreversible, elevados costes sociales, escala 
temporal a largo plazo de los procesos de recuperación, etc.). Por otra parte, el concepto de 
Buen Estado Ambiental debe tener en cuenta el uso sostenible de los mares y un nivel de 
actividad humana que sea compatible con la conservación de los ecosistemas marinos, de 
acuerdo con el enfoque ecosistémico. Por tanto, el BEA no es asimilable al nivel de 
referencia, sino que debe tener en consideración otros factores. Esto se puede concretar en 
las siguientes condiciones: 

• El área de distribución de los hábitats biogénicos y/o hábitats protegidos mantienen 
tendencias positivas o estables de manera que se asegura su conservación (indicador 
6.1.1)  

•  Los efectos adversos derivados de las actividades humanas no alcanzan una 
extensión espacial y/o intensidad que comprometa el mantenimiento de los hábitats 
bentónicos  

• El estado de las comunidades bentónicas, evaluado en términos de biomasa de la 
especie estructurante, riqueza / diversidad, u otros indicadores relacionados, se 
mantiene dentro de valores que garanticen su perdurabilidad y funcionamiento, y el 
mantenimiento de las especies características y especies clave asociadas (criterio 6.2) 
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